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KADEN

¡Libro uno de la serie Highland Passages! 

Anna Cooper es una estrel a de rock en ciernes. El a está en un concierto   en   Edimburgo,   Escocia,   solo   el   concierto   más importante, decisivo o malo, cuando se cae en un ... ¿qué? Ni siquiera  está segura  de en qué se  cayó, excepto  que  aterrizó justo en medio de lo que pensaba que era un grupo de juegos de rol.   Excepto   que   no   lo   son.   Son   el   verdadero   negocio. 

Montañeses   escoceses.   Los   que   tienen   espadas.   Los   que   no creen en la higiene personal. 

¿Y ahora? 

El a se está perdiendo el concierto. 

El a está a merced de un bombón l amado Kaden. Un bombón que hubiera deseado conocer en su siglo, no en el siglo XVII por el bien de Pete. 

¿Y la acusan de bruja? 
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"NORTEo presión ". Anna Cooper se



puso de pie con las manos en

sus caderas en el centro del escenario del

concierto, obligándose a respirar profunda y lentamente mientras miraba hacia el

espacio que en menos de media hora albergaría a miles de asistentes al festival. “Este es el concierto más grande de toda tu carrera, y toda tu vida   depende   del   equilibrio   de   esta   única   actuación.   Derecha.   Sin presión en absoluto ". 

Más   respiraciones   profundas.   Más   forzándose   a   sí   misma   a relajarse, porque la audiencia siempre podía saber cuándo un artista estaba fuera de juego. Todo el conjunto podría hacerse o romperse en los primeros minutos, sin duda. 

Y cuando solo tenían una cantidad fija de tiempo para actuar, cada minuto contaba. 

Otro respiro. Lo soltó lentamente, contando hasta cuatro, luego esperó hasta cuatro antes de inhalar otros cuatro. Una y otra vez hasta que su abdomen se aflojó y su pecho se aflojó. Era un poco difícil cantar cuando no podía respirar. 

Incluso imposible. 

"Tienes   esto",   se   susurró   a   sí   misma   sobre   el   sonido   de   las multitudes impacientes que estaban masticando el bocado para entrar al espacio que había sido cerrado para la audiencia. Querían acercarse lo más posible al escenario y les molestaba tener que esperar hasta que cayera la cuerda para dejarlos entrar. 

Fue un día hermoso, perfecto para un festival. El a había rezado a

cada dios y diosa y deidad y santo de los que había oído hablar para el buen tiempo. Todo tenía que ser perfecto. 

“Cuidado”,   gritó   alguien   sin   mirar   mientras   él   giraba   tres amplificadores detrás de el a y casi la tira del escenario. 

"¿Por   qué   no   intentas   verte   a   ti   mismo?"   El a   chasqueó.   Ya   era bastante malo que sus nervios estuvieran destrozados. Le dio la vuelta al pájaro sin mirar atrás. Impresionante. Siempre es bueno tener amigos entre la tripulación. 

Una   pequeña   rubia   rió   mientras   cruzaba   el   escenario.   "Genial. 

Espero que no arruine nuestra configuración ". 

"Ni   siquiera   digas   eso   en   voz   alta",   advirtió   Anna   a   Piper   en   un susurro. "No invitemos a la mala suerte, ¿sabes?" 

El bajista de la banda se rió. "Mírate, todo supersticioso". 

Anna hizo un gesto con la mano, indicando las piedras verticales que rodeaban el anfiteatro en un semicírculo. “Si voy a ser supersticioso, este es el lugar para hacerlo. ¿No sientes la energía en el aire? 

Piper miró a su alrededor, encogiéndose de hombros. "No sé. Nunca me ha gustado ese tipo de cosas. Quiero decir, es bonito ". 

Lindo. Sí, Anna supuso que era una forma de describirlo. El a habría elegido la palabra salvaje. Mágico. Tarareaba con energía de la forma en que los amplificadores detrás de el a tarareaban con energía propia. 

Había algo especial aquí. El a lo sabía en sus huesos. 

“Alguien   debió   haber   pensado   que   era   importante   en   algún momento. O no habrían dejado las piedras al í. O grabado las runas en el os ". Doce piedras altas, sus caras planas, todas l egando a un punto áspero en la parte superior. El tiempo los había tal ado de una manera irregular y desordenada, el viento, la l uvia y la nieve los desgastaron durante cientos de años. Pero nada podría derribarlos. 

El solo hecho de hablar de los símbolos grabados en las piedras le provocó un escalofrío en la espalda. Y tal vez fue su imaginación, pero sintió como si su brazo derecho palpitara un poco, también, donde la runa Fehu

fue entintado hace años. 

Nunca antes había visto la runa en su brazo en ningún otro lugar, al menos, no  tal ada  en  una  piedra   al  azar en  medio  de  un  campo   en Escocia. Fue Piper quien lo encontró, y corrió gritando como si hubiera visto la cosa más impactante que se le ocurrió. 

"¡Es como el que tienes en el brazo!" había gritado, corriendo por la pendiente y cruzando el campo donde se sentaría la audiencia. 

Una coincidencia, habían decidido. 

Pero Anna no podía fingir para sí misma que no era nada. Porque el a   también   sentía   ese   latido   en   su   brazo   cada   vez   que   miraba   o pensaba   en   la   runa   tal ada.   Un   truco   de   su   mente,   supuso, probablemente gracias a lo tensa que estaba por el resultado de esta actuación. 

Teniendo en cuenta cómo este concierto los haría o los rompería, el hecho de que un símbolo del dinero y la prosperidad estuviera tal ado en esa piedra tenía que significar algo. Buena suerte, lo mínimo. Una señal de que todo iba a salir bien, que dejar su programa de farmacología no fue el peor error que había cometido, después de todo. Todo iba a estar bien. 

Porque iban a ser descubiertos en este festival por alguno de los promotores o agentes que peinaban este tipo de eventos en busca de nuevos talentos. Simplemente tenían que serlo. 

"Te ves genial", observó Anna, mirando los pantalones de cuero de Piper   y   las   botas   hasta   los   muslos.   Entre   su   elección   de   ropa   y   su cabel o rojo cereza, tendía a destacarse en el escenario. Anna siempre pensó   que   el a   debería   ser   la   l amativa,   la   cantante   principal   de   la banda. 

Las   personas   que   no   tenían   padres   enfermos   de   quienes   cuidar podían   permitirse   pantalones   de   cuero   y   cabel o   fresco   y   teñido profesionalmente. Anna solía poder hacerlo. Su aburrido cabel o rubio había tenido casi todos los tonos del arcoíris desde que su padre acordó que   el a   era   lo   suficientemente   mayor   para   tomar   sus   propias decisiones. 

Ese   tipo   de   cosas   requería   dinero,   por   no   hablar   de   tiempo. 

Habiendo eliminado el color anterior, se aplicó el nuevo color. Después del derrame cerebral de su padre, cosas así se habían quedado en el camino, y el a

No tuvo más remedio que ceñirse al tinte negro en caja de la farmacia. 

Aunque estuvo bien. El cabel o negro combinaba con su apariencia. 

Jeans ajustados y rotos, botas de trabajo negras con toneladas de hebil as plateadas, una camiseta sin mangas blanca y la única pieza de ropa que no podía prescindir, la chaqueta de cuero de su padre, destrozada y devuelta. Pero su amuleto de la buena suerte, no obstante. 

El a no lo usaría durante el espectáculo. Hacía demasiado calor afuera, y haría mucho calor una vez que las luces

encendido. Pero estaría fuera del escenario, esperándola. 

Casi como si él estuviera al í, animándola y diciéndole que había tomado la decisión correcta al seguir su sueño en lugar de seguir sus pasos. Casi. 

Piper la tomó de la mano, tirando ligeramente. "Vamos. Jimmy y Ed querían un par de tomas de Jameson antes de empezar ". 

Anna puso los ojos en blanco. “Esperemos que un par de tiros no se conviertan en más que eso. Necesitamos estar en nuestro juego A hoy

". 

"El os   lo   saben",   respondió   el a   con   un   poco   de   ceño   fruncido. 

“Todos sabemos lo que esto significa para ti, especialmente. Nadie va a estropear esto. Trabajamos demasiado ". 

"Lo sé", suspiró Anna con una sonrisa tensa. Pero no lo entendieron. 

Ninguno de el os lo hizo. Si esto no les funcionaba, podían continuar con otras cosas. La banda podría ser su pasatiempo secundario, algo que hacían por la noche y los fines de semana. 

No se habían puesto de pie primero, como lo hizo el a. Ninguno de sus padres tuvo un derrame cerebral solo dos meses después de que decidieron dedicarse a tiempo completo en pos de su sueño de toda la vida. No tenían el tipo de responsabilidades que el a tenía. 

Como un padre que realmente necesitaba cuidados a largo plazo en una buena instalación, pero en cambio tuvo que conformarse con una enfermera a domicilio que solo podía hacer mucho por él. 

El a le indicó a Piper que se fuera. “Regresaré enseguida. Prometo. 

Solo quiero comprobar la configuración del micrófono antes de hacerlo ". 

Piper le dio un pulgar hacia arriba. “Nunca confíes en un extraño para que lo arregle bien”, dijo, haciéndose eco de una declaración que

Anna había hecho una y otra vez mientras se preparaba para varios conciertos. 

"Oye, no confías en que nadie afine tu bajo por ti" 

Anna le recordó, sacando la lengua. Lo último que necesitaba era salir al   escenario   y   perder   su   saludo   o   su   letra,   gracias   a   un   micrófono muerto. 

El soporte del micrófono estaba colocado en el centro del escenario y se acercó a él para una prueba rápida. A estas alturas, casi todos habían abandonado el escenario y se estaban reuniendo detrás de él o en   uno   de   los  muchos  tráilers   que   se  habían   preparado   para   varios actos antes de que comenzara su set. 

Su banda no podía permitirse uno de esos trailers, pero luego eran el acto de apertura, por lo que no habría que esperar por hacer. 

Todavía  envió  un escalofrío  por todo  su cuerpo. Inauguración  del festival. Uno de los festivales de rock más grandes del mundo, y fueron el acto de apertura. 

No hubo sacudida la sensación de que esto era todo. El concierto decisivo. Al que mirarían hacia atrás y sonreirían. El único al que se referirían los críticos de música en los próximos años cuando hablaran de cuándo y dónde irrumpió la banda en escena. 

Una vez más, tuvo esa sensación divertida y palpitante en su bíceps derecho,   donde   estaba   el   tatuaje   de   Fehu.   ¿Cuáles   eran   las probabilidades de que un viejo símbolo celta del dinero y la prosperidad estuviera   tal ado   en   la   piedra   directamente   enfrente   de   donde   el a estaría en el escenario? 

Miró a través del campo esa misma piedra, mirándola, obligándose a respirar de manera uniforme de nuevo. Todo saldrá bien. Aquí es donde l eva todo el trabajo duro. Aquí es donde todo el sacrificio tiene sentido, finalmente. Y donde dejo de decirme a mí mismo lo idiota que fui para dejar mi trabajo diario. 

El a accionó el interruptor del micrófono y lo encendió. 

"Probando", murmuró lo más quedamente posible. Probablemente le gritarían por meterse con el equipo antes del espectáculo, pero no era como si estuviera haciendo algo mal. Solo quería asegurarse de que todo funcionara sin problemas,  que nada  sacudiera a  la banda justo antes de que comenzaran. 

También   es   bueno,   porque   no   salió   nada.   Ni   siquiera   hubo   un zumbido para decirle que la cosa estaba encendida. 

"Oh, fabuloso", murmuró, sacudiendo la cabeza. Teniendo en cuenta que estaban trabajando en el festival de rock más grande de Europa, el equipo realmente necesitaba actuar juntos. 

Miró a su alrededor, localizando el cable que iba del micrófono y cruzaba el escenario. 

Siguiéndolo, terminó en el escenario izquierdo, donde parecía que un mil ón y uno de los equipos estaban conectados a una sola placa. Le tomó un minuto localizar el cable del micrófono, que sacó del enchufe antes  de volver a enchufarlo. Sin  embargo, no salió  ningún  zumbido revelador,   así   que   lo   intentó   de   nuevo.   ¿Quizás   el   cable   no   estaba enchufado completamente en la parte inferior del micrófono? 

Miró   a   su   alrededor,   preguntándose   si   debería   pedir   ayuda,   pero todo el mundo prácticamente se había ido. Genial. 

“No   se   puede   tener  un   cantante   sin  su  micrófono”,  gritó   a  nadie, regresando al centro del escenario y tomando el micrófono en una mano mientras jugueteaba con el cable, moviéndolo para ver si estaba suelto. 

Y fue entonces cuando sucedió. 

Una   ráfaga   de   algo   la   atravesó,   una   energía   pulsante   que   casi instantáneamente entendió que era electricidad. Y supo en el fondo de su   cabeza,   incluso   mientras   se   caía   del   escenario,   que   se   había electrocutado. 

Eso   fue   lo   último   que   pensó   antes   de   que   el   mundo   se   volviera negro. Ni siquiera lo sintió cuando su cuerpo golpeó el suelo, ya flotando en la oscuridad. 

Fue   una   brisa   que   la   despertó,   rozando   su   rostro,   enviando mechones   de   cabel o   bailando   sobre   sus   mejil as,   ojos   y   nariz.   El a arrugó la nariz, agitando la mano frente a el a para despejar el cabel o. 

Le hizo cosquil as. 

Y el a recordó. 

Sus   ojos   se   abrieron   de   golpe,  mirando   hacia   el cielo  azul  claro. 

Excepto por el aire que pasaba junto a el a y agitaba las hojas de los árboles más al á del anfiteatro, no podía oír nada más. Ni siquiera el latido de su corazón. 

Quizás no estaba latiendo. Quizás el a estaba muerta. 

Pero no. Podía oler el brezo en los campos más al á del

anfiteatro, podía oír el gorjeo de los pájaros en el bosque detrás de las piedras verticales. Sintió la hierba bajo las palmas de sus manos, suave, profunda como una alfombra. 

Los   muertos   no   sintieron   las   cosas,   ni   las   oyeron   ni   las   olieron, 

¿verdad? 

Aparte   de   un   leve   dolor   en   la   espalda   que   supuso   que   era   del momento en que golpeó el suelo, no se sentía mal. De lo contrario, no hubo dolor. 

"Mierda", susurró. Se había electrocutado y vivió para contarlo. Tal vez había una razón por la que los tramoyistas y los roadies eran los que se suponía que debían meterse con el equipo, pero no era su culpa que no lo hubieran configurado correctamente, ¿verdad? 

El a podría hacer estas preguntas más tarde. Tenía que recuperarse. 

Habría gente corriendo por el campo en cualquier momento, tan pronto como se les permitiera cruzar las puertas. 

Se abrió camino hasta una posición sentada, tomándose su tiempo. 

Alguien   debió   haberla   visto   caer,   ¿verdad?   Solo   esperaba   no   haber provocado ningún cortocircuito y haber afectado al equipo de alguna manera. Qué gran  manera de impresionar a las otras bandas, todas el as más grandes e importantes que la de el a. 

El a miró a su alrededor. 

Se frotó los ojos. 

Miré alrededor de nuevo. 

¿Dónde estaba todo el mundo? ¿Y todo? 

"¿Hola?" gritó, escuchando cómo el viento se l evó su voz y la l evó a través del campo. El campo vacío. El campo donde había habido filas de sil as y bancos se instaló no treinta segundos antes. 

El campo donde acababa de sentarse un escenario l eno de equipos. 

Batería, guitarras y soportes, amplificadores y micrófonos y teclados y una plataforma de iluminación. ¡El a se había parado en eso! ¡Y caído de el a! 

El espacio estaba vacío. Todo se había ido. Incluso los autobuses, los remolques y los generadores. Desaparecido. 

Junto con todos menos el a. 

No, no hay manera. 

Se puso de pie, sacudiendo la hierba de sus jeans y la parte de atrás de su camisa, girando lentamente en círculo mientras lo hacía. ¿Qué diablos pasó? ¿A dónde fueron todos? 

"¿Hola?"   gritó,   más   fuerte   esta   vez.   No   había   nadie   que   la escuchara. Solo pájaros en los árboles más al á de las piedras, volando cuando escucharon sus gritos. 

El a   debe   estar   soñando.   Tenía   que   ser   eso.   Se   sorprendió   a   sí misma, se dejó inconsciente y todavía no se había recuperado. Eso fue todo. 

El cerebro era algo gracioso; ¿no lo había encontrado ya? Había visto un golpe convertir a su padre de un campeón de ajedrez afilado y un demonio de los crucigramas en alguien que no podía recordar una conversación que había tenido cinco minutos antes. 

Su   cerebro   solo   estaba   tratando   de   compensar   lo   que   no   podía entender. Necesitaba tiempo, eso era todo. 

Eso no significaba que el resto de el a tuviera que estar bien con eso, evidentemente, ya que su estómago se revolvió lo suficientemente fuerte   como   para   hacerla   doblarse   por   la   cintura,   con   las   manos cruzadas sobre su cintura. Le dolía el pecho. El a estaba tal vez a tres segundos de entrar en un ataque de pánico en toda regla. 

"Estoy   soñando.   Esto   es   solo   un   sueño   ".   Tal   vez   si   lo   dijera suficientes   veces,   se   calmaría   un   poco.   Porque   siempre   existía   la posibilidad de que esto no fuera un sueño, sino la muerte. O el lugar entre la vida y la muerte. 

¿Y   si   se   estaba   muriendo?   ¿Qué   pasaría   si   aquí   fuera   donde esperaría   hasta   que   cualquier   poder   superior   que   tomara   estas decisiones determinara si el a viviría o moriría? 

De  repente  sintió  frío   y se  frotó  los   brazos  para   hacer  que  se  le pusiera la piel de gal ina. Si esto era un limbo o lo que sea, fue bastante vívido. Más vívido que cualquier sueño que haya tenido, seguro. 

Las piedras erguidas estaban al í. Al menos habían cambiado. Cruzó el espacio vacío, como un cuenco excavado en el suelo, con los lados inclinados   hacia   arriba.   En   lo   alto   de   la   pendiente   se   encontraba   la disposición semicircular de piedras. 

Fue a la del centro, la que tenía la runa que

parecía la tinta en su brazo. Esto era real, esto era cierto. Este era el mismo que había sido antes. Necesitaba tocar algo, cualquier cosa que hubiera sido igual que antes. 

Por qué, el a no lo sabía. Instinto, tal vez, o necesidad de consuelo. 

Tenía que orientarse, sin importar el lugar que fuera. 

La runa estaba al í, como antes. Pasó sus dedos sobre él, luego miró el símbolo correspondiente en su brazo derecho. Es curioso cómo lo había considerado un símbolo de buena suerte, una señal de que todos sus problemas habían terminado. Debería haberlo sabido mejor. 

¿Qué se suponía que el a hiciera? No había ningún lugar adonde ir, ningún refugio a la vista. En el bosque, tal vez, pero ¿por qué querría el a entrar al í? Quién sabía qué tipo de cosas había al í, incluso si este era realmente el lugar entre la vida y la muerte. 

Desde este ángulo, colocado sobre la tierra frente a el a, podía ver mucho más lejos de lo que podía ver donde solía estar el escenario. 

¿Y qué esperaba el a? Tampoco había nada ahí fuera. Ninguno de los   edificios   que   habían   estado   al í   antes   se   había   electrocutado estúpidamente.   Tampoco   hay   carreteras,   ni   coches.   Nadie.   Ninguna cosa. Solo aterriza. Árboles. Lagos a lo lejos, con arroyos plateados que recorren el lugar. 

Y no había forma de saber cuándo saldría de al í. O si alguna vez lo haría, para el caso. 

Por eso se congeló en su lugar cuando el suelo comenzó a temblar. 

¿Un   terremoto?  No,  no  fue  lo  suficientemente  fuerte  para  eso. Y  no creía que los tuvieran en Escocia, pero el a ya no estaba en Escocia. 

El a estaba en otro lugar. 

Bueno, los terremotos probablemente tampoco ocurrieron al í. 

Por lo que sabía, toda una horda de demonios corría hacia el a y no tenía adónde ir. Ningún lugar para esconderse. Todo lo que podía hacer era esperar, medio escondida detrás de la piedra con Fehu tal ado en el a, con el corazón en la garganta y los músculos congelados mientras su cuerpo no podía decidir si luchar o huir era el camino a seguir. 

Salieron del bosque y no eran una banda de demonios. 

Eran una banda de hombres. Hombres adultos a cabal o, algunos de el os con faldas escocesas, mientras que otros vestían lo que parecían polainas a cuadros. Camisas holgadas, algunas de el as con mantos por encima. Hombres sucios y rudos, la mayoría de el os luciendo como si no se hubieran bañado en una semana. 

"¿Quieres decir que tienen cosplay en el otro lado?" murmuró para sí misma, mirándolos y sonriendo un poco. Esto fue demasiado. ¿Debería reírse   o   preguntar   qué   diablos   estaba   pasando?   Por   su   aspecto,   no quería   que   se   acercaran   mucho   más.   Probablemente   olían   tan   bien como sus cabal os. 

"¿Qué es esto, entonces?" uno de el os gritó con un acento pesado. 

Al hombre le faltaban la mitad de los dientes, y un ojo tenía una especie de parche improvisado sobre él, sin embargo, la miró como si el a fuera la extraña. Tiró de las riendas, detuvo su cabal o negro y lo hizo caminar en círculo. 

"¡Apártate de eso!" otro hombre gritó, su cabal o se encabritó sobre sus patas traseras, ya sea porque se detuvo repentinamente o porque estaba reaccionando al miedo en la voz de su jinete. 

Temor. 

¿De ... el a? 

La rodearon a el a y al monolito, mirándola y murmurando para sí mismos y entre el os con ese acento denso que hacía casi imposible entenderlos. Se apoyó en la piedra, mirando de uno a otro. 

¿Por   qué   les   tenía   miedo?   Probablemente   solo   estaban   en   su imaginación. ¿Derecha? 

Solo el os apestaban. Sus cabal os también. Todo fue tan real. Lo suficientemente   vívido   que   tuvo   que   preguntarse   si   esto   realmente estaba sucediendo en su cabeza. 

Pero no, porque eso significaría que todo lo demás también era real. 

La etapa de desaparición, la falta de edificios, carreteras y coches. Y

ese tipo de cosas no sucedieron simplemente. La gente no empezó en

un solo lugar, en un momento, y terminó en otro lugar en un abrir y cerrar de ojos. 

¿Hicieron el os? 
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"A



bruja —murmuró Travis MacGregor, mirando a

Kaden. “Mira

las marcas en ella. El a debe ser." Es cierto que la mujer tenía marcas en todos los brazos. El

marcas de una bruja, sin duda. 

"¿Y   qué   es   eso   que   está   usando?"   Murmuró   el   viejo   Fergus MacGregor, su único ojo activo moviéndose de un lado a otro sobre la mujer. “Nunca había visto una prenda como esa en mi vida”. 

Es cierto que se vistió de manera extraña. Aunque no desagradable. 

Kaden hizo una mueca de consternación cuando su cuerpo comenzó a moverse   en   ciertas   áreas.   Llevaba   pantalones,   como   lo   haría   un hombre,   ceñidos   al   cuerpo   y   revelando   cada   curva   de   sus   caderas, trasero, piernas largas. 

Miró a su alrededor para encontrar a muchos de los demás mirando hacia abajo, lejos de el a. Si era la incomodidad por estar tan cerca de una bruja o el tipo de incomodidad que experimentaba, no había forma de saberlo. 

Los   hombres   que   acababan   de   pasar   la   mayor   parte   de   una quincena cargando por las tierras altas no tenían lugar para albergar tales ideas, pero la mujer poseía una forma tentadora. 

Tentador. "Sí, una bruja querría tentarnos", advirtió a su banda. 

La   bruja   parpadeó,   sus   ojos   estaban   pintados   con   una   sustancia oscura   que   parecía   hol ín.   "¿Una   bruja?"   preguntó,   con   los   labios

pintados   tirados   hacia   atrás   sobre   los   dientes   en   una   expresión   de desdén. "¿Eso es lo que crees que soy?" 

"No hables con el a", advirtió Clyde MacGregor. Tampoco escuche una palabra que el a diga. No tienes ni idea de lo fácil que es para alguien de su especie torcer a un hombre ". 

"¿Torcer   a   un   hombre   ...?"   Inclinó   la   cabeza   hacia   un   lado, frunciendo el ceño. “No puedo entender la mitad de las palabras que salen de tu boca. Lo siento. Quizás deberías l evarte tu cosplay de otro mundo a otra parte. Tengo cosas en la cabeza ". 

De   otro   mundo,   ¿ahora   qué?   Los   hombres   se   miraron,   todos encogiéndose   de   hombros.   El a   no   era   la   única   a   la   que   le   faltaba comprensión. 

Este   no   era   el   momento   para   que   ninguno   de   el os   intentara entender   algo.   Difícilmente   podía   permanecer   en   la   sil a   de   montar después de una conducción tan dura, con un clima que oscilaba de un extremo al otro. Lo único que Kaden MacGregor quería entonces era su hogar. Y dormir quince días. 

Sin embargo, estaban demasiado cerca del pueblo para dejar que una bruja errante deambulara libremente. 

Como si leyera sus pensamientos, su tío Clyde se volvió hacia él. 

"¿Que dices tu?" él murmuró. ¿Deberíamos permitirle que deambule tan cerca del pueblo? Pronto será de noche. 

Kaden gruñó, inseguro. Si bien opinaba que las brujas no eran una amenaza en sí mismas, sabía que estaba solo en esta creencia. Y no era el tipo de creencia que uno compartía en voz alta a menos que uno deseara ser cuestionado, dudado y susurrado. 

"El a no parece amenazadora", murmuró, mirándola de arriba abajo. 

"Pero el a podría estar contando con una apariencia bonita, además". 

"¿Hermoso?" Travis resopló con incredulidad. "¿Con tantas marcas en el a?" 

La bruja, si eso era lo que era, también resopló. "¿Te has mirado al espejo últimamente?" desafió, arrojando cabel o negro azabache sobre ambos hombros. "No creo que ninguno de ustedes califique para un concurso de bel eza en el corto plazo". 

Cuanto más decía, más difícil era de entender. También pudo haber estado hablando un idioma diferente. Eso

Se le ocurrió que el a podría serlo, que podría estar lo suficientemente cerca de su propio idioma como para darle sentido a una palabra o dos. 

También   había   mucho   que   decir   sobre   su   tono   de   voz.   No necesitaba saber exactamente lo que el a decía para entender lo que quería decir. El a pensaba tan poco en el os como el os pensaban en el a. Para el caso, bien podría haber estado en lo cierto. Todos tenían el mismo aspecto que los hombres después de cruzar las tierras altas en busca de información sobre el enemigo. 

El recuerdo de la misión a la que Kirk MacGregor les había enviado trajo a Kaden de regreso al momento presente. El jefe del clan estaría esperando noticias de los movimientos del Clan Fraser antes de planear cuál sería su defensa. 

"Deseará verla", reflexionó Kaden, y nadie cerca de él necesitaba preguntar a quién se refería. “Creo que es mejor ser cauteloso. Si el a causara problemas en la aldea, recaeríamos sobre nosotros mismos por haberla despedido ". 

El viejo Fergus asintió y Kaden supo que no habría disidencia de los demás. Todos los hombres presentes, incluido Kaden, tendían a ceder ante la sabiduría del anciano. Había visto mucho más que cualquiera de el os,   incluso   Clyde.   Había   perdido   un   ojo   en   defensa   del   Clan MacGregor, aunque muchos otros habían perdido mucho más, incluidas sus vidas. 

—Sí, como siempre, tiene mucho sentido —gruñó Fergus antes de girar la cabeza y escupir al suelo. 

La muchacha arrugó la nariz con evidente disgusto. 

Fergus se rió. "¿Quiénes sois para mirar de esa manera?" preguntó, todavía   riendo.   Un   hombre   de   buen   carácter,   pero   sólo   hasta   cierto punto,   porque   el   ojo   que   le   quedaba   tenía   mucha   astucia.   Muchos hombres pronto aprendieron que era mejor no tomarlo a la ligera. 

"¿Dónde están los hierros?" Preguntó Clyde, mirando al resto de los jinetes. 

Puede que el a no haya entendido todo lo que salió de sus bocas, pero lo entendió. "¿Hierros?" chil ó. "¿Para qué los necesitas?" 

"¡Silencio, mujer!" Travis espetó mientras desmontaba, con un par de gril etes de hierro en la mano. Todos sabían que el hierro rendido

brujas inútiles, incapaces de realizar su magia cuando tocaba su piel. 

"¡Mantén tu lengua malvada para ti!" 

"Mi lengua no es lo único que es perverso", advirtió, dando un paso atrás. “Todo esto está muy bien, todos ustedes actúan como si esto fuera la vida real o algo así, pero no me gusta. Ve a buscar a alguien más a quien molestar ". 

"No sé lo que quieres decir con la vida real", dijo Kaden, hablando por encima de Travis antes de que pudiera hacer el ridículo o, peor aún, inspirar a la bruja a un ataque de rabia. Y puede que me crea cuando le digo   que   es   usted   quien   nos   molesta.   No   has   pisado   tierra   que pertenece al Clan MacGregor sin explicarle al jefe lo que quieres decir con eso ". 

Parpadeó, presionando su cuerpo contra la piedra frente a la cual estaba parada. Un destel o de miedo cruzó por su rostro, y pensó una vez más para sí mismo que el a era, de hecho, bastante bonita. Con o sin marcas, incluso con la cara pintada, era agradable a la vista. 

Agradable o no, era una extraña, y ninguno de el os se tomaba bien con los extraños. Kirk desearía saber de su presencia. 

—Entonces,  adelante   —le  instó   Fergus,   asintiendo  con  la   cabeza hacia Travis—. "Coloca los hierros alrededor de sus muñecas, hombre, o arriesga su maldad". 

"Será mejor que lo pienses dos veces, cerdo asqueroso". Pateó con uno   de   sus   pies,   cubiertos   como   estaban   con   botas   gruesas   como Kaden nunca había visto antes. Si bien tenía dudas de que el a fuera una bruja, no cabía duda de que era una persona acomodada. Solo uno con mucho oro en su nombre podía aspirar a poseer botas con hebil as plateadas. 

"¿Qué está tomando tanto tiempo?" Preguntó Clyde. 

De hecho, Travis se estaba tomando mucho tiempo y no avanzaba, bailando como si estuviera tratando de poner un bocado en la boca de un potro salvaje. Retrocediendo, moviéndose de un lado a otro mientras la muchacha pateaba y agitaba los puños. 

"¡No me toques!" gritó, ojos grises muy abiertos y salvajes. No en vano advirtió de su maldad. 

"Suficiente", murmuró Kaden una vez que estuvo claro que Travis, normalmente impetuoso y jactancioso, no haría nada. Arrojó las riendas

a   su   tío   antes   de   marchar   directamente   a   la   piedra   en   pie,   que   la muchacha todavía se comportaba como si creyera que la protegería. 

Extendió   una   mano,   tomando   los   hierros.   “Ahora”,   anunció, mirándola a los ojos, “vienes con nosotros, muchacha, y eso es todo. Si realmente no pretendes hacer daño, Kirk MacGregor lo verá muy pronto y   te   liberará.   Podrías   estar   en   camino   en   menos   tiempo   del   que   ya hemos perdido aquí ". 

El a lo miró fijamente, con el pecho agitado después de luchar tan duro. Una mujer feroz, sin duda, y pensó que, si fueran del mismo clan, podría desear tenerla a su lado en la batal a. 

"Esto es estúpido", susurró, los ojos moviéndose sobre todos el os. 

Absorbiendo todo. "Ni siquiera es real". 

Esto le pareció extraño. La segunda vez lo hizo sonar como si no fueran personas reales y vivas. Te lo aseguro, muchacha, somos reales. 

Esto es real. Y habéis transgredido, por lo que es necesario que seáis tratados ”. 

Dio un paso adelante con determinación, con la intención de cerrar los gril etes de las muñecas cubiertas de joyas como nunca había visto. 

Era una muchacha rica, sin duda, con brazaletes bril ando al sol. 

Bril ando cuando extendió un brazo y lo arañó una vez que estuvo lo suficientemente   cerca   para   que   el a   lo   alcanzara.   Las   uñas   pintadas corrían por su musculoso antebrazo, dejando cuatro finas líneas que rápidamente comenzaron a sangrar. 

"¡Maldito   seas,   maldita   cosa!"   siseó.   El a   era   como   un   gato,   y   él nunca se había preocupado mucho por las cosas malas. 

Su jadeo le devolvió la atención y le sorprendió encontrarla mirando su brazo como si nunca antes hubiera visto a un hombre sangrar. Le temblaba la barbil a, se le l oraban los ojos. 

Por un instante, pensó que el a podría arrepentirse de haberlo hecho daño. En cambio, gruñó: “Estás sangrando. ¿Cómo? Quiero decir, por qué

¿sangrarías? 

"Porque me arañaste, miserable mujer", gruñó. Mientras el a estaba distraída, rompió una de las bandas de hierro alrededor de una muñeca delgada antes de hacer lo mismo con la otra. El grosor

la cadena entre el os sería suficiente para contener incluso a uno tan decidido como el a. 

Nada   de   esto   pareció   dejar   una   huel a   en   su   mente,   mientras continuaba mirando la sangre que ahora corría por su brazo. 

"¿No tenías la intención de arañarme, mujer?" murmuró, l evándola a su cabal o. No fue ningún trabajo subirla a la sil a. Pesaba poco más que una pluma y la conmoción aún parecía mantenerla en su lugar. Algo en la visión de su sangre le había quitado la pelea. 

Miró   a   su   alrededor   de   nuevo,   sin   dar   ningún   indicio   de   que   lo hubiera escuchado hablar. 

"¿Dónde estoy?" susurró, un temblor en su voz. 

Como si no lo supiera. 
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Tel suyo no podía ser. 

El a   hizo   sangrar   al   hombre.   Había   sangrado.   Demonios, todavía estaba sangrando. El a miró el brazo alrededor de su cintura, manteniéndola   en   su   lugar   mientras   él   cabalgaba   detrás   de   el a. 

Efectivamente, eso era sangre. 

¿Por qué alguien sangraría en la otra vida o en la vida intermedia o lo que fuera esto? El a nunca pensó que realmente lastimaría a nadie. 

Ni siquiera sabía por qué estaba contraatacando. Simplemente no les había parecido correcto tomarla sin al menos tener que luchar un poco. 

¿Pero ahora? Ahora ya no tenía la menor idea de lo que estaba pasando. No es que el a lo entendiera para empezar. 

Todo lo que sabía era que había un cabal o grande y viejo entre sus muslos, y había un gran hombre sentado detrás de el a. Incluso podía sentir el calor de su cuerpo. Ningún lugar de sueño, coma o vida futura podría ser tan detal ado o vívido. 

Y el lugar al que viajaban era muy detal ado. Podía ver destel os de él   a   través   de   los   árboles   de   vez   en   cuando,   no   muy   lejos   en   la distancia. Techos de paja, por un lado. Ya nadie hacía eso excepto en réplicas de pueblos antiguos, ¿verdad? 

El  camino  no  era   más  que   tierra,  lo   suficientemente   ancho  como para que cuatro cabal os montaran uno al lado del otro. El tuerto estaba a su izquierda, y el a se sintió

él mirándola  con ese  buen  ojo suyo. ¿Qué  estaba pensando?  ¿Qué estaban pensando todos? 

Sería bueno si pudiera entenderlos mejor, pero una motosierra no podría   atravesar   su   acento.   Aun   así,   se   había   dado   cuenta   de   que pensaban que era una bruja. ¿Por qué pensarían eso? 

¿Dónde estaba el a realmente? 

El chico detrás de el a seguro que no parecía gustarle mucho, pero al menos  no   la   había  tratado   de  la  forma  en  que  lo  había  hecho   el primer   idiota.   Era   una   zanahoria,   flaco,   con   una   nuez   de   Adán   que sobresalía como una pelota de golf. Era obvio que quería probarse a sí mismo, parecerse al hombre grande y fuerte frente a los otros chicos. 

Pero esta, esta casa de ladril os que cabalgaba con un grueso brazo alrededor   de   su   cintura,   era   otra   cosa.   Si   no   hubiera   estado   tan confundida, podría haber hecho una broma acerca de que él la encerró esposada en circunstancias más agradables. 

Algo le dijo que no le iría muy bien. 

Además, era una especie de idiota. Todos lo fueron. 

Doblaron una curva en el camino, y no pudo evitar dejar escapar un ruido de sorpresa cuando una aldea se extendió frente a el a. El camino corría por el medio, con caminos más pequeños que sobresalían aquí y al á, y decenas de personas caminaban alrededor. Llevaban cestos y sacos, conducían yercas de cabal os y bueyes. Una mujer empujaba un carro l eno de patatas. Llamó al otro lado de la cal e a una mujer que l evaba un pol o muerto por las patas. 

"¿Que demonios es esto?" El a susurró. “¿Como un pueblo turístico? 

¿O un juego de rol de acción en vivo? " 

"¿De qué estás hablando?" Brick House murmuró detrás de el a. El a frunció el ceño. "Está bien, preciosa, todo esto está empezando a hacer

sentido.   Estás   haciendo   algo   con   LARP,   ¿verdad?   Fingir   ser montañeses sucios de ... ¿de qué? ¿Los diecisiete cientos, tal vez? 

"Es   el   año   de   nuestro   Señor,   mil   seiscientos   sesenta   y   cinco", murmuró. 

"Bien, seguro. Disfruto tu dedicación para mantener las apariencias. 

Pero yo no soy parte de esto ". El a trató de estirarla

cuel o   para   mirarlo,   pero   solo   logró   vislumbrar   su   barbil a   cuadrada, cubierta por una barba castaña que combinaba con su salvaje cabel o castaño. “En  serio, no tengo nada que  ver con esta  experiencia. No tienes que fingir conmigo. Solo quiero salir de aquí. Para empezar, ni siquiera sé cómo l egué aquí ". 

"Me   imagino   que   caminaste",   suspiró.   —No   finjas   conmigo, muchacha. Estoy casi muerto de fatiga, como todos lo estamos ". 

"Hablo en serio", siseó. “Estaba a punto de actuar en el Edinburgh Rock Festival. Mi banda estaba abriendo el show, y se suponía que esta sería nuestra gran oportunidad. No sé qué pasó ni adónde fueron todos, pero tengo que volver al í o lo arruinaremos ". 

"Una vez más, no puedo encontrarle sentido", refunfuñó. "Aguanta tu lengua. Guarde las historias para Kirk MacGregor. Estoy seguro de que querrá escuchar lo que os trae a nuestra tierra ". 

“Oh, maldito Dios, ¿qué te pasa? ¿Todos ustedes?" gritó, mirando a su alrededor. “¡No soy parte de este juego de rol! Solo quiero volver al festival ". 

"No sé a qué te refieres", murmuró Brick House. "¿Juego de rol? 

¿Que es eso?" 

"Olvídalo", espetó. “Si te vas a hacer el tonto, está bien. Siéntate ahí y luce bonita. Idiota." 

Se rió entre dientes, el sonido retumbó en su pecho. "¿Cómo puede un hombre verse bonito?" 

"No sé. Parece que lo estás haciendo bien ". “Lo suficientemente bien. Guarda silencio, ahora. Haces que me duela la cabeza ". Eso hizo dos de el os. 

Quienquiera   que   hubiera   diseñado   el   lugar   definitivamente   tenía buen   ojo   para   los   detal es.   Hasta   la   anciana   que   arrojó   un   cubo   de basura por la ventana para que un corral l eno de cerdos comiera. 

Anna apartó la cara. Justo a tiempo para ver a un hombre sonarse la nariz sin pañuelo. Simplemente puso un dedo contra una fosa nasal y sopló con fuerza, enviando una gota de mocos al suelo. 

El a se atragantó. Quizás sería mejor no mirar nada. No, porque tenía que saber cómo salir de este lugar una vez que le quitaran los gril etes muy reales y muy pesados de sus muñecas. Sí, 

estaban en los detal es, de acuerdo. No había nada moderno en los gruesos   puños   de   hierro,   los   anchos   eslabones   que   los   mantenían unidos. 

Genial. Probablemente tampoco tenían plomería interior. 

Solo su suerte. 

Y todo el mundo estaba tan sucio. No superficie sucia. En el fondo, cabel o enmarañado que parecía que nunca había visto un peine, ropa que   parecía   que   era   la   única   ropa   que   poseían   estas   personas: descolorida, andrajosa. De hecho, realmente asqueroso. 

Tal vez todos estaban acostumbrados, viéndose y oliéndose unos a otros   todo   el   tiempo.   Seguro   que   no   lo   estaba.   Prácticamente   fue suficiente para hacerla vomitar de nuevo. 

Este chico Kirk lo entendería. Tendría que hacerlo. Estas personas probablemente   tuvieron   que   firmar   contratos   advirtiéndoles   que   no rompieran el carácter. Después de todo, tenía que haber autenticidad. 

Los invitados pagaban por la autenticidad. 

Y se arriesgaban si no pagaban por las narices, o eso suponía. Este tipo de calidad no puede ser barato. "Podría estar sucia en casa gratis", resopló. Algunas personas tenían más dinero que sentido común. 

Se detuvieron después de cabalgar de un lado a otro del pueblo. La estructura frente a el os era larga, de un piso, hecha de piedra de color claro   con   techo   de   paja   y   ventanas   estrechas.   Era   simple,   sí,   pero mucho más grande que todo lo que había visto hasta entonces. Bien cuidado también. 

"Aquí estamos", anunció Brick House, lanzando una de sus gruesas piernas sobre el lomo del cabal o y aterrizando en el suelo junto a el a. 

"¿Aquí es donde se queda Kirk?" preguntó, mirando el lugar hacia arriba. Bien cuidado o no, hubiera esperado que el tipo a cargo hiciera el campamento en algo más moderno. Probablemente tenía que encajar con el resto de el os, incluso si él era el tipo que dirigía el espectáculo. 

"¿Dónde se queda?" El flaco resopló con una risa desagradable, la nuez de Adán meciéndose. "Esta es su casa, muchacha, como si no lo supieras". 

"Es probable que el a no lo sepa". Era incluso más guapo cuando no la miraba desde la parte trasera de un cabal o o

gruñendo cuando el a le rascó el brazo. Él la miró y el a no imaginaba calidez en sus ojos color avel ana. "Simplemente sea honesta con él, muchacha, y saldrá bien". 

¿Qué tenía él que la hacía dudar de todo lo que había l egado a creer   sobre   este   lugar?   No   había   guiños   ni   sensación   de   estar involucrado   en   la   broma.   No   rompió   el   carácter   ni   por   un   segundo. 

Ninguno   de   el os   lo   hizo.   Pero   él   era   el   único   que   no   estaba cómicamente enojado y hostil hacia el a. 

Parecía sentir lástima por el a, lo que tenía tanto sentido como todo lo demás. 

Él la agarró firmemente por la cintura con las manos más grandes que su rostro y la levantó de la sil a como si fuera una niña pequeña. 

Ningún esfuerzo en absoluto. Hubiera sido una especie de excitación si no hubiera sido inflexible en fingir que no estaba haciendo un juego de roles. 

"Siento lo de tu brazo", susurró, haciendo una mueca. "No era mi intención". 

Su ceño se relajó. "Sé que no lo hiciste", murmuró, una leve sonrisa tirando de su boca hacia arriba. Tenía hoyuelos. No es justo. Nadie con una cara y un cuerpo como el suyo también debería tener hoyuelos. 

Incluso si necesitaba un baño. 

"Sigamos con esto", refunfuñó Un Ojo. "Tengo una cama que dice mi nombre, muchachos". 

Deseó poder decir lo mismo de el a misma. En cambio, siguió a los hombres   al   interior   de   la   casa   de   piedra,   preguntándose   mientras echaba   un   vistazo   más   al   exterior   por   donde   entraban   las   líneas eléctricas. ¿No tenía ni siquiera una computadora en el lugar? 

No,   no   lo   hizo.   Tampoco   tenía   luces.   Las   velas   iluminaban   la habitación,   junto   con   un   fuego   que   arrojaba   humo.   Tosió,   deseando tener las manos libres para poder agitarlas frente a su cara. 

"Oh, Dios mío", se atragantó, tosiendo de nuevo. Una fina capa de hol ín   cubría   todo   lo   que   estaba   cerca   del   hogar,   integrado   en   una pared. 

“Deja   la   puerta   abierta,”   ordenó   Brick   House.   "Es   suficiente   para asfixiar a un hombre, ese humo". 

Se preguntó si realmente estaba tan preocupado por sí mismo o solo por el a. De cualquier manera, el a le lanzó una mirada agradecida. 

antes de toser de nuevo. Fue suficiente para hacer que sus ojos se l enen de lágrimas. ¿Cómo podría alguien respirar en este lugar? 

"¿Qué me habéis traído?" El hombre que hablaba era corpulento, más grande que el hombre que la había sostenido en su sil a mientras cabalgaban.   De   complexión   corpulenta,   con   una   barba   espesa   y pelirroja. Una cicatriz con nudos corría desde su oreja izquierda hasta su   boca,   desapareciendo   bajo   ese   mechón   de   cabel o   cubierto   de maleza. 

Iba vestido igual que la mayoría de el os, con una túnica holgada ceñida a la cintura y un par de pantalones. Sentada en una sil a de madera de respaldo alto que le recordaba más a un trono. Sí, este era el tipo a cargo, está bien. 

Y   estaba   tan   loco   como   el   resto   de   el os,   como   en   su   papel. 

Cualquier esperanza que tuviera de l egar a él y pedirle que la dejara ir voló por la ventana. 

"Yo…"   comenzó,   pero   Brick   House   negó   con   la   cabeza.   ¿Qué, necesitaba permiso o algo? 

Se aclaró la garganta. "Encontramos a esta mujer en el henge, más al á del pueblo", explicó. "Parece por sus marcas que el a es-" 

"Una bruja", concluyó Kirk. "Sí. Fue lo primero que pensé al verla. 

El a l eva las marcas ". 

"Tatuajes", corrigió. "Tinta." 

"Mantén tu lengua", espetó Kirk. "¿Y por qué me la traes, Kaden?" 

Kaden. No es un mal nombre. Mejor que Brick House. 

"Si   el a   es   quien   parece   ser,   no   queríamos   dejarla   vagar   por   la aldea", explicó Kaden. "Lo creí mejor, lo hicimos, todos nosotros, para traerla contigo para que pudieras decidir qué hacer, como MacGregor". 

Los otros hombres gruñeron de acuerdo. El MacGregor. Se preguntó si debería hacer una reverencia. 

Los dientes de Kirk asomaban sobre su barba. Dientes sucios. Qué sorpresa. “Lo hiciste bien, Kaden, y no hay duda de eso. No podemos permitir que las brujas deambulen libremente, tan cerca de aquel os a quienes amamos y protegemos ". 

"¡No soy una bruja!" el a gritó. Al diablo con eso. El os eran

locos, hasta el último de el os, pero el a no tenía miedo. A pesar de que todos iban armados de una forma u otra: pistolas, cuchil os e incluso una o dos espadas anticuadas. Dudaba que las pistolas dispararan, y las otras armas probablemente fueran más desafiladas que un cuchil o de mantequil a. 

"¡Recuerdo que te dije que te cal aras, criatura malvada!" Kirk gritó lo suficientemente fuerte como para hacer que su cabeza se echara hacia atrás. “Nadie te pidió que te defendieras, porque no hay defensa para alguien como tú. ¿Cómo puedes deambular libremente, mostrando tanto de ti mismo, incluidos esos tatuajes, como los l amas, con la cara l ena de pintura y decirme que eres todo lo contrario? 

"Porque no existe tal cosa", escupió. "Mi nombre es Anna y estaba a punto de actuar frente a mucha gente" 

"Una gitana", gruñó uno de el os detrás de el a. 

"No, el a no tiene su color", dijo otro en desacuerdo. 

"¡Oh por el amor de Dios!" el a escupió. 

Kirk  se  levantó  de su sil a, con  la cara  enrojecida. “¡No  tomes  el nombre del Señor en vano, malvado! Quítala de mi vista. Los establos. 

Déjala ahí, en sus gril etes. No me arriesgaré ". 

"¿Qué?"   chil ó   cuando   Kaden   se   la   l evó   por   la   cadena   que conectaba los gril etes. “¡No hice nada! ¡Tengo que volver al festival! ¡Ni siquiera sé dónde estoy! ¡Por favor, no hagas esto! " 

Kirk agitó una mano, riendo mientras Kaden hacía lo que le habían ordenado. 

El a se volvió hacia él. Parecía el más cuerdo de todos, lo que no decía mucho, pero era todo lo que tenía para seguir. "No puedes dejar que haga esto", siseó. "Por favor, Kaden, tienes que ver lo loco que es esto". 

“No   me   hables”,   advirtió.   Todo   lo   que   vio   fue   su   perfil   afilado mientras miraba al frente. 

"¿Ni siquiera me mirarás?" exigió. “¡Esto es una locura! No soy una bruja más de lo que tú eres un montañés de los dieciséis cientos. Esta

es la vida real, la vida moderna, y solo estás fingiendo. ¿Podemos dejar el acto y admitir esto ya? " 

Esperó hasta que estuvieron dentro del establo l eno de hedor, fuera de la vista de los demás, antes de detenerse. Se volvió hacia el a, su cuerpo le recordaba a una pared. Sólido, inmóvil, aunque más cálido que una pared. Y más guapo. 

Chocó   con   él,   incapaz   de   detenerse   a   tiempo.   Sus   manos   se cerraron sobre sus brazos para estabilizarla, luego se alejaron como si hubiera cometido un error. 

"Escucha, ahora", susurró. “No sé lo que estás tratando de hacer, torciendo   mi   mente   de   esta   manera,   pero   debes   detenerlo   ahora.   Y

debes escucharme. No sé cómo tratan a los de tu especie de donde vengas, donde sea que sea, pero aquí no tomamos amablemente a las brujas ". 

“Kaden, eso es lo que estoy tratando de decirte. ¡No soy una bruja! Y

esto no puede ser real. Nada de eso puede. Debe estar en mi cabeza ". 

Sus   hombros   cayeron,   un   suave   suspiro   escapó   de   sus   labios fruncidos.   “No   sé   por   qué   crees   que   esto   no   te   está   sucediendo realmente. Me imagino que debe haber algo fuera de lugar en tu mente

". 

"¿Qué?"   jadeó,   luego   tropezó   con   sus   pies   cuando   él   la   empujó hacia adelante. 

"Venir. En el establo ". Lo abrió. 

Barras de madera apiladas una encima de la otra con espacio entre cada una para ver a través. La guió al interior. El piso de tierra estaba cubierto de paja que al menos parecía lo suficientemente limpia. Pero seguía   apestando,   sucio   y   ruidoso,   y   los   cabal os   hacían   ruido constante. 

"Hasta   que   decidamos   si   necesitas   ser   encarcelado",   murmuró, apartando la mirada de el a mientras cerraba la puerta. 

"¡Esperar!   ¿Qué   tal   estos?"   preguntó,   levantando   sus   muñecas encadenadas.   "¿Qué   se   supone   que   debo   hacer   con   las   muñecas atadas?" 

Se encogió de hombros, sin dejar de mirar al suelo. Kirk enviará a una mujer para que te ayude con tus necesidades, sospecho. 

Y  con  eso,   se   alejó.  No   podía   creer   lo   que   veía.   ¡En  realidad   la estaba dejando aquí! 

"¡Kaden!" gritó hasta que su voz se volvió ronca. La única respuesta que obtuvo fueron relinchos y bufidos de los cabal os alrededor del

establos, en el resto de puestos. 

Ahora estaba empezando a pensar que esto era una pesadil a. No puede ser verdad. No estaban jugando en ningún juego, y no estaban bromeando cuando la l amaron bruja. Honestamente pensaron que solo porque tenía tinta en los brazos, el a debía serlo. 

Nadie en la vida real, en el siglo XXI, creía tales cosas. 

Que significa…

"Nop", susurró mientras su visión se nublaba, las lágrimas l enaron sus ojos. "De ninguna manera. No son las dieciséis sesenta y cinco. Eso no es posible." 

Y se aferraría a eso hasta su último aliento, porque la alternativa era algo que no podía empezar a comprender. 
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Algo de la muchacha le preocupaba. No las marcas de la bruja en

sus brazos. Ni su rostro pintado. 

Ni   siquiera   las   marcas   de   arañazos   que   le   había   dejado   para recordarla. 

Era   su   certeza.  La  sinceridad   con   la  que   juró   que  no  era   lo  que creían que era. No había astucia en el a, ni rastro de mentira. 

No le había proporcionado gran placer cerrarle la puerta y escuchar sus súplicas mientras se alejaba. Casi le había roto el corazón. 

Lo cual, naturalmente, si fuera una bruja era lo que desearía hacer. 

Para capturar su simpatía y usarlo para cumplir sus órdenes. Mantuvo esto   en   mente   mientras   cruzaba   el   patio   detrás   de   la   casa   de   los MacGregor, cuadrando los hombros mientras sacaba a la mujer de sus pensamientos. 

Su tío y Kirk estaban enfrascados en una discusión cuando se reunió con  el os. Ahora  que  la bruja  había sido  encerrada  por el momento, podrían   hablar   de   lo   que   habían   encontrado   durante   su   misión.   "Sí, Kaden, le estaba diciendo a tu tío lo tonto que es para desear la paz con Malcolm Fraser". Kirk escupió al suelo ante la mención del nombre del hombre. 

Se   recordó   a   sí   mismo   que   Kirk   y   Clyde   eran   hermanos   por matrimonio   y,   como   tal,   habían   tenido   muchos   años   de   discusiones entre el os. Muy poco de lo que se gruñían el uno al otro

más   en   el   momento   presente   tenía   algo   que   ver   con   el   momento presente. 

Kirk   MacGregor   nunca   se   cansó   de   menospreciar   a   su   cuñado, maldiciéndolo   por   débil   y   cobarde   cuando   en   verdad   el   hombre simplemente usaba más sentido común que el jefe del Clan MacGregor. 

Clyde pensó en las cosas antes de actuar, creyó en la planificación y en mirar hacia el futuro. A veces, lo suficientemente lejos en el futuro que nunca viviría para ver los resultados del plan que tenía en mente. 

Pero que nadie lo l ame cobarde. Nadie más que Kirk. Kaden había luchado al lado de su tío suficientes veces para saber que el hombre se convirtió en un animal cuando surgió la necesidad, vicioso y sediento de sangre. No pensaría dos veces en arrancarle la oreja a un hombre con los dientes y escupirla en la cara del hombre que grita, riendo todo el tiempo. 

Sin embargo, este fue siempre el último recurso. Siempre lo que no le quedaba más remedio que hacer cuando todos los demás planes de acción no alcanzaban el objetivo deseado. 

Kaden sabía que dependía de él estar de acuerdo o en desacuerdo con el cacique. Kirk tenía la costumbre de colocarlo en esta posición, ya que muchos de los hombres más jóvenes del clan, e incluso algunos de los ancianos, tendían a mirarlo como líder. 

No había forma de saber cómo se sentía realmente Kirk sobre esto, al ver a un hombre más joven ganarse el respeto de tantos otros. Un hombre que no era él mismo. 

Se   aclaró   la   garganta.   "No   creo   que   ninguno   de   nosotros   desee entrar en batal a con Malcolm Fraser y sus hijos", comenzó, hablando lentamente para poder mirar a su alrededor y hacerse una idea de lo que pensaban los demás. “Para mí, siempre parece el mejor curso de acción buscar la paz antes de prepararse para la batal a. La batal a es algo costoso. No importa el vencedor, ambos bandos pierden. No tengo ninguna duda de que saldríamos victoriosos; tenemos muchos más de nuestro lado y, sin duda, mejores luchadores. Sin embargo, ¿cuántos perderemos? 

Señaló a través de la puerta abierta hacia el pueblo más al á, donde las   mujeres   realizaban   su   trabajo   diario   mientras   los   hombres   se ocupaban de asuntos como estos. “¿Y qué hay de el os? ¿Cuántos de el os se quedarán sin sus hombres después de la batal a? Cómo

¿Tendremos que ocuparnos de muchos para que sus hijos no mueran de   hambre   cuando   mueran   los   hombres   buenos?   No,   prefiero asegurarme   de   que   salgamos   de   esto   con   todas   nuestras   cabezas intactas ". 

El rostro de Kirk se puso tan rojo como su cabel o. Esto no le agradó, ni lo más mínimo. ¿Y cómo piensa hablar de paz con un hombre como Malcolm Fraser? Sabes de qué se trata. Ha querido esta tierra para el clan   Fraser   desde   que   su   padre   murió   y   se   convirtió   en   jefe.   ¿Qué vamos a ofrecerle para que se retire y nos deje seguir nuestro camino? 

No les diré nada. Porque nada será suficiente para él. No, quiere la tierra y nada menos ". 

"Podrías   al   menos   enviarle   un   mensaje   al   hombre   antes   de   que envíe a sus hombres al sur", aconsejó Clyde. 

"Sí,   estoy   de   acuerdo   con   el os",   murmuró   Fergus.   “Anhelo   una buena pelea, pero debemos preguntarle al hombre si hay algo más que podamos hacer para evitar una batal a. Perdimos diez almas valientes cuando luchamos contra los Stewart dos inviernos pasados ". 

"Dos años", escupió Kirk, agitando una mano desdeñosa. 

"¿Crees que alguna de sus mujeres se burla y agita la mano cuando alguien   habla   de   sus   hombres?"   Kaden   desafió.   “Pelear   una   batal a, cualquier batal a, cuesta mucho. Incluso cuando ganamos. Tres de los hombres de Stewart murieron a mis manos, y bien podrían haber sido buenos hombres, pero me alegré de verlos caer. Estoy orgul oso de mi clan   y   mis   parientes,   y   defenderé   lo   que   es   nuestro.   Pero   hay momentos, sin duda, en los que primero se debe buscar la paz ". 

Clyde sonrió con orgul o, e incluso Fergus logró esbozar una sonrisa torcida, con el ojo bueno arrugado en la esquina. Travis y Gavin, su hermano gemelo, asintieron como uno solo. 

Kirk   no   estaba   muy   contento,   sus   ojos   penetrantes   recorrieron   la habitación para asimilar lo que se había vuelto en su contra. 

A   Kaden   le   dolió   verlo.   “Ninguno   de   nosotros   está   en   contra   de destrozar a cualquier hombre que Malcolm envíe en nuestro camino”, agregó, con  la  esperanza de que su  jefe  entre en razón. “Mataría a cualquier hombre que intente tomar lo que es mío. Estamos detrás de

ustedes si desean ir a la batal a, de verdad. Y ¡ay del hombre que habla en contra de el a, porque tendrá que responderme! ”. 

Kirk   frunció   el   ceño,   pero   solo   un   poco.   Todavía   le   molestaba encontrar   a   Kaden   oponiéndose.   Simplemente   tendría   que   ser   así, porque no había otra forma de compartir sus sentimientos al respecto. 

De repente, una mirada bastante astuta apareció en los rasgos de Kirk y sonrió. "Sé lo que hay que hacer". 

"¿Que es eso?" Preguntó Clyde, tomando asiento en la larga mesa alrededor   de   la   cual   los   líderes   del   clan   normalmente   se   sentaban cuando   discutían   tales   asuntos.   Muchas   eran   las   horas   que   habían pasado al í, haciendo planes y discutiendo cómo administrar mejor las tierras y los que vivían en el as. Clyde atemperando los deseos salvajes de Kirk, Kirk instando a Clyde a ser un hombre de acción. 

Kaden observó todo, guardándose sus pensamientos para sí mismo a menos que se le pidiera compartir. 

Kirk   se   frotó   las   manos,   un   gesto   que   todos   habían   presenciado innumerables veces antes. "Tenemos un arma a nuestra disposición que apostaría a que mi pierna izquierda Malcolm Fraser no tiene". 

Los hombres se miraron el uno al otro, preguntándose en silencio qué   podría   significar  esto.  ¿Un   arma?   La   mente  de  Kaden   fue   a  su almacén de fusiles de chispa, espadas forjadas a mano y cosas por el estilo. Nada de eso era algo que otro montañés al frente de un ejército de hombres no poseyera. 

"¿Qué pasa, hombre?" Fergus exigió. "Crece tarde en el día, y tengo una cama l amándome". Esto fue recibido con un murmul o de acuerdo por parte de la mayoría de los que habían regresado de la tierra de Fraser. Kaden compartió este punto de vista junto con los demás, pero sabía que era mejor no mostrarlo. 

Fergus podía hablar de esta manera y ser excusado simplemente por quién era y lo que ya había hecho en nombre del clan. Kaden aún tenía que ganarse el derecho a hablar libremente sin pagar por el o de alguna manera. 

Los ojos de Kirk eran como el pedernal mientras miraba a los que se habían reunido alrededor de la mesa. “Tenemos una bruja, hombres. 

¿Debo pensar por todos ustedes? " 

Un momento largo y silencioso. 

Lanzó un suspiro. El suspiro de un hombre que se pregunta cómo

alguna vez he l egado a estar rodeado de tontos tan lentos. “El a se asegurará   de   nuestra   victoria.   El a   es   una   bruja.   El a   puede,   no   sé exactamente qué hará, pero puede estar con nosotros en el campo de batal a y asegurarse de que ganemos ". 

La comprensión fue apareciendo en un rostro tras otro. Sí, esto sería justo   lo   que   necesitaban.   Un   secreto   que   Malcolm   Fraser   nunca conocería   mientras   cargaba   imprudentemente   hacia   el   territorio   de MacGregor, con la intención de tomar lo que no le pertenecía. 

Así, en menos de un momento, cada argumento que Kaden había planteado en contra de precipitarse precipitadamente en una batal a se derritió cuando la nieve se derritió antes de la próxima primavera. Nadie necesita perder la vida si una bruja los protege durante la batal a. Nadie necesita sufrir. El clan MacGregor sin duda saldría victorioso con una bruja de su lado. 

Su   corazón   dio   un   vuelco,   pero   se   cuidó   de   mantener   sus pensamientos   para   sí   mismo   arreglando   su   rostro   en   una   expresión suave. "¿Y si el a no es una bruja?" se atrevió a preguntar. Tenia que decirse. Sería negligente si no expresara su preocupación. 

"¿De qué estás hablando, hombre?" Kirk se rió. "¿Que es el a? ¿Si no es una bruja? 

"¿Qué os dijo cuando la despedisteis?" Preguntó Clyde, arqueando las cejas. 

"¿El a usó su brujería en ti?" Preguntó Travis, sospechoso. "No, no", insistió, sacudiendo la cabeza. "Nada de

clasificar. Apenas dijo una palabra. Soy yo mismo quien pregunta esto. 

¿Qué pasa si el a no es una bruja y confiamos en el a para protegernos, pero no puede? " "El a nos demostrará su valía", declaró Kirk, golpeando la mesa con las palmas de las manos. “El a dará prueba de lo que es capaz de hacer, y lo veréis. No tenemos nada que temer de Malcolm

Fraser  o  cualquier  montañés  siempre  que  tengamos  una  bruja  entre nosotros ". Kaden ahora estaba seguro de que no habría solución pacífica a su disputa. 

Una mirada al otro lado de la mesa hacia donde estaba sentado su tío le dijo a Kaden que no estaba solo en comprender la situación. La frente   de   Clyde   era   una   masa   de   surcos   profundos   mientras

reflexionaba sobre esto. Parecía que de todos los hombres, solo el os podían ver claramente la locura de

confiando en que una bruja haría cualquier cosa por el os. 

Si el a era una bruja en absoluto. 

"¿Y si el a no demuestra su valía?" Preguntó Clyde de repente, en voz baja. "¿Entonces que? ¿Qué harás con el a? 

Kirk miró a su cuñado con el ceño fruncido. Kaden entendió esto por lo   que   era,   frustración   por   ser   siempre   cuestionado,   en   su   gran momento   siendo   manchado   por   sus   reflexivos   parientes.   Por   un instante, Kaden se preguntó si Kirk no preferiría deshacerse de Clyde por completo. Una voz menos para ofrecer disensión y destruir un gran momento en el que se había sentido como un rey. 

"Si el a no demuestra ser digna, la prescindiremos", murmuró Kirk. 

Apretó los puños sobre la mesa. “No hay duda de que el a es mala, bruja o no. No podemos permitir que alguien como el a deambule por las tierras altas y nos atormente a todos. Encontrará el final de una bruja si no demuestra su valía ". 

Volvió la mirada hacia Kaden. “Ya te encargarás de el o”, decidió. 

"¿Yo debo?" 

"Sí. Habla con el a, dile que no tiene más remedio que hacer lo que te digo. Y así. Soy un hombre de poca paciencia y hay una batal a que ganar ”. Kirk miró por encima de la mesa como si desafiara a cualquier hombre a hablar en su contra. Ninguno de el os lo haría. 

Kaden   apretó   los   dientes   pero   asintió   con   la   cabeza.   La   mujer tendría que demostrar su valía, o de lo contrario. 
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claro. Ella estaba jodida. 

"¿Hola?"   gritó,   escuchando   su   propia   voz   mientras   resonaba alrededor   de   la   estructura   en   expansión.   Seguro   que   tenían   muchos cabal os, estos tipos, y esos cabal os necesitaban espacio para… hacer lo que los cabal os hacían cuando no los estaban montando o lo que sea. 

Nadie respondió. Gran sorpresa. Suspiró, echando la cabeza hacia atrás, mirando el techo de paja muy por encima de su cabeza. 

El a no podía estar muerta. Se descartó la muerte. De la forma en que lo veía, una vida futura en la que su vejiga se sentía como si fuera a estal ar en cualquier momento sería la cosa más cruel imaginable. No era una persona perfecta, pero tampoco lo suficientemente mala como para irse al infierno. 

¿El a era? No era como si hubiera matado a nadie. Puede que haya tomado algunas malas decisiones en el pasado, pero era una persona tan buena como sabía ser. ¿Cualquiera habría aceptado el desafío de cuidar a un padre enfermo? Probablemente no. 

Pero si bien eso pudo haber sido suficiente para mantenerla fuera del infierno, ¿fue suficiente para l evarla al cielo? ¿Si siquiera existiera un lugar así? 

Así que, o estaba colgando entre la vida y la muerte, como supuso al principio, o se trataba de un sueño. La presión dolorosa en su vejiga le

dijo que no estaba soñando, eso y el olor a cabal o flotando en el aire, y la sensación de las manos de Kaden alrededor. 

sus brazos. Todo muy real, todo extremadamente vívido. Demasiado vívido para ser un sueño. 

Así que también se descartó un sueño. 

Eso significaba que estaba colgando entre la vida y la muerte. 

O  que  el a  realmente  se había  abierto camino  de  alguna manera quinientos años en el pasado. 

Derecha. Porque ese tipo de cosas alguna vez sucedieron. 

El a se rió, agotada, incómoda, hambrienta y abrumada en general. 

¿Qué le iba a pasar? ¿Se quedaría en este lugar para siempre? 

¿Qué le pasaría a su padre si lo hiciera? 

No. Ni siquiera. Cerró los ojos y los apretó con fuerza. Él estaría bien porque el a saldría de aquí de alguna manera. Fuera lo que fuera este lugar, dondequiera que estuviera, l egaría a casa. 

Pasos arrastrando los pies afuera. El corazón le subió a la garganta. 

¿Quién podría ser? ¿Qué querrían el os? 

"¿Hola?" susurró una voz suave. La voz de una niña. 

Podía respirar un poco más tranquila. Solo una niña. Una chica no la lastimaría. 

"Ahí." La voz de un hombre. Kaden? El a lo esperaba. Él era el único de el os que podía soportar. Parecía que al menos le importaba si el a estaba diciendo la verdad o no. Ninguno de los otros lo hizo. Estaban bien asumiendo que el a era quien pensaban que era. 

Los   pasos   se   hicieron   más   fuertes   hasta   que   dos   personas aparecieron al otro lado de los listones de madera. Uno era pequeño, rubio, con ojos azul aciano. Una chica bonita, tal vez entre mediados y finales de la adolescencia. Y tan mugriento como todos los demás que Anna había conocido hasta ahora. 

Y el otro era Kaden. 

No había ninguna razón para que el a se sintiera aliviada al verlo. 

Después de todo, él la había puesto en esta pluma, ¿no? Pero seguía siendo mejor que los demás. "No me olvidaste", murmuró. 

Él sonrió. "¿Cómo podría?" 

"¿Eres una bruja?" exclamó la chica, con las mejil as enrojecidas. Kaden gruñó. "Ya te dije, no hables con el a." 

"No, no lo soy", dijo Anna, ignorando la forma en que lo miró. "Yo soy

no una bruja, y puedes decirle a todo el mundo que así lo dije ". 

"No digas tal cosa", advirtió a la niña. ¿Entiendes? Ni una palabra." 

"Pero…" Anna espetó, lista para defenderse. ¿Por qué no querría que todos en esa aldea o lo que fuera supieran que el a no era una bruja? ¡Ni siquiera revisó su horóscopo! 

Sus ojos eran penetrantes cuando se encontraron con los de el a. Le dijeron que se cal ara. 

El a   hizo.   No   la   había   mirado   de   esa   manera   todavía,   lo   que significaba que  ahora  hablaba  en  serio. Había  una  razón  por  la  que necesitaba quedarse cal ada. 

La cabeza de la niña se movió hacia arriba y hacia abajo. "No tienes que  preocuparte",  prometió, mirándolo. Anna  se rió  disimuladamente. 

Bien   podría   haber   sido   uno   de   esos   emojis   de   ojos   de   corazón. 

Totalmente enamorado de él. 

Él no se dio cuenta, lo que hizo que Anna sintiera pena por el pobre niño.   "Traje   a   Blair   aquí   para   ayudarlo   a   atender   sus   necesidades", explicó, mirando a todas partes menos a el a. Avergonzado. 

"¿Quieres   decir   que   puedo   orinar?"   el a   preguntó.   "¿Por   qué tenemos que dar vueltas al tema?" 

La cara de Blair se puso roja como una remolacha, mientras que Kaden parecía que iba a estal ar un vaso sanguíneo. “Podrías tener un poco  más de cuidado  con  las  palabras  que  usas”, advirtió.  Nuestras muchachas   son   buenas,   puras.   No   es   del   tipo   que   habla   con   tanta libertad. Como un hombre." 

"No, no me gustaría hablar como un hombre", murmuró, poniendo los ojos en blanco. Lo siento, Blair. No quise hacerte agarrar tus perlas

". 

¿Agarrar mis perlas? No tengo perlas —susurró Blair. Empezaba a parecer que deseaba no haberse ofrecido a ayudar a Kaden. 

Y parecía que deseaba no haberla traído nunca. 

"Es solo un dicho", explicó Anna. La chica no tenía idea de lo que quería decir. ¿Vivía debajo de una roca? 

No.   El a   vivía   en   este   pueblo.   Sin   electricidad,   sin   comodidades modernas. Pero, ¿quién hizo eso en esta época? 

A menos que fuera realmente cuando Kaden dijo que lo era. ¡No! Su sentido   común   no   la   dejaba   creerlo.   Cosas   así   simplemente   no sucedieron, punto. 

—Será mejor que te pongas manos a la obra —murmuró, abriendo la puerta, y ahora el a vio que l evaba un cubo de madera sujeto por un asa de cuerda. 

"¿De verdad esperas que entre en ese cubo?" preguntó, mirándolo con recelo. "¿En serio?" 

A menos que desee hacerlo en pantalones, sí. Espero mucho que lo hagas ". Saludó con la cabeza a Blair, que se apresuró a entrar en el corral. "No hables con el a, te lo advierto, o descubrirás que no siempre soy tan amable". 

"Oh, por favor, no me gustaría saber cómo eres cuando no te sientes generoso", murmuró en voz baja mientras Blair la conducía a la esquina más alejada del corral y colocaba el cubo en el suelo. “¿Puedo al menos usar una de mis manos? Quiero decir, Jesús, esto es ridículo ". 

"No", decidió Kaden, de pie en la puerta del corral con su ancha espalda vuelta. "No puedes". 

“¡No  voy  a  dejar que  esta   chica  me  toque  al í!  No  te  ofendas  —

murmuró   como   una   ocurrencia   tardía,   mientras   que   la   pobre   Blair parecía querer morir de vergüenza. Eso hizo dos de el os. 

"Parece que no podría hacer ningún daño con una sola mano libre", razonó Blair, mordiéndose el labio. "¿No estás de acuerdo, Kaden?" Sí, el a lo adoraba. Pobre cosa. Seguro, era de lejos el hombre más guapo que Anna había conocido hasta ahora, pero era tan afilado como un malvavisco. 

"Escúchala", instó Anna. "Honestamente. No voy a lastimar a nadie y realmente,   realmente   tengo   que   irme.   Como   si   le   doliera.   Por   favor. 

Déjame   cuidarme.   El a   puede   quedarse   aquí   conmigo   y   tú   puedes quedarte   al í.   No   intentaré   escapar   ".   El a   habría   aceptado   cualquier cosa en ese momento, siempre que pudiera hacer sus necesidades. 

Él   suspiró   y   refunfuñó   y,   en   general,   hizo   un   gran   esfuerzo   para hacerle saber lo infeliz que estaba, pero se acercó a el a y le abrió el puño de la muñeca derecha, de todos modos. 

"Gracias", suspiró el a, luego apenas esperó hasta que él

su espalda se volvió de nuevo antes de que el a se desabrochara los jeans y se los bajara por las caderas. 

Blair desvió la mirada y volvió a sonrojarse. 

¿Terminaría alguna vez la humil ación? 

Al menos ya no se sentía incómoda, y se propuso agradecerle a Blair después de ponerse de pie y recuperarse. "Muchas gracias por ayudar", susurró. 

"Yo no hice nada", susurró Blair, sonriendo tímidamente. Oh, pero lo había hecho. Kaden podría no haber sido tan razonable si hubieran sido solo el os dos, solos. 

"Te dije que no hablaras con el a", ladró, y el a no estaba segura de con cuál de el os estaba hablando. Quizás los dos. 

"Lo siento", murmuró. "¿Bien? ¿Me vas a volver a encerrar o qué? 

Su espalda se puso rígida, sus anchos hombros se levantaron. "Será mejor   que   tengas   cuidado   con   esa   lengua   tuya,   mujer,   o   podrías encontrarte deseando haberlo hecho". Entró en el corral y volvió a cerrar el pesado gril ete alrededor de su muñeca. Hizo una mueca por su peso. 

Cuando lo hizo, miró hacia arriba y lo encontró frunciendo el ceño, incluso haciendo una pequeña mueca. 

Como si le importara si el a estaba sufriendo. 

¿Estaba actuando duro por el bien de Blair? ¿Entonces el a no le diría a nadie que estaba siendo amable con la supuesta bruja? 

Su rostro se endureció de nuevo. "Será mejor que se acostumbre a esto", murmuró. “Y piensa en lo mejor que te sentirás cuando no estás encerrado   en  el  hierro.   Si pudiéramos   confiar  en   que   se   comportará bien, sería mejor para usted ". 

“¿Y   cuántas   veces   tengo   que   decirte   que   no   soy   una   bruja? 

Tampoco creo en la astrología ni en los cristales ni en nada de ese tipo. 

Nunca he incursionado en el paganismo. No conozco a nadie que sea wiccano. ¡Fui criado como católico, por el amor de Dios! " 

Blair y Kaden intercambiaron una mirada. Se aclaró la garganta, su hermoso rostro se torció en una mueca. Quizá sea mejor que te pongas en camino ahora. Gracias por tomarse el tiempo para ayudarme ". 

Blair casi se derritió bajo su mirada. “Cualquier cosa que necesites, Kaden. Me encantaría poder venir más tarde con comida y bebida ". 

La   sola   mención   de   la   comida   hizo   que   el   estómago   de   Anna gruñiera   con   fuerza.  El a  se   propuso   evitar   comer  justo   antes   de   un espectáculo. Nada arruina una buena canción más rápido que un fuerte eructo en medio de una línea. Había tomado un panecil o y un café después de despertarse, pero eso era todo. 

Kaden   negó   con   la   cabeza.   “No   habrá   necesidad   de   eso.   Pero gracias. " Bajó la cabeza ligeramente, murmurando: "Si deja esto entre nosotros, le estaría muy agradecido". 

Pobre Blair. Estaba a punto de despegar y volar alrededor de los establos, estaba tan emocionada. "Todo lo que digas, Kaden". El a le sostuvo la mirada por un momento más de lo estrictamente necesario antes   de   subirse   la   falda   de   su   largo   vestido   gris   liso   y   salir apresuradamente de los establos. 

Anna  chasqueó  la  lengua, sacudiendo la  cabeza. "Estoy  bastante seguro   de   que   si   le   pidieras   que   se   abriera   y   te   diera   uno   de   sus riñones, tendría el cuchil o en la mano antes de que termines la oración". 

No le pareció gracioso. “Les agradecería que se cal aran cuando se trata de asuntos que no tienen nada que ver con ustedes. ¿O preferirías que le dijera a todo el pueblo de la bruja que Kirk tiene en los establos? 

"¿Qué diferencia haría? No importa cuántas veces te diga la verdad, no quieres escucharla. ¡No soy una bruja! ¡Solo quiero irme a casa!" 

“Lo   sé   bien,  y  si  fuera   por  mí,  ya  te   habrías   ido.  Ojalá   nunca   te hubiéramos encontrado ". 

"Ya   somos   dos."   Su   barbil a   se   inclinó   hacia   adelante   mientras miraba su rostro ilegible. Se había afeitado, se dio cuenta, y se había bañado desde la última vez que se vieron. Su piel era suave, dándole una buena mirada a las l anuras planas de sus mejil as, el borde afilado de su mandíbula y la línea firme de su cuel o. El a podría haberse hecho un corte de papel en esa mandíbula de él. 

Este no era el momento para que el a se excitara con nadie, incluido este idiota que no escuchaba razones. 

“El hecho es que no irás a ninguna parte. Así que será mejor que aprendas a l evarte bien y a comportarte. 

"¿Por qué debería? Honestamente, nada de esto tiene sentido en primer   lugar,   entonces,   ¿por   qué   debería   seguir   tus   reglas?   No pertenezco aquí ". 

"Esa es la verdad, para estar seguro". 

"¿Entonces?   ¿Por   qué   debería   ser   amable?   ¿Por   qué   debería l evarme bien con la gente que me encerró en hierro? " Levantó los brazos un poco, agitando la cadena para hacer su punto. 

Él se inclinó de repente, sorprendiéndola. El a retrocedió contra una pared hecha con los mismos listones de madera que los demás. Las astil as amenazaron con abrirse camino bajo su piel, pero el a no se apartó de el as. Estaba demasiado ocupada sintiéndose abrumada por su tamaño y la rapidez con que podía moverse para un hombre de su tamaño. Sus reflejos eran ridículos. 

"Si   me   escuchara   por  un   momento   en  lugar  de   mover  la   lengua, sería mejor que supiera lo que estoy tratando de decirle". Los ojos color avel ana se lanzaron hacia el espacio más al á de la pluma, como si esperaran encontrar a alguien mirando o escuchando. Cuando volvió a hablar, su voz  era  apenas  un  susurro. "Hay cosas  peores  que  estar encadenado". 

Eso   no   suena   bien.   "¿Cómo   qué?"   desafió,   pero   ahora   había debilidad   en   su   voz,   un   temblor   que   no   le   gustó   mucho.   ¿Cómo   se suponía que iba a fingir ser una idiota cuando su voz temblaba como la de un niño pequeño? 

"Como colgar, para uno". Para su sorpresa y horror, su mano se cerró alrededor de su garganta. Una gran, gran mano, una que podría haberle roto el cuel o antes de que tuviera la oportunidad de chil ar. “Una cuerda   podría   apretarse   alrededor   de   su   garganta   y   cortarle   el   aire. 

Romperse el cuel o sería una misericordia en comparación con morir asfixiado   mientras   la   gente   mira.   Pero   incluso   eso   sería   bondad comparado con la quema, que es otra forma en que tratamos a los de tu clase. Y lo sabes ". 

Él gruñó, aterrorizándola hasta la médula. Su labio superior se curvó, sus fosas nasales se ensancharon. Por un segundo, pensó que esto era todo. Así era como realmente iba a morir. Y tal vez el a tendría que hacerlo

Sufre esto una y otra vez. Quizás esta fue su eterna tortura. De repente, sus ojos dejaron los de el a, mirando la mano que ahora se soltó de su garganta y la miró con sorpresa. Estaba mojado por sus lágrimas. No había forma de detenerlos. 

Y así, cambió. Ya no era un matón. Cuando la miró de nuevo, su rostro   decayó.   “Och,   muchacha.   No   lo   decía   en   serio,   de   verdad. 

Simplemente estaba tratando de asustarlos para que dijeran la verdad ". 

Bueno, había logrado asustarla muchísimo. “Pero estoy diciendo la verdad. Siempre he dicho la verdad. No soy una bruja Ni siquiera un poquito." 

Entonces,   explica   tus   marcas.   Pasó   un   dedo   por   su   hombro desnudo,   moviéndose   hacia   abajo   hasta   tocar   su   codo.   En   otras circunstancias,   podría   haber   disfrutado   de   su   toque.   Ahora,   quería morder su dedo. 

“Son solo tatuajes. Totalmente inocente. Las mujeres de mi época las   tienen.   No   todas   las   mujeres,   pero   sí   algunas   mujeres.   Es   más común ahora de lo que solía ser ". 

¡Vaya! ¿El a acababa de decir eso? ¿Mujeres de su época? ¿Como si el a creyera que estaba realmente en el pasado? 

Pero   no   había   otra   forma   de   explicar   su   situación   y   tenía   que aceptarlo. Quizás una vez que lo hiciera, encontraría una salida a esto. 

Bajó las cejas y los ojos recorrieron su rostro. "¿Su tiempo?" 

Bueno,   él   creía   que   existían   las   brujas.   Quizás   este   pedacito   de verdad   no   estaría   demasiado   lejos   del   ámbito   de   lo   posible.   “Sé   lo completamente loco que suena esto, pero tienes que creerme. No te estoy mintiendo. No tengo ni idea de cómo l egué aquí y no tengo ni idea de cómo l egar a casa. Siento que puedo confiar en ti. Hasta ahora, eres el único en quien siento que puedo confiar ". 

Bajó la ceja aún más, hasta que sus ojos estuvieron casi cubiertos. 

"No hables de esa manera". 

"¿Que camino?" el a respiró. 

“No me digas que confías en mí. No trabajes en mi mente. " 

"¡Pero es verdad! Es cierto, no soy de tu época. Soy del futuro ". 

Los músculos saltaron en su mandíbula mientras se apretaba con fuerza.   Sus   fosas   nasales   se   dilataron   de   nuevo   a   medida   que   su respiración   se   hacía   más   pesada,   más   rápida.   "Al   diablo   contigo", susurró antes de salir de la pluma y cerrar la puerta de golpe. 

"¡Por favor! ¡Espera, lo juro! ¡Yo estoy diciendo la verdad! ¡Tienes que ayudarme!" Apretó la cara contra los listones de madera, mirándolo a   través   de   los   espacios   abiertos   mientras   él   cerraba   la   puerta   con fuerza. “¡Kaden, por favor! Puedo decir que tienes más sentido común que el resto y eres un buen hombre. Por favor, ayúdame." 

Cuando   él   vaciló,   el a   tuvo   esperanza   por   un   segundo.   Quizás estaba escuchando; tal vez él ayudaría. Tal vez encontrarían juntos la manera de que el a regresara a casa, de regreso a donde pertenecía. Al concierto,   a   su   banda,   a   su   futuro.   La   estaban   esperando   a   el a   y también a su padre. Contando con el a. 

“No tiene ningún sentido, lo sé. Todavía no sé cómo sucedió. Pero aquí estoy, y aquí estás tú, y sé que eres una buena persona. No dejes que me cuelguen. No dejes que me quemen. Por favor, eres el único que puede ayudar ". 

Suspiró, mirando al suelo. Había tensión en cada línea de su cuerpo impresionantemente grande, hasta los tendones que sobresalían de sus antebrazos. "Me temo que nadie puede ayudarte ahora", murmuró en voz baja, lo suficientemente fuerte para que el a lo oyera. 

"¡No! ¡Espere por favor!" suplicó, pero cayó en oídos sordos. La dejó sola   de   nuevo,   y   esta   vez   no   pudo   contener   las   lágrimas   de desesperación, rabia y confusión. 

¿Qué había hecho el a para merecer esto? 

¿Cómo iba a l egar a casa? ¿Había siquiera una forma? ¿O estaría atrapada aquí para siempre? 
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OSólo una vez que estuvo solo en su modesta casa, Kaden permitirse respirar. Para derrumbarse contra lo cerrado puerta, sus ojos cerrados, su cabeza dando vueltas. 

Ciertamente, no había forma de que la muchacha estuviera diciendo la verdad. Una persona no puede simplemente viajar de un tiempo a otro,   del   futuro   al   pasado   o   del   pasado   al   futuro.   Tales   cosas simplemente no podrían ser. 

Hay  más   cosas   en  esta   vida   de   las   que  sabes.   El  adagio   de   su madre volvió a él, las palabras que le había dicho desde que era un niño. Un mundo que existía más al á de lo que podía ver con sus ojos u oír con sus oídos. 

Sin   embargo,   esto   estaba   más   al á   de   cualquier   cosa   que   el a pudiera imaginar, estaba seguro. Simplemente no puede ser verdad. No fue posible. 

La   muchacha   estaba   desesperada.   Sabía   el   peligro   que   corría, peligro que él se había esforzado en hacerle comprender. Quizás había sido   un   poco   rudo   con   el a,   colocando   una   mano   alrededor   de   su garganta como lo había hecho, pero parecía que había poco más que hacer en ese momento. 

Entonces miró su mano, la que había agarrado su delgada garganta, recordando las lágrimas calientes que se habían derramado sobre su piel. El a era demasiado real, demasiado delicada y fácil de romper. 

Nunca antes había hecho l orar a una mujer, y verlo mezclado con el conocimiento de que sus lágrimas eran obra suya le hizo l orar. 

él   era   una   vergüenza   diferente   a   todo   lo   que   había   conocido.   Se encogió ante el recuerdo de su l anto por él. 

El a también vio a través de él la cosa malvada. Sabía que él sentía simpatía por el a, lo que significaba más motivos que nunca para que el a se aprovechara de esa simpatía. Debería haber tenido más cuidado de ocultar sus pensamientos. 

No   era   como   si   nunca   hubiera   puesto   gril etes   alrededor   de   las muñecas de otro. De hecho, lo había hecho mucho peor. 

Pero nunca a una mujer. Si el a practicaba o no la brujería era una pregunta que aún no podía responder, pero sabía que el a no había hecho ningún intento de hacerle daño. Eso significaba algo, al menos. 

Tenía   que   deshacerse   de   el a.   Tenía   que   haber   una   manera   de hacerle entender a Kirk la locura que era mantenerla en la aldea. 

¿Qué   tenía   el a   que   lo   conmovía   tanto?   Tenía   una   sensación   de pavor por el a que no debería haber sido. Si fuera una bruja, involucrada en   prácticas   punibles   con   la   muerte,   merecería   cada   castigo   que recibiera. 

Encerrarla, usar hierro para sujetarla, debería haberle traído un poco de   paz.   No   podía   representar   una   amenaza   mientras   estuviera encadenada con hierro. Incluso los niños pequeños sabían que el hierro dejaba impotente a una bruja. 

Sin   embargo,   todo   lo   que   hizo   fue   l evarlo   a   cuestionar   si   tal moderación   era   necesaria.   Quizás   estaba   enferma,   presa   de   alguna enfermedad   mental.   Explicaría   su   insistencia   en   que   vendría   de   otro momento en el futuro. 

Si ese fuera el caso, no se le podría culpar por hablar como lo había hecho. 

Pero no explicaría las marcas que cubrían sus brazos y hombros. 

Apenas podía encontrarle sentido a nada de eso, excepto por la runa en un brazo. Fehu. Lo había sabido a la vista. Los otros solo sirvieron para aumentar el misterio de el a. 

El   recuerdo   de   su   rostro   manchado   de   lágrimas,   surcado   por   la sustancia negra que l evaba alrededor de los ojos, lo golpeó por todos lados, sin importar en qué dirección se girara. No había habido un poco de astucia en el a. Sin entendimiento. 

Salió a la cal e una vez más, caminando por el sendero entre su cabaña y la casa de los MacGregor. En lugar de vivir lejos de la aldea, el padre del padre de Kirk había optado por construir su casa de piedra en el extremo más alejado de la aldea. El viejo Hamish había preferido observar de cerca lo que se hacía en sus tierras, en su nombre. 

Su nieto era el mismo que lo describió Clyde. 

Kaden prefería un poco de espacio entre él y la aldea, incluso el clan. Quizás esa era la sangre de su madre, siempre deseando desafiar lo que otros esperaban. Quizás era simplemente lo que prefería, estar solo, disfrutar de un poco de tranquilidad sin que el resto de la aldea lo presionara. 

Kirk había ofrecido hacía mucho tiempo que Kaden ocupara un lugar en su casa, que viviera con él en la casa principal o que se quedara con una de las cabañas que la rodeaban. Le había dolido negarse, uno no rechazaba a su cacique sin una fuerte razón, pero no había visto más remedio que hacerlo. 

No deseaba estar bajo el techo de nadie. El ojo de cualquiera. Kirk cenó solo, como era su costumbre. "Perdóname", gruñó Kaden al encontrarlo sentado en el

larga mesa de reuniones con un cuenco delante de él. Las verduras de raíz   flotaban   en   un   caldo   fino.   Otra   de   las   costumbres   de   Kirk MacGregor, rara vez comía una comida pesada por la noche, jurando que comer de otra manera lo hacía dormir irregularmente. 

Kirk   hizo   un   gesto   con   la   mano.   “No,   quédate.   ¿Habéis   comido desde vuestro regreso? 

"Sí, tengo en eso." 

Asintió, sorbiendo caldo l evándose el cuenco a los labios. Se pasó un   brazo   por   la   boca.   "Sí,   supongo   que   mi   hermana   tuvo   un   festín esperándote a ti y a su marido". 

"El a lo hizo", confirmó Kaden. La tía Isla se había superado a sí misma, intercambiando huevos y cualquier otra cosa que pudiera reunir, todo en nombre de preparar un banquete de bienvenida para Clyde. 

Nunca había visto a una pareja tan dedicada el uno al otro. 

Incluso hubo momentos en los que anhelaba el tipo de vida cálida y amorosa que compartían, pero esos momentos eran pocos y distantes entre sí. Nunca duraron mucho. Sin embargo, sería una gran cosa

tener a alguien con quien volver a casa. 

"¿Qué os trae a verme?" Preguntó Kirk, señalando una sil a. Kaden tomó esto por la invitación que era y tomó asiento. Si bien no tenía ganas de sentarse, solo había un número limitado de ocasiones en las que uno podía rechazar al jefe de su clan. Incluso las negativas sin importancia tendían a tener más peso cuando un hombre importante hacía la solicitud. 

"Ahora   que   los   demás   se   han   ido",   murmuró,   con   cuidado   de mantener la  voz baja  por el bien de los  otros miembros de  la  casa, 

"pensé que podríamos hablar de la ... la bruja". Es importante referirse a el a como una, ya que eso era lo que Kirk creía que era. 

"Sí. ¿Qué hay de el a? 

¿Planeas enviarla al otro lado del pueblo? ¿A las cárceles? Si bien las diez celdas nunca se l enaron todas a la vez, hubo al menos tres hombres retenidos a la vez. Hombres que pasaban el tiempo en estado de embriaguez, destrozando la taberna o, peor aún, la propia casa. Rara vez algo de naturaleza seria era la razón por la que un hombre pasaba una o dos noches encerrado. 

Kirk asintió. “Sí, lo hago en eso. ¿Por qué? ¿Protesta la idea? 

"No. Es decir, no del todo ". 

Su buen humor murió. “¿Pero crees que es un error? ¿Es eso lo que me estás diciendo, muchacho? 

Kaden no había sido un muchacho durante muchos años, pero lo aceptó sin discutir. “Creo que si toda la aldea ve a la bruja y sabe dónde está —con guardias o sin guardias— podría  causar mucha emoción. 

Especialmente para encarcelarla con hombres. No está hecho ". 

"No me importa nada la modestia de una bruja", gruñó Kirk. “Que comparta celda con uno de el os por lo que a mí respecta. Si tuviera un poco de modestia y buenos sentimientos, no deambularía por las tierras altas en tal estado de desnudez ". 

Un   buen   punto,   uno   que   Kaden   concedió   con   un   movimiento   de cabeza. “Sí, para estar seguro. Sin embargo, me preocupo más por ti ". 

Una ceja levantada, una partida en dos gracias a una fina cicatriz que la atraviesa. "¿Yo mismo? ¿Y por qué es eso?" 

"Sabes que es un delito capital consultar con una bruja". 

"Hago." 

Parpadeó. “Sin embargo, deseas hacerlo. No puedo culparte, creo que es una idea justa ". La mentira se le escapó de la lengua de una manera que sintió que era convincente. “¿Pero crees que todo el clan y la aldea deben conocer tu plan? ¿Y si uno de el os dijera que tenemos una bruja trabajando de nuestro lado? Todos podríamos colgarnos por el o ". 

Kirk masticó lenta, pensativamente, y Kaden casi se arrastró fuera de su propia piel con impaciencia. Seguramente, el hombre entraría en razón. 

"¿Le has dicho lo que espero de el a?" preguntó. 

“No, ya que no sentía que fuera mi lugar. No he hablado mucho con el a. Eso también sería más fácil si se quedaba aquí. En tu tierra, en los establos.   No   serían   visitas   casuales   de   extraños   interesados  que deseen echarle un vistazo. O peor aún, abusar de el a ". 

"¿Por qué sería peor?" 

“Podría causar un alboroto. Sabes con qué facilidad se construyen tales   cosas.   Tendrías   problemas   en   tus   manos.   Y   la   corona   puede enterarse de que una bruja está retenida para que pueda ofrecer sus servicios en ayuda de un clan. No deseo que eso ocurra ". 

"No, yo tampoco" Kirk terminó su sopa y apartó el cuenco. “Verra bien,   entonces.   Tienes   buen   sentido   y   no   puedo   negarlo.   Lo suficientemente   justo.   El a   permanecerá   en   la   cárcel   hasta   que   la necesitemos, y nadie podrá verla ni hablar con el a a menos que yo le dé permiso ". 

"Es bueno oír eso." 

"Y os doy permiso". 

"¿Que es eso?" Los ojos de Kaden se abrieron de par en par antes de que tuviera la oportunidad de vigilar su reacción. "No pedí permiso". 

“Pero lo concedo de todos modos. Te l eva bien, estoy seguro. 

"No lo sabes". Levantó el brazo para inspeccionarlo. "Esto es lo que obtuve por las molestias que me tomé para encadenarla". 

Kirk resopló. "Un gato tiene garras". 

"Para estar seguro". 

"El a no tendrá la oportunidad de arañarte ahora." Se inclinó con los brazos cruzados sobre la mesa. “Y la visitaréis, y hablaréis con el a. Le dirás que actúe para mí, y el a actuará. ¿Entiendes? 

"¿Qué pasa si el a no demuestra su valía?" 

“¿Qué   te   parece,   hombre?   Como   dices,   es   un   crimen   contra   la corona consultar con una bruja. El a solo recibiría el mismo trato o peor, en otro lugar, de cualquier otra persona. Asegúrate de que el a lo sepa ". 

Pensó en su mano alrededor de su garganta. "El a lo sabe bien". 

Entonces no debería tener ningún problema en convencerla de que haga lo que debe hacer. Y la convencerás, ¿no es cierto? Bruja o no, el a  te  escuchará como  todas  las muchachas  escuchan siempre  que hables ". Kirk se rió como si esto fuera realmente divertido. —Sí, puede que   tenga   la   brujería   de   su   lado,   pero   tú   tienes   esa   cara,   hombre. 

Podrías resultar bastante valioso ". 

No pudo evitar enojarse con esto. "¿No he probado mi valor antes de ahora?" casi escupió. 

"Och, sabes que no lo digo en serio, no de verdad". Sin embargo, sonaba como si lo hubiera hecho. Sin embargo, este era el estilo de Kirk. Si Clyde estuviera al í, se lo recordaría a Kaden. Nada importaba más   que   lo   que   estaba   sucediendo   en   ese   mismo   momento.   No importaba que se hubiera probado una y otra vez. 

Lo que Kirk quería ahora era lo único que importaba, y ahora quería que una bruja actuara para él. 

Si no eres una bruja, será mejor que esperes una muerte rápida, pensó, imaginando el rostro de la mujer en su mente. 
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W¿Qué día fue? 

¿Que hora era? 

Infierno. Que año fue

Anna   se   despertó   en   un   montón   de   paja.   No   era   el   lugar   más incómodo en el que había pasado la noche, de lejos, pero su espalda y sus hombros no eran sus mayores admiradores. Si solo pudiera haberse puesto más cómoda, pero ¿cómo podría hacerlo cuando apenas podía mover las manos? 

Esto tenía que l egar a su fin. No podía imaginarse pasar otra noche encadenada,   despertando   cada   vez   que   intentaba   moverse   mientras dormía.   El   hierro   era   tan   pesado.   Ni   siquiera   podía   rascarse   una picazón,   y   había   una   en   la   parte   baja   de   la   espalda   que   la   seguía molestando durante toda la noche. 

La cosa más simple del mundo, rascarse un picor. ¿Cuántas veces lo   había   hecho   sin   pensarlo?   ¿Sin   siquiera   detener   lo   que   estaba haciendo?   Siente   un   picor,   rascalo.   Hecho.   Pero   no   ahora,   con   las manos atadas frente a el a. 

Se   movió   de   un   lado   a   otro   en   la   pajita,   esperando   que   hubiera suficiente   fricción   para   al   menos   aliviar   su   malestar.   No   tuve   tanta suerte.   Lágrimas   de   frustración   brotaron   de   sus   ojos   mientras   la desesperación se deslizaba por todos lados. 

Así era como iba a morir. Tratando de rascarse la picazón. Pasaría el resto de su vida con una picazón que no podía

alcance,   y   no   hay   forma   de   liberar   sus   manos.   Cuando   tuviera   que orinar, alguien tendría que estar al í para ayudarla a hacerlo. 

¿Alguna vez la alimentarían? El gruñido de su estómago la distrajo de   la   picazón   en   su   espalda.   Bastaba   para   darle  náuseas,  el  vacío. 

Respiró   lentamente   cuando   una   punzada   le   hizo   un   nudo   en   el estómago. 

¿Cuánto tiempo pasó antes de que una persona muriera de hambre? 

Trató de recordar. Le tomó más tiempo morir de hambre que morir de deshidratación,   eso   era   lo   que   el a   sabía.   Quizás   era   así   como planeaban matarla. Retenían comida y agua. 

Con un poco de suerte, no tardaría mucho. El a cerró los ojos. ¿Qué sentido tenía estar despierto? ¿Qué sentido tenía todo? 

Entonces, recordó  el punto. Su  papá, en  casa con su enfermera. 

¿Sabría   siquiera   que   el a   se   había   ido?   Tal   vez   no,   pero   todavía   la necesitaba aunque no lo supiera. El a era todo lo que tenía. Era egoísta querer dormir y olvidar todo cuando necesitaba que el a volviera a casa. 

Pero, ¿cómo se suponía que iba a l egar al í? Este no era Oz, y sus botas no eran zapatil as de rubí. No juntaría los talones tres veces y se despertaría en su propia cama, sana y salva. 

El a lo sabía porque lo había intentado. Parecía que valía la pena intentarlo en ese momento. 

Si   la   hubiera   l evado   a   casa,   habría   hecho   cualquier   cosa. 

Absolutamente cualquier cosa. 

"Tal vez nada", murmuró, mirando al techo. Había líneas que tendría que   trazar.   Si   uno   de   esos   tipos   desagradables,   inmundos   y desdentados le dijera que podía irse directamente a casa a su propio tiempo si se acostaba con el os, podría haberse acostumbrado a estar donde estaba y haberse conformado con esperar que las cosas salieran bien para todos los demás. en su vida. 

La   sola   idea   hizo   que   se   le   erizara   la   piel.   ¿Cómo   pudo   alguien procrear en estos tiempos? Oh, cierto, nadie sabía nada mejor. Todos estaban acostumbrados a ser apestosos y sucios. 

Su estómago volvió a gruñir, y esta vez uno de los cabal os en

un puesto cercano relinchó y olisqueó en su paja. “Sí, tú también tienes hambre. Al menos alguien entrará y te alimentará. Quizás me alimenten al mismo tiempo ". 

O tal vez no. Quizás esta era su forma de torturar a alguien que pensaban que era una bruja. 

No pasaron más de unos minutos antes de que sonaran unos pasos. 

Se quedó donde estaba, tumbada de espaldas. No se pondría de pie, se alisaría el pelo y trataría de parecer agradable para el os. Que se jodan. 

Además, incluso en su peor momento, se veía mejor que el mejor de el os. 

"Ya debes tener hambre". 

Un pequeño destel o de esperanza cobró vida en su pecho ante el sonido de su voz. Es curioso cómo ya conocía su voz, aunque eso tenía sentido   de   alguna   manera,   ya   que   era   la   más   amable   que   había escuchado desde que se despertó o lo que fuera que hizo. Se había acercado a el a y, por el olor, le había traído comida. 

"Tenía   hambre   ayer",   murmuró,   todavía   mirando   al   techo.   No,   ni siquiera se permitiría verse feliz de verlo. No sirve de nada darle ideas. 

Murmuró algo en voz baja que probablemente era una maldición por el sonido. “Debo pedirte perdón. No se me había ocurrido que no te alimentarían. Debería haberte traído esto anoche. 

“Sí,   probablemente   deberías   haberlo   hecho.  Pero   lo   que   sea.   De todos   modos,   estaba   demasiado   molesto   para   comer   ".   Eso   no   fue mentira. Lo único en lo que podía pensar durante toda la noche era en la sensación de su mano alrededor de su garganta y en cómo sería cuando una cuerda ocupara su lugar. 

Lo escuchó abrir la cerradura de la puerta antes de girarla hacia él. 

Entró en el puesto, colocando un cuenco y una taza junto a el a en el suelo. “No es mucho, pero es todo lo que encontré en la casa. Quizás pueda traer algo un poco mejor más adelante ". Finalmente se permitió mirarlo, y él era tan guapo como lo recordaba. Hubo un minuto de la noche a la mañana mientras el a daba vueltas y vueltas y trataba de sentirse cómoda pensando que estaba segura de haberlo imaginado. Él pegó

como un pulgar adolorido alrededor de todos los demás. Algunos de el os podrían  haber  tenido  un  aspecto decente  si  se  cuidaran  mejor, pero él era absolutamente hermoso. 

Y él la miraba con preocupación. "Pensé que era mejor no traer a Blair conmigo, ya que no deseamos que las noticias de tu captura se difundan todavía por el pueblo". 

"¿Por qué? ¿No quieres que nadie sepa que tienes a una mujer con gril etes alrededor de un grupo de cabal os que, por cierto, apestan el lugar toda la noche? 

Él frunció el ceño. “A decir verdad, será mejor para todos si pocas personas saben que hay una bruja en el lugar. No espero que no se difundan las noticias tuyas, pero espero mantenerlo en secreto por el bien de todos nosotros ". 

Esto   de   nuevo.   Se   sentó,   no   sin   luchar,   pero   hubiera   preferido revolcarse de espaldas como una tortuga volcada que aceptar ayuda, y lo miró. "¿Caigo en otro idioma cuando te digo que no soy una bruja?" 

—Puedes decirme todo lo que quieras, muchacha. No importa lo que piense y, por cierto, todavía no estoy seguro ". Pero la forma en que bajó los ojos cuando dijo eso le dijo que podría estar mintiendo. Una cosa en la que siempre había sido buena era saber cuándo una persona le decía la verdad. 

"Entonces, lo que estás diciendo es que no eres tú quien toma las decisiones por aquí". 

“Podías ver eso por ti mismo cuando te trajimos, así que tu intento de   provocarme   en   ira   es   inútil.   MacGregor   toma   decisiones   y   lo conociste. Iglesia. El jefe de nuestro clan ". 

“Así   que   él   es   a   quien   tengo   que   convencer.   ¿Cómo   puedo convencer   a   alguien   de   que   no   soy   una   bruja?   Ya   ha   tomado   una decisión ". 

"Sí, ese es el caso". Se aclaró la garganta, mirando hacia la esquina donde estaba el cubo. "¿Necesitas ..." 

El a asintió con la cabeza y le costó un poco de esfuerzo no sonreír un poco. Bien. Que se sienta incómodo. Que se preguntara qué iba a hacer   con   el a.   El a   no   estaba   aquí   para   hacer   la   vida   más   fácil   a

ninguno de el os. Especialmente porque ninguno de el os se lo estaba facilitando

el a. 

“Sí, supongo que tendrás que ayudarme con eso. Ya que no quieres traer a una de las mujeres del pueblo para que me ayude ". 

Gruñó. Entonces, levántate. 

De hecho, lo iba a hacer. El a no pensó que él lo haría. 

La indecisión la congeló en su lugar. 

Gruñó   de   nuevo,   más   fuerte   esta   vez,   y   esos   tiernos   ojos   color avel ana se endurecieron y bril aron. Recordó la forma animal en que había respirado cuando estaba cerca de el a, la tensión de esa mano fuerte   alrededor   de   su   garganta.   Quizás   este   no   era   el   tipo   al   que debería enojar. 

Antes   de   que   pudiera   disculparse,   él   se   inclinó   y   la   tomó   por   la cintura. El a jadeó de sorpresa cuando él la puso de pie, con la misma facilidad con que la había subido y bajado de la sil a. Era un monstruo, increíblemente fuerte. Pensó de nuevo que tal vez debería ser un poco más amable con él. 

Cuando él alcanzó sus muñecas, el a se las apartó y dio un paso atrás, como haría un perro asustado. 

Puso los ojos en blanco con un suspiro. —No deseo hacerte daño, mujer. Aunque tal vez una paliza en la cabeza podría enderezarte. 

“Oh, encantador.  ¿Por  qué no lo  intentas  y ves qué  pasa?  " el a desafió. Le daría una patada en la ingle, por ejemplo. Quizás algunas patadas. 

"No, no creo que lo haga". La hizo señas, agitando los dedos hacia sí mismo. “Por el amor de Dios, solo te iba a soltar por un momento para que pudieras cuidarte. No hagas que me arrepienta ". 

"Oh. ¿Estás seguro de que eso no te meterá en problemas? ¿Y por qué demonios estaba haciendo esa pregunta? Debería haberse sentido aliviada y agradecida en lugar de cuestionarlo. ¿Y desde cuándo le importaba si él se metía en problemas? 

El a supo la respuesta a eso en el instante en que su mano tocó la de   el a.   Fue   una   mano   gentil,   amable,   aunque   un   poco   áspera. 

Cualquiera   más   la   habría   maltratado,   lo   sabía.   Hubiera   sido   rudo   e indiferente y probablemente la hubiera lastimado solo por

la emoción de hacerlo. Porque pensaban que era una bruja, y las brujas no se merecían nada mejor que eso. 

Pero él no era como el os. Y por eso, sabía que debería importarle mucho lo que le sucediera en los siguientes días. Tenerlo metido en problemas en su cuenta sería lo mismo que ponerle la soga alrededor del cuel o. 

Con las manos libres, podría ocuparse de los asuntos mientras él le daba   la   espalda.   Todavía   era   humil ante   tenerlo   al í   con   el a,   pero alguien tenía que vigilarla en caso de que intentara escapar. 

Aunque no tenía ni idea de adónde escaparía. En todo caso, estaba más segura donde estaba. Lo que le pareció tan ridículo que tuvo que reír. 

"¿Qué   te  parece   tan  divertido  de  la   situación?" preguntó  con  voz ronca. 

El a todavía se estaba riendo para sí misma mientras se abrochaba los jeans y dejaba caer paja en el cubo para ocultar algo de lo que había dentro. En serio, ¿cómo vivía esta gente? “Estaba pensando para mí mismo que incluso si pudiera escapar, no tendría la primera idea de adónde ir. De hecho, estoy más seguro aquí ". 

Señaló hacia el suelo, donde aún esperaba la comida. “Será mejor que no dejes que nadie más te oiga hablar de esa manera”, advirtió. "De escape, ¿sabes?" 

Se   encogió   de   hombros   mientras   se   sentaba   con   las   piernas cruzadas frente al cuenco. "Lo siento. Sentí que podía confiar en ti con eso.  Como   puedes  entender,  ya   que  sabes   la   verdad   sobre   mí.  Por cierto, te agradecería que no compartieras eso con nadie más ". 

Se rió a carcajadas y no fue un sonido desagradable. “Como si fuera a decir una palabra. Nadie te creería. Ni siquiera yo os creo ". 

"Tienes   que."   No   como   si   estuviera   sorprendida.   Realmente   no esperaba que él creyera que el a era del futuro. Incluso el a apenas lo creía, y el a era la que estaba pasando por eso. 

Pero cada minuto que pasaba había un minuto que pasaba lejos de su propio tiempo y de su propia gente. La gente alrededor

el a en este momento eran personas reales, vivas y que respiraban. No fue un sueño. No fue un truco de su imaginación. 

Simplemente no había otra explicación que tuviera sentido. "Nadie me dice lo que hago y no tengo que hacer", dijo refunfuñó, cruzando sus gruesos brazos sobre su impresionante pecho. 

Todavía   l evaba   esa   túnica   de   lino   suya,   y   el a   no   pudo   evitar preguntarse cómo se vería debajo. 

Cogió el cuenco de madera y se lo l evó a los labios, oliéndolo antes de   inclinarlo   hacia   atrás   para   poder   beber   el   caldo.   No   fue   terrible, aunque podría haber usado un poco de condimento. "Claro", murmuró, recogiendo las verduras con sus manos sucias. Debería haber pensado en preguntar si podía lavarlos primero, pero ¿dónde haría eso? 

"No suena como si me creyera". 

Se   conformó   con   inclinar   el   cuenco   hacia   su   boca   de   nuevo, atrapando las verduras cuando golpeaban sus labios. "Porque yo no", respondió el a con un bocado de zanahorias. “Lo dijiste tú mismo. No tomas   las   decisiones.  MacGregor  toma  las   decisiones   y  depende  de usted hacer lo que él dice ". 

Se rió disimuladamente, sacudiendo la cabeza mientras se apoyaba contra la pared del fondo. Sintió que él la observaba mientras comía y decidió que no le importaba mucho. Deje que la mire fijamente. Algo le dijo que habría sido mucho peor si estuviera en otro lugar, con alguien más. Al menos no la estaba gritando, amenazando o torturando. 

Nunca fue una gran estudiante de historia, pero sabía que las brujas no   eran   recibidas   exactamente   con   los   brazos   abiertos   en   estos tiempos. 

Entonces, ¿de qué hora sois? Dices que eres de algún tiempo en el futuro. ¿De cuándo vienes? 

Oh, esto sería divertido. "Dos mil diecinueve". 

Se echó a reír. "¿Esperas que crea eso?" 

El a se encogió de hombros. "Es la verdad." 

“¿Y de dónde vienes? ¿Edimburgo?" 

El a sacudió su cabeza. “Un lugar del que aún no has oído hablar. 

Creo   que   hay   asentamientos   al í   ahora   mismo,   pero   no   lo   sé   con certeza. 

Estoy tratando de pensar en mis lecciones de historia. Lo sé en este momento, son colonias inglesas ". 

Escupió en el suelo, diciéndole todo lo que necesitaba saber sobre sus   sentimientos   hacia   los   ingleses.   "El   Nuevo   Mundo,   entonces," 

murmuró, frunciendo el ceño cuando frunció el ceño. 

“Sí, y estarán bajo el dominio británico durante otros cien años más o menos. Las cosas van a cambiar después de eso. Se convertirán en su propio país y se extenderá hasta la costa oeste. Creo que ahora mismo esa tierra le pertenece a México, pero no me cite en el a. Ahí es donde nací, pero nos mudamos a Chicago cuando murió mi mamá. Mi papá tenía familia ahí fuera. Necesitaba ayuda conmigo y con mi hermana pequeña, ya sabes. Fue difícil criarnos él solo ". 

Nunca se le ocurrió lo mucho que le dolía hablar de él, ni siquiera con un extraño e incluso de la manera más casual. Se le hizo un nudo en la garganta y miró al suelo, dando vueltas y vueltas al cuenco vacío porque necesitaba hacer algo, algo más que pensar en su padre. 

"¿Chicago?" preguntó, haciendo sonar la palabra. 

El a se rió entre dientes. "Es una larga historia. Es toda una historia muy larga. Y no importa, ¿verdad? Porque nadie me creerá ". 

"¿Cómo lo sabes?" 

El a lo miró a través de las pestañas bajas. “Porque eres la única persona con más probabilidades de creerme, y tú no. No te culpo, yo tampoco   me   creería.   Y   seguro   que   no   quería   creer   que   había retrocedido en el tiempo. Los l amé cosplayers, larpers. Porque eso era todo lo que podía imaginar ". 

“¿Qué es un cosplayer? ¿Qué es un larper? 

El a rió. “Parece que cuanto más digo, más te confundo. Quizás no deberíamos hablar en absoluto ". 

Una leve sonrisa, haciendo que le salieran los hoyuelos. "Yo no iría tan lejos". 

Casi deseaba que no fuera tan amable con el a, porque no podía durar   para   siempre.   Él   seguía   siendo   su   carcelero,   incluso   si técnicamente el a no estaba en una cárcel e incluso si él no era el que

tomaba las decisiones. Ninguna cantidad de sopa o agua cambió eso. 

Sin cantidad

de bondad. 

Se   apartó  de   la   pared  y   se  inclinó   para  recoger  los   gril etes   que había dejado en el suelo. Su corazón se hundió. Incluso un poco de libertad había sido agradable durante unos minutos. 

“Os traeré más para comer al mediodía. Tengo trabajo que atender ahora   ".   Pareció   tener   cuidado   de   no   mirarla   mientras   cerraba   las bandas de hierro alrededor de sus muñecas. 

“Kaden. ¿Alguna vez saldré de aquí? ¿Sin que me maten, quiero decir? 

Él suspiró, su aliento cálido en su mano. “Ojalá pudiera decir. Sería mejor si pudieras realizar magia para el os, para él. Debe asegurarse de que le sean útiles ". 

"Pero no conozco ninguna magia". 

Le dio unas palmaditas en la mano antes de dejarla en su regazo y ponerse de pie. "Entonces supongo que tienes un pequeño problema por delante", anunció antes de dejarla sola de nuevo. 

Sola para pensar, temer y rezar como nunca antes había rezado. 
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T'fue una cosa extraña. Verdaderamente. 

Kaden nunca había sido de los que daban la bienvenida al cambio. Sus días transcurrían de manera ordenada, uno tras otro, todos l enos   de   trabajo   y   pedidos.   Patrul aba   las   tierras   fuera   de   la   aldea, garantizando la seguridad de quienes vivían dentro. Mantenía el honor del nombre MacGregor, mataría a cualquier hombre que amenazara la vida o la seguridad de aquel os que habían aceptado la protección de Kirk MacGregor y sus hombres. 

Luego pasaba las mañanas a cabal o, cabalgando de un lado a otro. 

Disfrutaba   de   la   soledad,   la   oportunidad   de   escucharse   a   sí   mismo pensar. Si fuera por él, viviría lejos de todos los demás. Totalmente solo, sin responder a nadie más que a sí mismo. Haciendo todo lo que quería todo el tiempo. Era lo más cercano a la noción del cielo que cualquier cosa que pudiera imaginar. 

Después   de   la   comida   del   mediodía,   prestaba   sus   servicios   a cualquier   persona   que   lo   necesitara.   A   menudo,   Kirk   lo   enviaba   a cabalgar para encontrarse con un mensajero o para avisarle a alguien de la aldea. Los l evaría a la casa para reunirse con Kirk, que estaba cerca en caso de que MacGregor necesitara su ayuda. 

Sin embargo, nunca l egó el momento, probablemente porque todos en   su   sano   juicio   sabían   que   él   no   era   alguien   con   quien   jugar.   Si alguien   se   atrevía   a   poner   una   mano   sobre   MacGregor   o   incluso   le levantaba la voz, tendrían que responder ante Kaden. 

Si no estaban listos para salir en una misión, y no había reuniones para   tener   con   los   otros   hombres   con   respecto   a   un   asunto   de importancia, normalmente optaba por estar solo en su casa. Poco más que una sola habitación con un fuego y una garrapata delgada l ena de paja en la esquina, pero fue suficiente para él. Era un hombre sencil o que requería poco. 

Había habido muchas ocasiones en las que se había quejado a sí mismo después de que alguien se había atrevido a alterar el patrón de su   día.   Si   bien   nunca   dudaría   en   ayudar   a   un   hombre   o   una   mujer necesitados, y aunque ciertamente nunca rechazaría una solicitud que le hiciera su jefe, no disfrutaba que los demás le tomaran su tiempo. 

Eso   había   cambiado.   Ahora   que   el a   estaba   aquí,   la   bruja   cuyo nombre acababa de aprender, había un nuevo propósito para su tiempo. 

Nueva vida en sus días. Una razón para levantarse antes de lo normal, para ir a casa de su tío o incluso a la de los MacGregor para que él pudiera conseguir comida para el a. 

Pasarían tiempo  hablando. A veces, no era  nada  más importante que el clima y cómo era la vida en el pueblo. El a parecía interesada en eso, haciendo preguntas una tras otra. 

Hubo momentos en que sus pensamientos y preguntas lo dejaron tartamudeando, incluso ruborizándose un poco. Parecía muy interesada en   la   frecuencia   con   la   que   se   bañaban   los   aldeanos,   por   ejemplo. 

Como si supiera algo así. 

Ciertamente,   él   no   estaba   dispuesto   a   compartir   sus   prácticas personales con el a. 

Otras veces, le hacía preguntas. No importa cómo explicaba, nada de lo que decía tenía sentido. El a lo dejó más confundido que nunca y con más preguntas por hacer. Parecía que vivía en una época bastante emocionante, en un lugar emocionante. 

Según su estimación, había pasado una semana cuando se sentó en el   suelo   frente   a   el a   y   decidió   hacer   una   pregunta   que   lo   había atormentado   durante  días. "¿Cuál es su  nombre?"  Una  pregunta  tan

simple, del tipo que una persona suele hacer cuando conoce a otra, pero la suya no ha sido una primera reunión normal. 

El a lo miró boquiabierta, con la boca abierta y luego se rió. "Oh, 

Dios mío. ¿Nunca te dije mi nombre? 

“Nunca pregunté. Apenas hubo tiempo para compartir nombres ". 

El a sacudió su cabeza. "Tienes razón sobre eso. Es Anna. Anna Cooper ". 

Ahora, podía pensar en el a como Anna. No esa mujer, la muchacha, la bruja. Anna. Le sentaba bien. Porque había algo de suavidad debajo del duro caparazón que lucía contra el resto del mundo. 

Difícilmente podía culparla por querer protegerse, ya que un grupo de   extraños   la   había   encerrado   con   gril etes   minutos   después   de conocerla y la había acusado de ser una bruja. 

Eso fue el pasado. A su alrededor, se permitió relajarse un poco. 

“¿Qué haces, Anna? ¿En este mundo tuyo, en el futuro? El a sonrió, claramente orgul osa. "Soy cantante. Bueno, solia estudiar ser farmacólogo ". 

"¿Y   ahora   qué?"   A   menudo   le   causaba   problemas   debido   a   su acento,   diciéndole   que   apenas   podía   entender   lo   que   decía.   Sin embargo, palabras largas y confusas salieron de su lengua con tanta facilidad. 

"Un   farmacólogo",   sonrió.   “Estudiamos   los   efectos   que   tienen   las drogas en las personas. Lo que le hacen a sus cerebros, a sus cuerpos

". 

Como siempre, esto trajo una nueva pregunta. "¿Qué quieres decir con drogas?" 

"Medicamento.   Sabes.   Las   cosas   que   la   gente   usa   cuando   está enferma o herida o lo que sea ". 

“¿Y   cómo   lo   sabes?   ¿Qué   le   hacen   estos   medicamentos   a   las personas?   ¿Cómo   puedes   saberlo?   Mencionaste   su   cerebro,   ¿cómo sabes lo que sucede dentro del cerebro de una persona? " 

El a se encogió de hombros pintados. “No sé si lo entenderías, no importa cuántas veces trate de explicártelo. Hay tantas cosas que se han inventado, incluso en los últimos cien años, para mí, quiero decir. 

En mi tiempo. Máquinas que escanean el cerebro de una persona sin siquiera   tener   que   mirar   dentro   de   su   cabeza.   Análisis   de   sangre   y

análisis de tejidos y microscopios y todo tipo de cosas. No sabría por dónde empezar a contártelo todo ". 

"No puedo decir que estoy seguro de que deseo que lo hagas", admitió. El a rió suavemente. “Imagínese cómo me siento. Este mundo es tan

diferente para mi. No tengo idea de cómo vivir sin las comodidades a las que estoy acostumbrado. Crecí con microondas y refrigeradores, y sí, sé que no tienes la menor idea de lo que quiero decir. Pero también son otras   cosas.   Como   cómo   te   las   arreglas   para   mantenerte   con   vida, viviendo de la manera en que lo haces ". 

No   estaba   seguro   de   lo   que   esto   significaba,   pero   difícilmente sonaba como un cumplido. "¿Qué significa eso?" 

"Por un lado, la mayoría de ustedes están sucios". El a se miró a sí misma, con la nariz arrugada. "Apesto. Llevo una semana usando esta ropa, literalmente una semana sin quitármela. Me estremezco al pensar en cuántos gérmenes se me están metiendo en este momento ". 

Echó un vistazo a su propio atuendo pero no dijo nada. 

El a miró en su dirección. “Sé que no sabes qué son los gérmenes. 

Piense en el os como pequeños bichos que son demasiado pequeños para   que   los   veamos   con   nuestros   ojos.   Bacterias.   Son   los   que enferman a una persona. ¿Sabes qué es una infección, verdad? 

Él puso los ojos en blanco. "Por supuesto que sí." 

“Está   bien,   no   seas   sarcástico   conmigo.   Me   estaba   preguntando. 

Bien, entonces ya sabes cuáles son. Las bacterias son las que causan la infección. Es en la tierra, por ejemplo, que se corta. O pueden estar en el aire, como si alguien que está enfermo tose o estornuda en una herida   abierta   y   esa   herida   no   se   limpia,   por   lo   que   las   bacterias ingresan a la sangre. O si la herida fue hecha con un cuchil o sucio, digamos. La herida se infecta. Y son las pequeñas bacterias las que causan la infección ". 

En verdad, si no fuera de este tiempo futuro del que hablaba, tenía una imaginación vívida, porque esto no se parecía a nada de lo que él hubiera podido soñar. "Creo que te sigo". 

“Esta bacteria nos rodea todo el tiempo y parte de el a es buena para nosotros. La mayor parte, incluso. Pero hay algunos que son malos, de esos que nos enferman. Ni siquiera me he lavado las manos muy bien

en una semana. Intento echarles un poco de agua antes de comer, pero no es suficiente ". El a los levantó para inspeccionarlos, 



y vio que la pintura que usaba en sus uñas se había descascarado. 

De hecho, sus manos no se parecían mucho a las de él, suciedad debajo de las uñas y cosas así. 

“¿Quieres   decirme   que   en   tu   mundo,   la   gente   tiene   las   manos limpias todo el tiempo? ¿Cómo pueden hacer algo más durante el día si siempre se lavan las manos? " 

El a   se   rió,   no   con   crueldad.   “No   todos   trabajamos   como   tú.   Las máquinas hacen gran parte de nuestro trabajo por nosotros ". 

"Parece que una persona debe estar aburrida de eso, y eso es un hecho". 

El a se rió de nuevo, aplaudiendo. "Oh si. Ahora que lo mencionas, l enamos nuestro  tiempo  con  un montón de  cosas. Como revisar las redes sociales, jugar juegos estúpidos en nuestros teléfonos ... " 

"Me habéis perdido de nuevo". 

"Lo sé", suspiró. "Y eso es solo la punta del iceberg". No preguntó qué era un iceberg. 

Quería hacer algo por el a. Por qué no había pensado en esto antes, no podía decirlo. Al menos debería permitírsele bañarse. Hay un arroyo a poca distancia de aquí donde podrías hacerlo. Y tus prendas ”, dijo, señalando lo que alguna vez fue una camisa blanca, pero ahora estaba manchada de suciedad. Quizá pueda pedirle a Blair u otra mujer que se las lave. Podrías tener algo mío, si así lo deseas. 

El a sonrió, mirándolo de arriba abajo. "Yo nadaría en cualquier cosa tuya". 

"Sí, y como tal túnica serviría como vestido, ¿no es así?" 

"Supongo que no puedo discutir con esa lógica". 

SRodósus manos en círculos una vez que él abrió los gril etes. "Dios, eso se siente bien", susurró, mirándola

manos como si nunca las hubiera visto antes. 

"No me hagas arrepentir de haberlos quitado", advirtió, dejando caer los   hierros   al   suelo   donde   aterrizó   con   un   fuerte   golpe.   "Puedo reemplazarlos con la misma rapidez". 

"Pero entonces tendrías que bañarme". Había un tono descarado en su voz y en su expresión mientras lo miraba por el rabil o del ojo. "No pudimos hacer eso". 

"No, no pudimos", gruñó, dándose la vuelta para que el a no pudiera ver su rostro. O la forma en que su cuerpo se movió ante la sugerencia. 

Dejó caer la túnica doblada y los pantalones sobre una roca calentada por el sol. “Podrías usar estos. También traje un trozo de cuerda para atarte a la cintura ". 

"Gracias. Supongo que pasarás el rato detrás de un árbol o algo así

". 

“Sí, podría hacer tal cosa. No hagas que me arrepienta de esto ". 

¿Qué   diría   o   haría   Kirk   si   supiera   que   su   querida   bruja   se   había escapado   y   durante   algo   tan   innecesario   como   bañarse?   Pero   el a parecía tan incómoda, y él no veía sentido en aumentar su desdicha. 

Kirk no estaría de acuerdo. 

“No   lo   haré.  Lo   juro.  Además,  ”agregó,   levantando   una   ceja.  “¿A dónde iría? ¿Cómo sobreviviría? Estaría muerto sin ti ". 

Se recordó a sí mismo que esto no era un cumplido, ni era algo de lo que enorgul ecerse. Era simplemente un hecho. Si el a realmente era del   futuro,   él   estaba   empezando   a   creerlo   cada   vez   más   con   cada conversación   que   tenían,   el a   no   sabría   la   primera   cosa   sobre   la supervivencia   en   su   día.   Del   mismo   modo   que   probablemente   él   no tendría la primera idea de cómo vivir en su tiempo. 

Entonces se apartó de el a y se dijo a sí mismo que era el sol lo que calentaba todo su cuerpo. "No te tomes tu tiempo", advirtió, tratando de sonar severo y exigente cuando sentía cualquier cosa menos. 

Se obligó a mirar a lo lejos, para estabilizarse, especialmente cuando la  escuchó chapotear en el agua. Apretando  los puños  hasta  que le dolieron. Cualquier cosa para mantenerse a sí mismo bajo control, para

evitar que sus pensamientos se desvíen demasiado de su deber para con el

clan. 

"¿Estás  bien?"  preguntó.  “No  guardes  silencio  por mucho   tiempo. 

Quiero escucharte y saber que permaneces al í ". 

"Estoy   aquí",   espetó.   "Dios,   ¿por   qué   no   puedes   creerme   en   mi palabra?" 

"Porque no se cortarán tus partes preciosas si te dejo escapar, y ese es el hecho". 

El a rió. “Piezas preciosas. Ese es un término nuevo para el os ". 

"Sabes de lo que hablo", gruñó. Cierta parte de su cuerpo que todavía estaba demasiado interesado en la noción de lo que una mujer desnuda no se encontraba a seis metros de donde él estaba, sufriendo las punzadas del deseo frustrado. 

"Hago. No los l amamos así ". 

"Preferiría no hablar de eso". 

"Lo trajo hasta." 

"De todos modos", gruñó, cerrando los ojos de nuevo. El a era una fiebre en su cerebro, nada menos. La razón por la que se levantaba de la cama por la mañana, la razón por la que visitaba los establos todas las noches. Si no fuera por él, no tendría nada para comer y no tendría más remedio que hacer sus necesidades en sus pantalones. A nadie le importaba. 

¿Por qué deberían hacerlo? La miraron y vieron a una bruja. 

La miró y vio ... no estaba seguro de lo que vio, todavía no. Una muchacha sola, asustada. Eso era seguro. 

Y si no del futuro, al menos de un hogar muy diferente al suyo. Nadie podía   imaginarse   las   cosas   que   el a   le   había   descrito.   Comunicarse instantáneamente   con   personas   del   otro   lado   del   mundo,   mirar   un dispositivo y ver su rostro, escuchar su voz cuando miles de kilómetros los   separan.   Escuchar   música   que   alguien   había   tocado   cien   años antes, verlos y escucharlos en una pantal a como si estuvieran vivos y presentes, cuando estaban muertos hace mucho tiempo. 

Todo era tan maravil oso, extraño y místico. Posiblemente no podría haberlo imaginado todo. Nadie pudo. 

Sin embargo, ¿eso lo hizo real? 

"Supongo que nunca has oído hablar del champú", murmuró desde

la corriente. 

"¿Champú?" 

“Para lavarme el pelo. No importa." Más salpicaduras. 

"¿Te lavarías el pelo con este champú?" preguntó, casi riéndose de sí mismo mientras repetía la ridícula palabra. 

Cuando el a no respondió, se repitió. 

El a todavía no respondió. 

"Anna",   gritó,   saliendo   de   detrás   del   árbol   con   el   corazón   en   la garganta.   No   era   que   temiera   que   el a   se   escapara,   se   dio   cuenta mientras chocaba contra la maleza cerca de la oril a del agua, sino que temía que el a resbalara y cayera al agua. 

Se puso de pie cuando él l egó al lugar donde se bañaba, su cabel o colgando   en   una   cascada   negra.   Había   hundido   la   cabeza   bajo   la superficie, por lo que no podía oírlo. 

Se quedó helado, sin saber qué hacer. El a no se dio cuenta de él, exprimiendo   el   agua   de   sus   cabel os,   con   la   espalda   vuelta   para otorgarle una vista gloriosa de su cuerpo desnudo. Esas marcas suyas se extendían hasta la mitad de su espalda: letras, símbolos, palabras. 

Un par de alas, una sobre cada omóplato. 

Lo asimiló todo de una vez, con la mente en fiebre y la boca seca. 

Se dio la vuelta, maldiciendo su naturaleza débil y tonta mientras la imagen del agua corriendo sobre la piel suave y blanca se quemaba en su memoria. "Creí que habías caído", anunció con una voz demasiado fuerte. 

El a chil ó y chapoteó. "¡Irse!" 

"¡Voy a!" gruñó, estrel ándose contra la maleza una vez más. Estaba huyendo de el a y lo sabía, pero no había nada más que hacer. 

"¡Dijiste que me darías privacidad!" el a siseó. 

¡Pensé   que  te  habías   lastimado,  mujer!  ¿Qué  queréis   que  haga? 

¿Dejar   que   te   ahogues?   ¡Deberías   haberme   dicho   que   hundirías   la cabeza de esa manera! " 

"Pensé que estaba implícito cuando hablé de lavarme el cabel o". 

"No era." 

"¡Obviamente!" 

La   mujer   estaba   decidida   a   volverlo   loco.   “De   ahora   en   adelante recordaré   no   preocuparme   por   tu   bienestar,”   ladró   por   encima   del hombro mientras el a se apresuraba, haciendo mucho ruido como para expresar mejor su enfado y vergüenza. Como si él no estuviera también avergonzado. 

"¡Multa!   Eso   sería   genial,   gracias   ".   Luego,   antes   de   que   tuviera tiempo de respirar, gritó. "¡Ay!" 

"¿Qué es?" preguntó, corriendo hacia el a una vez más antes de recordar lo que acababa de salir de su boca. 

La encontró sentada en la roca en la que le había dejado su ropa, ahora completamente vestida, una pierna cruzada sobre la otra. Sostuvo su pie en sus manos, haciendo una mueca al ver la sangre goteando por la suela. 

"Pisé una piedra", hizo una mueca, empujándolo cuando él extendió la mano. “¡No toques! ¡Ay!" 

"¿La piedra está en tu pie?" preguntó, luego le apartó las manos cuando trató de mantenerlo alejado. “Por el amor de todo lo que es santo,  mujer,  deja  esto  de  una  vez. Deseo  ayudarte   y tú  me  alejas, como lo haría un niño ". 

"¿Me estás l amando niño?" 

"Sí,   lo   soy".   Cerró   una   mano   alrededor   de   su   tobil o   —delgado, delicado— y extendió la mano para tomar un puñado de agua clara del arroyo que vertió sobre la herida. "Parece que hay un trozo de piedra alojado al í". 

El a se volvió de un peculiar tono verde. "¿Puedes ... quiero decir, podrías ..." 

"Ahora deseas mi ayuda", murmuró, sintiendo un extraño placer en que el a lo necesitara. 

“No seas así, ¿de acuerdo? Solo…" 

“Cuéntame qué cantas”, sugirió. "¿Puedes cantar algo para mí?" 

"¡No!" 

"¿Por qué no?" 

“Porque no canto gratis al azar, de la nada, en medio de la nada con una sola persona escuchando

yo,   por   eso.   Además,   probablemente   lo   odiarías.   La   música   ha cambiado mucho en los últimos cuatrocientos o más años ". 

"Sin duda." Se sentó sobre sus talones. "Finalizado." 

"Esperar." El a se miró el pie y luego volvió a mirarlo. "¿Qué?" 

Levantó la pequeña piedra que le había quitado del pie mientras el a lo reprendía. “Aquí tenéis. Y no lo sentiste ". 

"Disimulado", murmuró, mirando hacia abajo a lo que era poco más que un rasguño. “Supongo que tendré que tener cuidado con esto. Lo último que necesito es una infección ". 

"Por…"   Buscó   en   su   memoria   la   palabra   que   sonaba   extraña. 

"Bacterias". 

No había esperado que el a sonriese de oreja a oreja, su cara ya bonita adquiriendo un aire de bel eza de otro mundo. "Sí", se rió, usando una de sus palabras como él había usado una de las suyas. "Por las bacterias". 

El a   era   tan   encantadora.   Suficiente   para   hacer   que   le   doliera   el pecho. Lo suficiente para que él no quisiera nada más que protegerla de la crueldad del mundo. Su mundo. Un mundo en el que el a era una bruja, algo a lo que temer. 

El miedo también lo conmovió entonces, aunque no era miedo a el a. 

Fue miedo por el a. 

No   podría   haber   evitado   estirar   la   mano   para   tocarla   si   su   vida dependiera de el o. Su cabel o colgaba suelto, húmedo, en mechones alrededor de su rostro. Los apartó a un lado, sobre sus hombros, antes de tomar su rostro entre sus manos y mirar fijamente sus ojos claros, sabios y bril antes. 

"Tienes   ojos   en   los   que   un   hombre   podría   perderse",   murmuró, sabiendo que probablemente no era tan hábil como el a podría haber escuchado de un hombre de su tiempo y lugar, pero eso no lo hacía menos   cierto.   Podría   haber   nadado   en   esos   ojos.   Podría   haberse ahogado en el os y se habría alegrado de hacerlo. 

Sus mejil as se sonrojaron, pero no retrocedió ni se rió de su torpeza. 

En cambio, se inclinó cuando él lo hizo y encontró su beso con el suyo. 

Sus labios eran cálidos, dóciles, tan dulces como había imaginado en sus sueños, y el impulso de aplastarla contra

casi lo golpea de costado. 

Pero el no lo hizo. Él no podría. Esto tendría que ser suficiente, este dulce, lento, tentativo beso que de alguna manera era lo suficientemente quieto como para enviar fuego corriendo por sus venas. 

Solo el pensamiento de Kirk y esos gril etes de hierro esperando ser colocados en sus muñecas puso fin al beso. Se echó hacia atrás, sin aliento   y   deseando   más,   pero   sabiendo   que   no   iba   a   ser   así. 

"Deberíamos volver", suspiró, temblando de deseo y tensión. 

Se   balanceó   levemente,   los   ojos   entrecerrados   y   los   labios entreabiertos. "Está bien", susurró el a, su aliento caliente y dulce en su rostro. Si me ayudas. No quiero caminar sobre esto ". 

Su pie. Naturalmente. 

No   sería   un   gran   problema   l evarla   en   sus   brazos,   abrazándola contra él. 

No hay ningun problema. 
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TÉl se alegra de no usar más jeans ajustados. 

Claro, la ropa de Kaden colgaba de el a como velas de barco, pero colgaba si no se sentía más cómoda con el as de lo que había estado en casi cualquier cosa que hubiera usado. 

Ahora, si pudiera pasar la noche durmiendo en una cama en lugar de sobre un montón de paja, la vida sería genial. 

Hizo lo que pudo para arreglarse de una manera que no pusiera tanta tensión en sus caderas y hombros, pero fue inútil. Con paja o sin paja, básicamente estaba durmiendo en el suelo. 

Quizás Kaden le traería más. 

Solo   pensar   en   él,   solo   decir   su   nombre   en   su   cabeza,   la   hizo sonrojar. Así que quizás el beso no fue la mejor idea, ya que ahora no pudo evitar contar los minutos hasta que lo volvió a ver. 

Aunque   dudaba   que   alguien   pudiera   culparla  por  eso.  ¿Qué   más tenía que esperar? Absolutamente nada. El ruido de los cabal os, de los muchachos que entraban y salían para sacarlos de sus puestos y volver a meterlos. 

A   veces   escuchaba   sus   conversaciones,   pero   bien   podían   haber estado   hablando   griego.   No   había   forma   de   que   el a   los   entendiera, incluso después de pasar una semana hablando con Kaden. De todos modos, fue agradable escuchar sus voces. Sentir que no estaba tan sola, incluso si nunca vinieron a verla. 

Nadie lo hizo excepto Kaden. Él le trajo comida, se sentó y

hablé con el a. No la trató como si fuera portadora de la plaga. 

Como si fuera una bruja. 

Gente estúpida y supersticiosa. ¿Qué pensaron que pasó? ¿Creían que las mujeres vagaban por la noche, buscando robar bebés y beber su   sangre?   ¿Que   sacrificaron   hombres   bajo   la   luna   l ena?   ¿Que realmente hablaron con el diablo que, por cierto, pensaban que era una persona real? 

Pero,   de   nuevo,   nunca   habían   oído   hablar   de   las   bacterias.   O

cualquiera de los otros mil ones de cosas que se habían aclarado desde mediados del siglo XVII. 

Algo tenía que suceder pronto, ¿no? Alguien le ordenaría que se probara   a   sí   misma.   Asombroso   que   no   hubiera   sucedido   todavía, supuso. ¿Qué estaba esperando este tipo MacGregor? 

No tenía sentido intentar dormir. Se sentó, estirándose lo mejor que pudo, gimiendo cuando sus músculos le hicieron saber exactamente lo que pensaban de el a después de haber estado acalambrada durante tanto   tiempo.   Qué   lugar   tan   miserable   era   este.   Qué   tiempo   tan miserable. 

Pensar, pensó que tenía problemas en casa. 

¿Qué estaba haciendo su padre sin el a? Incluso mientras estaba besando a Kaden, un beso entre los cinco mejores de todos los tiempos, seguro, estaba pensando en su padre. Odiarse a sí misma incluso por disfrutar de algo tan simple como un beso cuando la estaba esperando. 

Necesitaba que volviera. 

¿A dónde pensó la banda que se fue? La gente no desapareció sin dejar rastro, no en los tiempos modernos. Pero el a lo había hecho. 

¿Fue esto lo que les pasó a las personas que desaparecieron? ¿De repente, de la nada y sin explicación, fueron absorbidos por un tiempo diferente? ¿Y por qué? 

Esa fue la pregunta más importante. ¿Por qué estaba el a aquí si de todos modos la iban a matar? Estúpida el a, no vistiendo un suéter de cuel o alto de manga larga y la cara descubierta el día que tropezó con la Escocia del siglo XVII. 

¿Qué harían en casa si el a muriera aquí, antes de que tuviera la oportunidad de volver con el os? ¿Cuánto tiempo seguirían buscándola? 

¿Alguien pensaría en cuidar a papá por el a? ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que se olvidaran de que el a había existido? 

Quizás algún día en un futuro no muy lejano pero increíblemente lejano, alguien   del   siglo   XXI   tropezaría   con   su   tumba   sin   nombre.   Y   para entonces se habría convertido en polvo. 

Fue suficiente para hacer que su cabeza palpitara. La bajó sobre sus brazos, cruzó las rodil as dobladas y se dejó l orar. Solo una vez al día se   permitía   l orar,   o   de   lo   contrario   nunca   pararía.   Ni   siquiera   había amanecido todavía, por lo que podría haber muchas más razones para hacerlo, pero decidió arriesgarse y sacarlo del camino temprano. 

"Papá", susurró entre jadeos para respirar. Sus hombros doloridos se sacudían   con   cada   sol ozo   desgarrador.   ¿La   extrañaba   siquiera? 

¿Alguien   le   diría   alguna   vez   que   el a   estaba   desaparecida?   El a esperaba   que   no.   Si   hubiera   algo   de   misericordia   en   la   vida,   nunca sabría que el a se había ido. 

Misericordia.   Eso   fue   una   risa.   No   había   tal   cosa.   ¿No   había aprendido   eso   una   y   otra   vez?   Perder   a   su   mamá.   El   trazo.   Esta completa locura, esta desesperanza, esta prisión en la que de alguna manera había tropezado. Todo porque no había sido lo suficientemente inteligente como para mantenerse alejada del cableado del escenario. 

"¿Por qué l oras así?" 

Su cabeza todavía estaba en sus brazos, su rostro oculto. No podía ver quién estaba fuera de los barrotes de madera, pero no era Kaden. 

Kaden tenía una voz agradable, profunda, resonante, como miel tibia en sus oídos. 

Esta   voz   era   dura.  Grueso.  Y  al  hombre  al  que   pertenecía   no   le agradaba mucho, eso era obvio. 

Dejó de l orar como si alguien hubiera accionado un interruptor. Es curioso cómo ahora el a era la única persona en todo el mundo que entendería esa referencia. 

Levantó   la   cabeza   y   sus   ojos   l orosos   vieron   al   hombre   que   la observaba   desde   fuera   del   corral.   Le   recordaba   a   un   depredador mirando a su presa. El a lo conocía. Se conocieron cuando el a terminó por primera vez en este lugar. 

Kirk MacGregor. El a no dijo una palabra, se conformó con mirarlo. 

Silencio. De ninguna manera iba a dejar que él la abriera y

hurgó en el interior, y la expresión de su rostro la hizo pensar que eso era exactamente lo que quería hacer. Quería saber qué la excitaba. 

Y había ido a verla en medio de la noche, cuando nadie más pasaba por los establos. Su pecho se apretó más fuerte de lo que ya había estado   mientras   sol ozaba   con   el   corazón.   ¿Qué   estaba   planeando hacer? 

Al í estaba el a, muñecas de hierro, incapaz de defenderse. 

"Te hice una pregunta, bruja", escupió. "¿Por qué l oras?" El a se burló. "Quiero ir a casa." 

"¿Y dónde sería eso?" Entrecerró los ojos bajo unas cejas pobladas y espesas. "¿Hay más de tu especie al í?" 

"Oh, sí", se rió disimuladamente. “Estamos por todos lados. En todas partes. No puedes golpear a un gato muerto sin golpear a alguien como yo ". 

Sus ojos se entrecerraron aún más. "¿Qué? ¿Por qué querrías hacer eso? " 

“Es el tipo de cosas que hace la gente como yo”, susurró. "¿Qué? 

¿Quieres encerrarnos a más de nosotros? Tal vez podamos hacer una fiesta ". 

"Sí",   sonrió.   “Eso   es   precisamente   lo   que   tengo   en   mente,  mujer malvada. Quiero más de ti ". 

"¿Por qué?"  preguntó, dejando  el acto. "¿Buscando  mujeres para matar?" 

“Buscando mujeres que me ayuden”, explicó. “Vosotros seréis lo que salve   a   este   clan,   de   eso   estoy   seguro.   He   rezado   mucho   sobre   el asunto y sé que tengo razón ". 

"Me perdiste", se encogió de hombros. “¿Cómo podría salvar a tu clan? No hay nada que pueda hacer." 

"No   juegues   conmigo,   mujer",   gruñó.   “No   soy   Kaden.   No   puedes usarme como lo usas a él ". 

"¿Qué? ¿Usarlo? 

"Tampoco pierdas el tiempo mintiendo", advirtió. "No importa, porque él te ha estado usando para mis propósitos tal como tú lo has tratado de usar a él". 

¿Utilizándola? El a hizo lo que pudo para ocultar el dolor que esta

traído a la vida en sus entrañas. Como una flor floreciendo, el dolor se extendió por todo su cuerpo y logró superar lo que ya había estado pasando antes de que Kirk hiciera su visita. 

¿Era verdad? 

¿Por qué no sería verdad? El a era solo una bruja para el os. Algo maligno   y   perverso   y   digno   de   muerte.   ¿Por   qué   Kaden   se   habría acercado   sinceramente   a   el a?   Claramente,   Kirk   lo   había   incitado   a hacerlo, y el a había sido la idiota más grande del mundo en caer en su trampa. 

"Lo que sea", suspiró. “Me estás aburriendo ahora. Dime algo que valga la pena o intentaré volver a dormirme. O tal vez l ore un poco más. 

De cualquier manera, me gustaría estar solo mientras lo hago ". 

Él se rió disimuladamente. “Sí, tal vez sentirás que esto es digno de tu   tiempo.   Vas   a   tener   que   demostrarme   tu   valía.   Pronto.   Quizás mañana,   quizás   pasado   mañana.   No   he   decidido   aún.   Pero   me mostrarás lo que puedes hacer, bruja, y entonces sabré cómo usarte mejor para mis propósitos ". 

Eso no suena bien. "¿Qué propósitos?" 

Lo   sabrás   muy   pronto.   No   me   apresures.   El   clan   Fraser   debería l egar dentro de tres días, y probarás tu valía antes de esa fecha ". 

"¿Quién es ese? ¿Qué quieres que les haga? Luchó por ponerse de pie. "Dime. ¿Que esperas que yo haga?" 

“Lo que haces como bruja. Deja de fingir que no sabes, mujer. 

Pero no lo hago. Te lo digo, no soy una bruja ". 

“Entonces, ¿por qué estáis marcados como estáis? ¿Por qué habláis como lo habéis hecho? ¿Por qué? Dime eso." 

No   podía,   porque   él   simplemente   pensaría   que   era   una   bruja   de todos modos. Para la gente de su tiempo, una mujer que decía venir del futuro solo podía ser una bruja o una loca. 

Aunque considerando todo, la locura podría ser una mejor defensa que la brujería. No creía que las personas con enfermedades mentales fueran ejecutadas solo por su forma de ser, pero ¿quién sabía? No era la primera vez que deseaba haber prestado mejor atención. 

en la clase de historia. 

“El hecho de que no me parezca a ti o no hable como tú no me convierte en una bruja. ¿Crees que la gente de todo el mundo mira y habla como tú? Eso no los hace malvados o brujos ". 

"Basta de mentiras", gruñó, escupiendo en el suelo. A los hombres de   esta   época   les   gustaba   escupir   para   hacer   algo,   notó.   “Estoy cansado del sonido de tu voz. Prepárate para mostrarme lo que puedes hacer mañana. No esperaré más ". 

"¿Y si no puedo?" 

"Entonces no tengo ningún uso para vosotros y moriréis mañana". 

Gruñó para sí mismo mientras se iba, sus pies golpeando el suelo. 

Todo lo que Anna pudo hacer fue mirarlo con la boca abierta. 

Horrorizado. Sacudida hasta la médula. 

¿Cómo se suponía que iba a demostrar que era una bruja cuando lo era todo menos eso? 
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l amó a su puerta antes de que el cielo comenzara a aligerar. 

Kaden regresaba del arroyo, donde se había bañado al despertar, y encontró a Travis esperando a que emergiera. 

desde el interior de la cabaña. 

"¿Qué   te   pasó?"   preguntó   su   viejo   amigo,   sorprendido,   al   ver   el cabel o   chorreando   de   Kaden,   la   túnica   que   se   le   pegaba   a   la   piel húmeda. 

Tartamudeó. "Estaba ... en el arroyo", explicó, señalando como si Travis hubiera olvidado dónde se podía encontrar el arroyo. 

"¿Te caíste, hombre?" Travis se rió. "¿Qué hacías ahí abajo a esta hora de la mañana?" 

¿Cómo podía explicar la repentina importancia del baño? Por lo que le dijo la muchacha, la gente de su época se bañaba mucho más que en la   de   Kaden.   Se   había   dado   cuenta   de   cómo   debía   verse   con   el a, descuidado, sucio, y deseaba ser más agradable. 

Para Travis, esto parecería el colmo de la locura. Por no hablar de lo perturbado que estaría el hombre si se enterara de que Kaden daba peso a la opinión de una bruja. 

“Hay momentos en los que un hombre debe lavarse. Lo que quizás quieras considerar por ti mismo, hombre, ”bromeó Kaden, entrando en la cabaña. "¿Qué os trae por aquí a esta hora del día?" 

"Él envió por ti". 

No había necesidad de cuestionar de quién hablaba Travis. Él había estado esperando esto. "Sí, dame un momento para vestirme y estaré contigo". 

"¿Has visto a la bruja últimamente?" Preguntó Travis, su voz baja como si temiera ser escuchado por la chica en cuestión. 

“Sí, lo he hecho. ¿Lo has hecho? 

"Escuché que su cabel o está cambiando de un color a otro". 

Kaden se ocupó de ponerse botas de cuero suave sobre sus pies, escondiendo su rostro de su viejo amigo. "¿Es ahora?" se atragantó, luchando contra el impulso de reír. 

"Sí.   Se   está   volviendo  casi  blanco   ".   Travis   pasó  un   dedo   por  el centro de su cabeza, donde el cabel o de Anna estaba cambiando de un negro cuervo a un tono claro. 

Le había preguntado sobre esto, habiendo tomado nota de el o él mismo.   "Lo   teñí",   explicó,   levantando   una   mano   tímida.   “¿Se   ve horrible? Apuesto a que se ve horrible ". 

"¿Por qué haces esto?" había preguntado fascinado. Parecía que las formas en que el a lo fascinaba no tenían fin. 

El a se encogió de hombros y pel izcó un trozo de pan. “Es parte de mi imagen. La chica rockera dura. Siempre pensé que necesitaba algo más l amativo que una rubia. La iluminación del escenario lo aclara, lo hace parecer blanco. No me queda bien ". 

No lo había entendido. Había mucho más al á de su comprensión. 

Sin embargo, le había dado sentido a la idea de que el a usaba una especie de tónico para cambiar el color de su cabel o. No había nada de brujería en el o. No en su tiempo. 

—Quizá esté enferma —sugirió entonces Kaden, mientras él y Travis caminaban por el camino hacia la casa de los MacGregor. El hombre apenas l egó al hombro de Kaden, sin embargo, era un luchador tan feroz como cualquiera de los demás. Toda una vida siendo subestimado lo había dejado con el deseo de probarse a sí mismo, y se las había arreglado para hacerlo una y otra vez. 

Travis   escupió   al   suelo,   gruñendo.   —Es   otro   ejemplo   más   de   su brujería, hombre, y tú lo sabes como yo. Kirk también lo cree ”. 

Por supuesto. Cualquier cosa para demostrarse a sí mismo que la mujer   era   una   bruja.   Aunque   supuso   que   no   podía   haber   otra explicación que cualquiera de el os aceptara. Ciertamente se sabía que las   mujeres   elaboraban   tónicos   para   usar   en   el   cabel o,   aunque normalmente deseaban ser rubias, no oscuras, pero solo un cierto tipo de mujer recurría a tales medidas. 

De cualquier manera, hablaba mal de su carácter. 

"Es   una   extraña,   sin   duda",   admitió   con   una   mirada   hacia   los establos. Puede que esté despierta y necesite comida y bebida. ¿Quién se lo l evaría? Él no, no si Kirk deseaba hablar con él y quizás enviarlo a otro lugar por el día. 

Qué cosa tan peculiar. La noción de no verla le causó una profunda decepción, más profunda de lo que hubiera esperado. Le costó un gran esfuerzo apartar la mirada, centrar su atención en Kirk y el clan y en lo que se le podría pedir en uno o dos minutos. 

Kirk y Clyde estaban enfrascados en una conversación cuando se unió a el os, y la presencia de su tío fue una gran sorpresa. El sol aún no había salido. 

"¿Que es esto?" preguntó, mirando de un hombre a otro. Kirk estaba sentado en su gran sil ón junto al fuego, una sil a tal ada para su abuelo muchos años antes. "Tenemos noticias de Fraser y su hombres a no más de tres días de aquí ". 

El rostro de Clyde estaba tormentoso. “Quizás venga a hablar de paz”, sugirió. 

"Quizás eres un tonto", escupió Kirk. —No trajo consigo a docenas de hombres para que pudiéramos hablar del tiempo, hombre. Tiene la intención   de   luchar   tal   como   oíste   decir   cuando   cabalgaste   hacia   el norte por mí ". 

"Será mejor que nos preparemos", gruñó Kaden como si necesitara ser dicho. 

Kirk   lo   miró   con   dureza.   —Sí,   lo   que   significa   que   ha   l egado   el momento de que nuestra bruja nos muestre lo que puede hacer. Ahora sabe que has sido amable con el a por mis órdenes. No es necesario que sigas ensuciándote por mí ". 

Este anuncio convirtió su sangre en hielo. "¿Qué la l evaría a creer eso?" 

"Le dije, por supuesto." Kirk hizo un gesto con la mano. “El tiempo de ser amable ha pasado hace mucho tiempo. O nos muestra lo que puede hacer o nos deshacemos de el a ". 

Como si el a no significara nada. Como si no fuera un alma viviente que respiraba. 

Incluso esto no lo angustió tanto como el primer anuncio de Kirk. 

"¿Le dijiste que simplemente estaba hablando con el a porque me dijiste que lo hiciera?" 

"¿No es ese el caso?" Preguntó Kirk en voz baja. Insinuante. Clyde lo miró con no poca compasión. “¿Y bien, muchacho? 

Tu jefe te hizo una pregunta —insistió, no obstante. Por un lado, sabía que sería mejor estar de acuerdo. Más fácil. Habría menos preguntas. 

Menos susurros (los hombres pueden ser tan propensos a los chismes como las mujeres), tal vez más cuando algo como

serio como la brujería estaba involucrada. 

Por el otro, la sangre desafiante de su madre corría por sus venas. 

Ya   no   sentía   frío.   De   hecho,   estaba   indignado.   Como   si   necesitara permiso para ser amable con una mujer, cualquier mujer. Como si no tuviera mente propia. 

Como si Kirk MacGregor lo poseyera en cuerpo y alma. 

"No, no es el caso", respondió, y no había vuelta atrás desde al í. 

Levantó la barbil a y miró a su cacique. “Sentí pena por la muchacha. La sostuvisteis sin comida ni agua ". 

Los ojos de Kirk se endurecieron. “El a es mi prisionera, y hago con el a   lo   que   mejor   me   parece.   Tal   como   lo   haría   yo   si   el a   fuera   un hombre ". 

“Sin embargo, el a no es un hombre. El a es una mujer, y las mujeres no son tratadas de esa manera ". 

"El a es una bruja, no una mujer", escupió Kirk. “No saldré de mi camino para tratar a una bruja con suavidad, o con cuidado. El a no se merece la comida y la bebida que le traes, y eso es un hecho. Y lo tomáis de mi casa, lo que yo l amo robo ". 

“No   te   robaría,”   respondió   Kaden,   inquebrantable.   Me   conoces   lo suficientemente bien como para saber que nunca te quitaría lo que no creía   que   pudieras   prescindir.   Un   plato   de   sopa   o   estofado   que   se hubiera tirado a los cerdos si no se hubiera comido ”. 

"¡Preferiría que fuera para los cerdos!" gritó, cerrando el puño

contra el brazo de la sil a. “¡Y es mi comida, y haré con el a lo que me parezca conveniente! ¡Es una prisionera y la tratarán como tal! " 

"Kaden se cuidará mejor ahora", le aseguró Clyde. "¿No quieres?" 

¿Qué   opción   tenía?   Una   cosa   era   hacer   lo   que   creía   que   era correcto, pero otra era presentarse ante su jefe y rechazar sus órdenes. 

"Sí", estuvo de acuerdo con un asentimiento brusco. "Tendré más cuidado ahora". 

Kirk pareció complacido. Sin embargo, “De todos modos, creo que Travis   atenderá   sus   necesidades   ahora.   Te   necesitaré   para   asuntos más importantes que la alimentación de una bruja. Trabajarás con los hombres   desde   el   amanecer   hasta   el   anochecer   hasta   que   l egue Fraser. 

¿Y qué pensaría el a si simplemente dejaba de ir con el a? Una cosa era que Kirk mintiera, pero otra era que dejara de visitarla y solo hiciera que   la   mentira   pareciera   cierta.   Cómo   le   hubiera   gustado   romper   el cuel o del hombre por colocarlo en tal posición. 

"Verra   bien",   estuvo   de   acuerdo,   mientras   se   preguntaba   cómo podría pasar unos minutos a solas con el a. Le dolía más al á de toda medida imaginarla creyendo que él la había utilizado a las órdenes de Kirk. Nada mas lejos de la verdad. 

"¿Cuándo planeas ponerla a prueba?" Preguntó Clyde, lanzando una mirada de advertencia en dirección a Kaden. Sintió algo, estaba claro. 

Que   su   sobrino   se   había   acercado   demasiado   a   la   peligrosa   mujer encerrada en los establos. 

"Esta noche, seguro", anunció Kirk. 

"¿Y qué queréis que haga?" 

El corazón de Kaden estaba en su garganta mientras esperaba que Kirk   decidiera.   “No   puedo   decirlo.   ¿Qué   se   le   pide   a   una   bruja   que haga? Kirk se encogió de hombros y los miró. 

Su mente se aceleró. Tenía que haber una manera de demostrar su valía. Era mejor para Kirk creer que era una bruja que deshacerse de el a, lo que sin duda haría si se decepcionaba. ¿Qué podría hacer el a? 

"¿Cómo le va a Aonghas?" preguntó de repente. El castaño castrado de confianza se había quedado cojo después de entrar en un agujero oculto por la maleza. 

Kirk gruñó. “La bestia tendrá que ser destruida, al parecer. La pierna está hinchada, la rodil a está gravemente lesionada. Una pérdida, sin duda ”. 

"¿Y   si   el a   pudiera   curarlo?"   sugirió,   esperando   contra   toda esperanza   que   no   estuviera   del   todo   fuera   de   lugar   para   hacer   tal sugerencia. ¿Fue posible? Solo podía esperar. 

"¿Curar un cabal o cojo?" Clyde se rió. "¿Cómo haría el a sobre tal cosa?" 

"Si es una bruja, sabrá lo que se debe hacer". Se volvió hacia Kirk. 

“Si el a fal a, la miserable cosa se librará de su miseria, por lo que no habrá pérdida. Pero si lo logra, demostrará su valía y le ahorrará su montura favorita ". 

“Sí, muy bien. Eso es lo que el a hará. Si puede curar a un cabal o cojo,   seguramente   es   una   bruja.   Y   seguramente   puede   convocar poderes que protegerán a nuestro clan de Malcolm Fraser ". 

La tarea de Kaden sería doble, entonces, y lo vio claramente al salir a una mañana clara y fresca. El sol estaba empezando a salir, su luz se extendía sobre la tierra, devolviendo el mundo a la vida para otro día. 

Deseó   poder   disfrutarlo   como   lo   haría   normalmente,   a   cabal o. 

Despreocupado, o tan bueno como. 

Ahora, no solo tenía que advertir a Anna de la tarea que Kirk había establecido,   y   preparar   a   los   hombres   lo   mejor   que   pudiera.   Porque Anna no podría ver su victoria. 

Eso dependería completamente de él. 
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"Hantes de." 

Anna apenas ocultó su sorpresa cuando el flaco de la enorme nuez de Adán le arrojó unas costras de pan antes de cerrar de golpe la puerta del cubículo. 

Al í estaba el a, esperando a Kaden. Querer decirle un par de cosas sobre   la   honestidad   y   aprovecharse   de   una   mujer   en   una   situación difícil.   Cuando   escuchó   pasos,   se   preparó,   lista   para   romperle   uno nuevo. 

Y esto fue lo que consiguió. Un tipo flaco que claramente tuvo un problema con el a después de que el a se burlara de él cuando él trató de ponerle los gril etes en las muñecas y algunas costras de pan. Uno de el os parecía que había empezado a enmohecerse. 

"¿Qué es esto?" olfateó, mirando del pan al hombre que se lo tiró. 

"¿Qué te parece?" se burló. Un gran, gran hombre cuando él estaba al otro lado de una puerta cerrada, y el a estaba con gril etes. Oh, claro, podía jactarse y burlarse de todo lo que quisiera. 

"¿Dónde está Kaden?" preguntó, manteniendo la cabeza en alto. Él no la rompería. Ninguno de el os lo haría. 

"¿Qué   te   importa?"   desafió,   ladeando   la   cabeza.   A   el a   nunca   le habían   gustado   mucho   los   pelirrojos   y   él   no   estaba   cambiando   de opinión. "Si tienes hambre, ahí tienes tu comida". 

"Normalmente trae mi comida", explicó con una voz que temblaba de rabia. ¿Qué no le hubiera gustado hacer con esta pieza? 

de basura. Tal vez podría dejarlo en la mitad de su tiempo y ver qué tan bien se cuidaba. 

Probablemente se orinaría en los pantalones antes de caer muerto de shock. “Sí, lo hizo. Ya no lo hará ". La dejó entonces, silbando sin tono para sí mismo mientras se alejaba. 

Este Kirk realmente lo tenía por el a, al igual que la mayoría de sus hombres.   Todos   excepto   Kaden.   ¿Dónde   estaba   el   cobarde? 

Probablemente tenía miedo de mirarla a los ojos. Kirk le habría contado sobre la visita. Y sobre cómo iba su prueba. 

¿Qué   querrían   que   hiciera?   ¿Hacer   hervir   el   agua   sin   fuego? 

Devolver a alguien a la vida, ¿Dios no lo quiera? No importaba lo que le pidieran que hiciera porque el a no podría hacerlo. 

Por un segundo, pensó en suicidarse y terminar de una vez. ¿Cuál era el punto de hacerse pasar por más de esto? Iba a terminar de la misma manera, sin importar lo que hiciera. Tal vez si hubiera un cielo, como le habían enseñado durante toda la escuela, sería perdonada por el o. Nada de esto fue culpa suya. 

Sin él, no había forma de que el a tomara el plan que se le ocurrió después de la visita de Kirk y lo hiciera realidad. Nadie más la ayudaría. 

Al í estaba el a, pensando que podría haber sido capaz de hacer que él la ayudara a salir de la culpa, y ahora nunca más lo volvería a ver. 

Algo tenía que salir a su manera. Sólo una vez. 

"Muchacha." 

Contuvo   la   respiración,   escuchando   atentamente.   ¿Se   imaginaba oírle susurrar? 

"Anna". 

Esa no era su imaginación. Corrió hacia la puerta, presionando su rostro contra las tablil as. Estaba justo dentro de la puerta que conducía al   prado   exterior.   "Kaden",   susurró.   De   repente,   era   la   cosa   más hermosa que había visto en su vida. Todo lo que Kirk le dijo se fue por la ventana. 

Él aprovechó la oportunidad para acercarse a el a. Eso tenía que significar algo. 

"Todo lo que te dijo es una mentira", susurró. "Lo juro. I

quiero ayudarte. " 

"¡Puede! ¡Tengo que encontrar una 

bruja! " "¿Qué?" 

"Me escuchaste", siseó. “Una bruja para ayudarme a l egar a casa. 

¡Es la única forma! Lo he estado pensando durante horas. Una bruja podría saber cómo pasé. El a podría saber cómo recuperarme. Necesito ayuda. Ya no puedo quedarme aquí ". 

"Primero   tienes   que   pasar   la   prueba   que   Kirk   tiene   para   ti",   le recordó. "Sé lo que es. Yo ... lo sugerí ". 

Genial. "¿Qué? ¿Qué es lo que quiere?" El a contuvo la respiración, cruzó los dedos. 

“Aonghas. Su cabal o. Aburrido. Tiene la pierna hinchada, no puede caminar. Tiene dolor ". 

"Sé. Escuché a los chicos cuidar de él ". 

"¿Puedes curarlo?" él susurró. El a pudo verlo mirando por encima del hombro, asegurándose de que no viniera nadie. 

¿Podría   curar   a   un   cabal o   cojo?   “¿Cómo   diablos   me   veo?   ¿Un veterinario?" 

—No sé qué es eso, muchacha, pero debes poder pensar en algo. 

Cualquier cosa que ayude a la miserable bestia y demuestre que sabéis lo que no debéis saber ". 

Maldita sea. Se mordió el labio hasta que le dolió, repasando todo lo que había aprendido sobre la medicina herbal. “Vi reina de los prados a lo largo del camino cuando me trajiste aquí. ¿Sabes lo que es?" 

"Sí." 

"Bien. Necesito mucho. Muchos y muchos. Y muérdago. Yo también vi eso ". 

"Es veneno". 

“Para los humanos, es tóxico, e incluso entonces, tenemos que tener cuidado con las bayas. La propia planta alivia la ansiedad. ¿Sabes qué es el casquete? Describió las pequeñas flores de color púrpura. “Lo vi junto al arroyo. Consígueme todo lo que puedas, separado. Repite lo que dije ". 

Reina de los prados, muérdago, escutelaria. Tanto como pueda, guardo



apartado." 

"Si, gracias. Por favor, tienes que hacerlo y tienes que dármelo de alguna manera ". 

“Encontraré la manera mientras entreno a los hombres. Quizás le pida a Blair que lo traiga. 

"Como   sea",   murmuró,   recordando   los   ojos   emoji   en   forma   de corazón   de   Blair   cada   vez   que   miraba   a   Kaden.   Ahora   no   era   el momento   de   los   celos,   si   eso   era   lo   que   estaba   pasando.   “Solo   sé rápido. Necesito tenerlo todo encima para cuando l egue Kirk ". 

“Sí, muchacha. Haré lo que pueda ". 

"¿Kaden?" susurró el a, esperando atraparlo antes de que se fuera. 

"¿Sí?" 

“No te estaba usando. Dijo que lo estaba, pero no lo estaba. Yo tampoco lo soy ahora. Quería que lo supieras ". 

"No tenías que decírmelo, muchacha", gruñó. "Lo sé." 

"ANNA? " 

De   alguna   manera   se   había   quedado   dormida.   ¿Cómo   era   eso posible cuando el a estaba en medio del peor problema en el que había estado?   Tal   vez   porque   no   había   dormido   nada   durante   la   noche   y había   un   límite   que   una   persona   podía   tomar   antes   de   que   se derrumbara. 

Se dio la vuelta, todavía con los ojos nublados, y encontró a Blair de pie fuera del establo. La pobre chica parecía asustada y estaba loca, cambiando su peso de un pie al otro, mirando constantemente detrás de el a. 

"Gracias",   susurró   Anna,   extendiendo   sus   manos   atadas. 

"¿Encontraste lo que pedí?" 

"Sí."   La   niña   pasó   tres   bultos   envueltos   a   través   de   las   tablil as, cuadros   de   lino   que   contenían   lo   que   estaba   buscando.   "No   quería juntar   demasiado,   ya   que   podría   haber   hecho   que   mi   madre   se preguntara por qué me comporté así". 

"Entiendo."   ¿Sería   suficiente?   Se   puso   en   cuclil as   en   el   suelo   y removió el contenido de los bultos con un dedo. Tendría que hacerlo. 

"Gracias. Sé que corría un gran riesgo al hacer esto ". 

"¿Eres realmente una bruja?" Blair espetó. "Perdóname, pero debo saber". 

"No no soy." Anna la miró. "Pero tengo que hacer que parezca que lo soy, o me matarán". 

"Podrían matarte por ser uno, de todos modos", susurró la niña, con los ojos bril antes. 

Y   por   un   segundo   Anna   se   preguntó   si   tal   vez   estaría   un   poco emocionada con la idea. Como si todo esto fuera una gran aventura, como si se hubiera arriesgado por el bien de Kaden, pero no diría que no si alguien la invitara a ver un ahorcamiento público en los próximos días. 

"Sí, lo sé", murmuró Anna. "Gracias por esto. No le diré a nadie que ayudaste ". 

Blair   se   escabul ó   entonces,   y   Anna   esperó   hasta   que   estuvo razonablemente segura de que el niño se había escapado sin ser visto antes  de  sentarse  con  las  plantas. ¿Qué  podía  hacer con  el os?   ¿Y

cómo podía hacer que pareciera que estaba realizando un hechizo en lugar de usar la ciencia y la lógica? 

El casquete y el muérdago trabajarían juntos para calmar al pobre cabal o   y   facilitar   su   tratamiento.   Pensó   que   necesitaría   mucho,   y comenzó a sacar las bayas de los tal os y dejarlas a un lado antes de mezclar las hojas con las flores moradas y triturarlas, dejando que los jugos se filtraran en la ropa antes de juntarlo todo y hacer un nudo en la parte superior. . Si lo dejaba en remojo en el agua del cabal o y lo hacía beber, lo relajaría. 

El a esperaba. 

La reina de los prados reduciría la inflamación, pero ¿cómo podría ponerla   en   la   pata   del   cabal o   de   una   manera   que   redujera   la hinchazón?   Miró   el   montón   de   flores   blancas   como   si   le   dieran   una

respuesta. Piensa piensa. ¿Por qué se crió en la ciudad? Si se hubiera criado en el campo, rodeada de animales, 

podría haber sido más fácil resolver esto. 

Un   plan   empezó   a   tomar   forma.   Significaría   usar   un   poco   de deslumbramiento, un poco de espectacularidad. Pero eso fue una cosa que   el a   entendió,   ¿no?   Sabía   cómo   entretener   a   la   audiencia.   Esto sería como actuar en el escenario frente a sus fans. 

La forma en que habría sido si no se hubiera electrocutado en el pasado   como   una   idiota.   Sin   embargo,   ¿quién   sabía?   No   es   que   el equipo venga con una etiqueta de advertencia. No toque a menos que disfrute de los viajes en el tiempo. 

Para cuando cayó la noche, sin ni siquiera otro trozo de pan, pero no era como si estuviera a punto de comer pan mohoso de todos modos, pensó que tenía una idea decente de cómo salirse con la suya. Juego de manos. Mantenga a todos mirando hacia un lado mientras el a hace otra cosa. 

Si Kaden estaba cerca, podría ayudarla a distraerlos. Sin embargo, 

¿Kirk   lo   dejaría   estar   cerca   mientras   el a   hacía   esto?   Parecía   que estaba empezando  a  entender un  poco; obviamente  había  notado  la forma   en   que   Kaden   se   interesaba   por   el a.   ¿Vio   eso   como   una amenaza? 

Probablemente.   Y   probablemente   también   tenía   razón,   ya   que Kaden estaba trabajando a sus espaldas para ayudarla. 

La   noche   estaba   mayormente   tranquila,   solo   los   sonidos   de   las voces   de   los   hombres   en   la   distancia   para   romper   el   silencio.   El a estaba acostumbrada a eso. No estaban exactamente tranquilos. 

Pero las voces se hicieron cada vez más fuertes, lo que significaba que venían. Finalmente estaban l egando. 

Se mantuvo alejada de la puerta, con las manos apretadas en puños apretados.   Sería   bueno   estar   fuera   de   los   gril etes   de   hierro   por   un tiempo, de todos modos. No importa cómo haya ido, el a estaría libre durante unos minutos. 

"Abre la puerta." La voz de Kirk. Se mantuvo alejado del establo, el cobarde. Tal vez tenía miedo de que el a le arrancara los ojos con las uñas o hiciera algo mágico. No se podía confiar en las brujas, ¿verdad? 

Nunca había deseado tanto demostrarle a alguien que tenía razón. 

Que vea lo malvada que podía ser, el cerdo. Tirando sus costras de

pan mohoso. Manteniéndola encerrada en el hierro durante más de una semana,   hasta   que   sus   muñecas   se   irritaron   y   la   piel   se   pelaron. 

Manteniéndola alejada de la gente. 

Lejos de Kaden. 

Dos hombres que nunca había visto antes entraron, la tomaron de los brazos y la sacaron del cubículo. 

"Míralo", espetó. No eran exactamente amables. "No hables con el os, bruja." Kirk estaba esperando. El a vio el   tuerto   y   su   amiga   de   la   nuez   de   Adán   que   se   veía   demasiado emocionada para estar al í. 

Todos estaban emocionados, se dio cuenta. Estaban a punto de ver algo increíble o algo ... increíble. La verían morir. 

No   es   de   extrañar   que   estos   tiempos   fueran   considerados   tan oscuros y atrasados. Por otra parte, la gente en los tiempos modernos estaba igualmente emocionada por las ejecuciones públicas y los videos de cosas horribles que les sucedían a extraños, por lo que tal vez las cosas no habían cambiado tanto en absoluto. 

"Quítense los gril etes", ordenó Kirk. Anna se aseguró de mantener los puños bien cerrados cuando levantó los brazos para que le quitaran los hierros de las muñecas. 

"¿Qué has escondido en tus manos?" ladró uno de los hombres. No se   sabía   cuál,   ya   que   muchos   de   el os   se   habían   apiñado   en   los establos.   Parecía   que   lo   que   Kaden   había   tratado   de   mantener   en silencio   se   le   había   escapado   a   casi   todos   los   miembros   del   clan durante la última semana. Prácticamente se arrastraban el uno sobre el otro para verla mejor y lo que estaba a punto de hacer. 

Quienquiera que fuera, podría haberlo besado. Incluso si su aliento probablemente apestaba a leche en mal estado. 

Kirk gruñó. “¿Qué estás escondiendo? Tratando de usar tu engaño, 

¿es eso? Se acercó a el a, agarró una muñeca con fuerza y abrió sus dedos.   Se   mordió   el   labio   para   mantenerse   firme,   o   de   lo   contrario podría haberse disparado con él. 

No   había   nada   en   su   mano.   En   cualquiera   de   el os.   Levantó   las palmas   de   las   manos   vacías,   hacia   afuera,   mostrando   a   todos   los reunidos que no había estado escondiendo nada. 

Kirk no estaba contento. Había querido pil arla mintiendo. —Bueno, entonces —gruñó, con la cara roja—, sigue adelante. Aonghas es cojo y será destruido si no le curas la pierna ". Hizo un gesto hacia el establo en cuestión, la puerta abierta para que el a pudiera ver al pobre cabal o herido dentro. 

"Necesitaré dos cubos de agua fría del arroyo", anunció, mirando a su   alrededor.   Se   propuso   mirar   a   cada   hombre,   uno   a   la   vez, sosteniendo su mirada hasta que se sintieron incómodos y apartaron la mirada. 

—Haz lo que te pide —murmuró Kirk, y uno de los mozos del establo se apresuró a salir con un balde en cada mano. 

Entró   en   el   establo,   agachada   junto   al   pobre   cabal o.   "Ahí,   ahí, cariño", susurró mientras el cabal o relinchaba suavemente. “Vamos a ayudarnos mutuamente esta noche. Confía en mí." 

Con o sin Kaden, tenía que hacer esto y ser convincente al respecto. 
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Aden le dolía cada músculo, cada hueso. Había sido uno de los días

más largos de su vida, y había más para

venga cuando puso a los hombres en forma de pelea. 

Ninguno   de   el os   estaba   fuera   de   forma,   no   realmente,   pero   no habían librado una verdadera batal a en dos años. Un guerrero podría oxidarse   si  se  le  dan   tantos  años   sin  una  batal a. Kirk  no  creía   que necesitaran ese entrenamiento, pero Kirk era un tonto. 

Nunca antes había pensado en MacGregor de esa manera, pero las cosas   estaban   cambiando.   Vio   al   clan   como   con   ojos   nuevos. 

MacGregor era su nombre, y era la sangre que corría por sus venas, pero   eso   no   lo   dejaba   ciego   y   sordo   a   los   errores   que   cometía   su imprudente jefe. 

Como el riesgo de creer que una bruja protegería a su clan en la batal a. Qué tonto fue. Qué hombre tan codicioso y estúpido podría ser. 

"¿Donde está todo el mundo?" gritó al acercarse a la casa a cabal o. 

Acababa   de   l evar   las   espadas   al   herrero   para   que   las   afilara   en   la piedra de afilar después de pasar horas practicando, y esto fue lo que encontró, un patio vacío, una casa vacía. 

Lo golpeó de una vez, y estaba fuera de la sil a y estaba a medio camino de los establos en un momento. Habían comenzado sin él. Kirk deseaba dejarlo fuera de lo que sea que le estuvieran haciendo. 

Era fácilmente más alto que la mayoría de los hombres del clan y como

tales podían ver por encima de sus cabezas una vez que l egaba a las puertas   abiertas.   Se   apiñaron   alrededor,   docenas   de   el os,   todos ansiosos por ver a una bruja en acción. Ninguno de el os le hablaba. 

Muchos no se atrevieron a mirarla, pero no perderían la oportunidad de verla realizar brujería. 

Hipócritas, todos. No quería nada más que hacerlos a un lado, soltar una serie de la peor blasfemia que pudiera imaginar y decirles lo que pensaba de su observación, murmul os y risas. 

El a  estaba  al í,  en  el centro  de el os, y  desde  el otro  lado  de  la estructura entró uno de los mozos del establo con un balde de agua en cada   mano.   El a   lo   condujo   al   interior   del   establo   que   contenía   a Aonghas, cuyos doloridos gemidos podía oír incluso por encima de las voces de los hombres. 

Él la miró a los ojos antes de que el a entrara al cubículo, y el alivio que le produjo su presencia fue evidente. Pero sólo por un momento, ya que a Kirk no le convenía saber lo contenta que estaba de encontrarlo mirándolo. 

“Les   pediría   que   me   dejaran   espacio   para   realizar   mi   trabajo”, murmuró,   moviendo   los   brazos   en   todas   direcciones.   "Si   estás demasiado cerca, puedes interferir con la magia". 

Él resopló, luego lo cubrió con una tos. 

"¿Que va a hacer el a?" Preguntó Domhal , mirando de un hombre a otro. 

Gavin se encogió de hombros. “¿Qué hacen las brujas? No sabría." "¡Como si lo hiciera!" Domhal  resopló. 

"¿Que dices tu?" Travis le preguntó, tomando nota de su presencia. 

"¿Qué puede hacer el a? Parece que la conoces mejor que cualquiera de nosotros. 

Podría haber ennegrecido el ojo de su buen amigo por eso si la situación no estuviera ya cargada de peligro. “No lo sé. El a nunca me ha mostrado nada de eso, y no tenía ganas de verlo ". Travis se rió disimuladamente. "Apuesto a que te mostró algo más, 

entonces, ¿eh? 

Kaden   no   se   molestó   en   disfrazar   su   furia.   "Cuidado   con   lo   que dices, hombre", gruñó. "O te arrepentirás de tu lengua suelta". 

"Basta de esto." El viejo Fergus se abrió paso entre la multitud. "No permitiré   que   peleen   como   un   montón   de   niños   cuando   tengamos verdaderas peleas esperándonos dentro de dos o tres días". 

"Demasiado cierto", asintió Kaden. 

Fergus   lo   fulminó   con   la   mirada.   —Entonces,   quizás   no   debas discutir con tus parientes —sugirió. Como si todo fuera culpa de Kaden. 

Nunca había sido de los que guardaba sus pensamientos para sí mismo   cuando   sintió   que   había   sido   acusado   injustamente,   pero   la mirada triste del único ojo del anciano le dijo que era hora de guardar silencio. Si iniciaba una pelea, no había forma de saber qué sería de el a. 

Kirk se dio cuenta de esto. "¿Qué estás haciendo aquí?" preguntó, mirando directamente a Kaden. 

"No es una cosa. Simplemente me uní a ustedes cuando vi a tantos reunidos   alrededor.   Tenía   la   intención   de   transmitir   el   mensaje   del herrero   de   que   nuestras   armas   deberían   estar   afiladas   y   listas   para mañana ". 

"Gracias", murmuró Kirk. 

"¿Y qué hay de el a?" Preguntó Kaden, señalando con la barbil a hacia el establo. "¿Qué está haciendo?" 

"¿Cómo   voy   a   decir?"   el   demando.   "No   sabría.   Veremos   cuando haya terminado ". 

Una   cosa   que   Kaden   notó   de   inmediato   fue   la   falta   de   gemidos provenientes   del   establo   después   de   varios   minutos   de   que   Anna estuviera adentro con el cabal o asustado y dolorido. Imaginó que algo que Blair había reunido calmaría a la bestia. 

Varios de los hombres se reunieron frente al establo, mirando por las aberturas   entre   los   listones   de   madera.   Se   abrió   camino   hacia   ese grupo,   vigilando   sus   cabezas   con   el   corazón   en   la   garganta.   Todo dependía de su éxito, nada menos que todo. 

Parecía que se manejaba bien. Con una mano acarició el costado del cabal o mientras empapaba un trapo en un cubo. De vez en cuando, sumergía la mano en el segundo cubo y tomaba agua dentro de la cual sostenía la boca de Aonghas para que bebiera. 

Cantaba   algo   todo   el   tiempo,   algo   que   Kaden   nunca   había escuchado antes. "¿Qué está cantando?" Gavin preguntó, 

uniéndose a él. 

El   se   encogió   de   hombros.   Algo   sobre   un   hombre   l amado   Old MacDonald y su granja. Era un misterio, como gran parte de el a lo era. 

Lo cantó una y otra vez, suave y bajo, calmando al cabal o mientras la bebida que había preparado se abría paso a través de su cuerpo. 

Una vez que Aonghas pareció calmado, miró por encima del hombro para encontrarlo mirando. Él asintió levemente, esperando tranquilizarla. 

El a estaba bien. Ya escuchó a más de un hombre comentar cómo el animal parecía relajarse en su presencia. 

"El a lo tiene bajo su hechizo", murmuró alguien. "Una bruja puede hacer eso, ¿sabes?" 

Él   puso   los   ojos   en   blanco,   eligiendo   permanecer   en   silencio   y concentrarse en el a. Metió la mano libre en el cubo que contenía el trapo, flotando en la superficie, y exprimió un poco de agua antes de colocarlo   sobre   la   rodil a   hinchada.   "Ahí,   ahí",   susurró,   una   vez   más metiendo   la   mano   en   el   cubo   para   sacar   un   puñado   de   lo   que   él reconoció como la reina de los prados que el a había pedido. 

"¿Que es eso?" alguien preguntó. 

“Una   especie   de   brebaje   del   diablo”,   susurró   otro,   y   la   voz   se extendió más rápidamente que el fuego a través de la hierba seca. 

Por primera vez, los vio a través de sus ojos, o cómo imaginó que el a debía verlos. Miedos, todos, y dispuestos a decirse a sí mismos cualquier   cantidad   de   cosas   extravagantes   para   explicar   lo   que   no entendían. 

El a mantuvo la calma durante todo el tiempo, solo de vez en cuando los hacía cal ar cuando sus voces se volvían lo suficientemente fuertes como   para   molestar   al   cabal o.   Colocó   la   planta   empapada   sobre   la carne hinchada del cabal o, empapando el trapo nuevamente antes de envolverlo alrededor de la pierna lesionada. 

Se puso de pie, secándose las manos en la túnica. Su túnica. Incluso con el cinturón, le colgaba hasta las rodil as. "El trapo debe empaparse y volverse a aplicar cada cuarto de hora", anunció en voz baja que él notó que   era   más   profunda   que   su   voz   al   hablar.   "La   hinchazón   habrá disminuido al amanecer". 

"¿Al amanecer?" Kirk ladró. Claramente no había contado con eso. 

tomando tanto tiempo. 

Levantó una mano y frunció el ceño sobre unos bril antes ojos grises. 

"Por favor. No molestes a la criatura. Sí, en asuntos como estos, que tienen que ver con la carne, el cuerpo necesita tiempo para curarse a sí mismo. Permanecerá tranquilo y relajado mientras beba del cubo más cercano a su cabeza. Me encargaré de que lo haga ". 

"No puedo quedarme aquí toda la noche", murmuró Gavin, decepcionado. “Tampoco vosotros. Ninguno de nosotros debería hacerlo ", murmuró Kaden en

respuesta. "Por la mañana, sabremos si su ministerio tuvo éxito". 

Las mejil as de Kirk se enrojecieron hasta casi igualar el color de su barba. Había esperado que esto terminara rápidamente, como lo haría un niño impaciente. “Debo regresar a mi casa. Supongo que a muchos de ustedes les gustaría hacerlo. Nos encontraremos aquí al amanecer, y espero que los hombres  se queden atrás, observándola durante una hora a la vez —agregó, entrecerrando los ojos cuando aterrizaron sobre Anna. 

El a se encogió de hombros. "Mientras pueda quedarme sin gril etes para tratar al animal, no me importa cuántos dejes para cuidarme". El a no le daría la satisfacción de discutir, chica sabia que era. 

Kirk   estaba   demasiado   frustrado   e   impaciente   como   para   darse cuenta   de   que   Kaden   estaba   parado   a   un   lado,   y   como   tal,   no   le desaconsejó permanecer en los establos durante la noche antes de irse furioso, de regreso a la casa de piedra. La mayoría de los hombres lo siguieron, todos evidentemente decepcionados. 

Kaden   se   preguntó   si   era   decepción   por   no   ver   si   el   cabal o   se curaría o por no presenciar el castigo de Kirk a la bruja. 

No   importaba,   porque   estaba   a   salvo.   Por   ahora.   El a   se   relajó visiblemente, agotada y aliviada por el momento. Apenas se atrevía a permitir que su mirada se demorara demasiado en el a, temiendo que otros pudieran confundir su atención. 

Aunque   no   sería   un   error,   de   eso   estaba   seguro.   El a   puede   no haber sido una bruja, pero lo mantuvo en su

esclavo de todos modos. 
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lo único que el a quería hacer, por loco que pareciera, era corre

hacia Kaden, apoya la cabeza en su pecho y respira tranquilo por un rato. 

Dejarlo envolver sus brazos alrededor de ella y

darle   consuelo   mientras   el a   se   preocupaba   por   si   el   tratamiento ayudaría al cabal o o no. 

Las   horas   que   tardaría   en   bajar   la   hinchazón   serían   difíciles   de soportar, y el a lo sabía. Pero él estaba al í con el a, y eso lo haría un poco más fácil. El a solo sabía que lo haría. 

"Estás arriesgándote, estando aquí", susurró cuando él se acercó. 

"No hay más posibilidades que cualquier otro hombre que decida permanecer cerca", murmuró. 

Solo   el os   sabían   que   Kirk   le   había   prohibido   pasar   demasiado tiempo   con   el a.   El a   lo   había   desconcertado   lo   suficiente   con   su actuación que se había olvidado de ordenarle a Kaden que regresara a la casa con él. 

El a asintió con la cabeza, aceptando esto, sabiendo que había más que él quería decir pero no se sentía libre para decirlo. Es curioso cómo se habían l egado a conocer tan bien cuando el a estaba encerrada en el cubículo. El a  podría  haber sido una  prisionera, pero  al menos se sentían libres de decir lo que tuvieran en mente. 

"¿Crees que funcionará?" preguntó. 

"Es mejor, o de lo contrario soy una mujer muerta". Miró hacia donde estaban un par de hombres, murmurando sobre el a. El a fascinado

los asustó y los repelió a todos a la vez, era obvio. 

Se preguntó qué pasaría si gritaba ¡Boo! y saltó sobre el os. ¿Cuánto tardarían en mojarse? ¿Qué tan rápido huirían? 

Kaden entendió y se acercó a el os para poder tener un minuto para sí misma. Hablaron de entrenamiento, de prepararse para una batal a. 

El   tipo   de   cosas   de   las   que   supuso   que   los   hombres   debían   haber hablado   en   aquel os   días.   Después   de   todo,   no   había   televisión   ni Internet. Nada que hacer más que hablar sobre el clima y las peleas y eso fue todo. 

Oh, sí, y sobre la supuesta bruja que habían encontrado. 

Volvió   al cabal o,  empapando  el trapo  en  más  agua  dulce  de  los prados antes de envolverlo alrededor de la pierna de nuevo. Le tomaría un poco de tiempo que la hinchazón comenzara a bajar, pero estaba segura de  que funcionaría  lo  suficientemente  bien como para  que  al menos pareciera que sabía lo que estaba haciendo. 

Ninguno   de   los   hombres   la   había   visto   meter   las   plantas   en   el establo. No sabían qué era un sostén y que las mujeres habían usado sostenes para ocultarles cosas durante un siglo. Y nunca lo sabrían. 

Eso fue lo más extraño de todo. 

Cuando   nació,   todos   habían   estado   muertos   durante   cientos   de años.   No   podía   pensar   en   eso   por   mucho   tiempo,   o   de   lo   contrario nunca podría dejar de pensar en eso. 

Casi fue morboso. Sabiendo que estaba hablando con un montón de muertos. 

Incluyendo a Kaden, y esa fue la parte más difícil de todas. Él ya había vivido toda una vida sin el a, y el a nunca habría sabido de él si no hubiera sido absorbida por el pasado. 

En su mundo, en su presente, él no era más que polvo. La tierra por la   que   había   caminado   ya   no   tenía   sus   huel as.   El a   podría   haber seguido sus pasos más de una vez mientras se preparaban para subir al escenario del festival, por ejemplo, junto a las piedras verticales, que había examinado y admirado después de que Piper encontró su runa tal ada en la piedra central. 

“Creo que estamos lo suficientemente seguros por ahora. Envié a uno de el os a casa

y le pedí que volviera en un tiempo para relevar al otro ”. Se dio cuenta de que el a se pasaba el dorso de la mano por los ojos. "¿Qué es?" 

El a negó con la cabeza, demasiado ahogada para hablar. Nunca antes lo había pensado, pero ahora era todo en lo que podía pensar. 

Cuando volviera a casa, sería un mundo sin él. Un mundo que había cambiado por completo en los siglos desde su muerte. 

¿Cuánto tiempo pasaría antes de que pudiera hacer cualquiera de las cosas que una vez había dado por sentado sin imaginar lo que él pensaría de el as si estuviera al í con el a? ¿Cuánto tiempo antes de que el a   olvidara   la   maravil a   en   su   rostro   mientras   le   había   descrito artilugios, herramientas y comodidades a las que por lo general nunca pensaba dos veces? 

Y por solo un segundo, deseó en lo más profundo de su corazón poder ver su mundo a través de sus ojos, solo por un momento. Que todo volvería a ser fresco y nuevo para el a. 

Que pudieran descubrirlo juntos. 

Que broma. No estaba destinado a ser. Y la cuestión de si volvería a casa o no no era realmente una cuestión, porque no tenía otra opción. 

El a tenía que irse. Su padre la necesitaba, todos la necesitaban. 

Por primera vez en mucho tiempo, se preguntó qué necesitaba. 

El a   se   puso   de   pie,   estrechándole   la   mano.   "No   es   nada.   Estoy realmente cansada. Fingir ser una bruja no es fácil ". 

"Hiciste un buen trabajo, si eso te hace sentir mejor". No pudo evitar sonreír ante la esperanza en su

voz. Quería hacerla sentir mejor, esperaba que la hiciera sentir mejor. 

"Lo hace", logró susurrar sobre el nudo que se estaba formando en su garganta. 

Bajó aún más la voz, mirando a su amigo al otro lado de la pared. 

"Dijiste algo sobre un plan", susurró. 

Su pulso se aceleró. "Si, lo hice. Quizás no sea un plan, en realidad no, sino una idea. ¿Existen realmente cosas como las brujas? Ser

honesto conmigo. ¿Existen realmente? " 

¿Fue un truco de la luz o hizo una mueca? "¿Qué te hace pensar que yo sabría?" 

El a   se   encogió   de   hombros.   "No   sé.   Pero   confiaría   en   ti,   de cualquier manera. No eres como el os ". 

"¿Qué significa eso?" 

"No sé. ¿Por qué me haces tantas preguntas? " Su piel se puso espinosa   cuando   la  miró   de   la  forma   en   que   era,  como   si  estuviera tratando de ver dentro de su cabeza. “Confío en todos ustedes, eso es todo. Pareces más inteligente que los demás y me crees. Me escuchas y me crees, y eso significa algo. Eres el único que lo hace ". 

Las líneas de su frente se suavizaron a medida que su expresión se suavizaba. "Perdóname. Me revuelvo con demasiada facilidad ". 

"¿Bien? ¿Conoce alguna? ¿O si existen en absoluto? ¿Hay algún lugar   donde   vivan   todos   juntos?   "   Se   dio   cuenta   de   que   estaba describiendo lo que parecía una hermandad de mujeres. Aunque había conocido   a   bastantes   hermanas   de   la   hermandad   de   mujeres,   no   le habría sorprendido descubrir que eran brujas. 

¿Por   qué   parecía   inquieto   de   repente?   ¿Nervioso,   como   si   no quisiera mirarla a los ojos? ¿Qué estaba tratando de ocultar? "No podría decirlo con certeza", murmuró, mirando hacia su amigo de nuevo. El tipo parecía estar a punto de caerse en cualquier segundo. Quizás Kaden lo había   trabajado   tan   duro   durante   su   entrenamiento   que   estaba exhausto. 

¿No quería decirlo delante de otra persona? 

“Simplemente no quieres hacerme ilusiones, ¿es eso? Soy una niña grande, puedo manejarlo. Solo quiero saber lo que crees que es cierto ". 

Se pasó una mano por la cara, suspirando profundamente. "Sí, creo las brujas existen ". 

“No tienes que avergonzarte ni nada. No me voy a reír de ti por decir eso ". 

Espero que no. Sí, sé que las brujas existen porque conozco a una bruja. La conozco desde hace mucho tiempo ". 

Y maldita sea si el a no pensó de inmediato que se refería a novia o algo así. Los celos florecieron en su pecho al igual que

tenía cuando mencionó a Blair antes. Se recordó a sí misma una vez más que él no era de su época y que nunca podría pertenecer a el a, por lo que no era justo querer que él viviera como un monje. 

Era un hombre hermoso y saludable, y estaba bien que las chicas se enamoraran de sí mismas por su culpa. Tal vez tenía un bisnieto en Escocia,   aunque   muchas   veces,   con   quien   el a   podría   engancharse cuando volviera a su época. 

Pero a pesar de que solo hablaba parcialmente en serio, solo se burlaba de sí misma, todavía había una parte de el a que sabía que no sería lo mismo incluso si podía encontrar a uno de sus descendientes. 

No sería él, y él era quien le importaba. 

El a se preocupaba por él mucho más de lo que debería. 

Esperó con las cejas levantadas. "¿Bien? ¿No tenéis nada que decir a eso? ¿No os he sorprendido? 

El a sacudió su cabeza. “No, no me has sorprendido. Sorprendido, tal vez, pero no conmocionado. Al menos ahora entiendo por qué me creíste cuando dije que no lo era. Porque tú mismo conoces a una y sabes que no soy como el a ". 

Ahora   sonrió,   solo   un   poco.   "No,   no   te   pareces   en   nada   a   el a". 

Deseó saber si eso era un cumplido o un insulto. 

Este  no  era el momento para  eso. “¿Puedes encontrarla  por mí? 

¿Crees que tal vez pueda ayudarme a l egar a casa? 

Suspiró   de   nuevo.   —Muchacha,   no   sé   qué   decirte.   Supongo   que tendré que preguntarle cuando la encuentre ". 

“Sí, puedes decirle lo que te dije sobre cómo l egué aquí. O cómo creo que l egué aquí, realmente no lo sé. Tal vez tenga una forma de l evarme a casa. Tengo que volver a casa. Tengo a alguien ahí que me necesita ". 

Nunca antes había hablado de su padre, excepto cuando le habló de Chicago.   Cualquier   otra   cosa   que   le   hubiera   dicho   sobre   su   tiempo había sido general, sobre todo sobre la forma en que las cosas habían cambiado de lo que él sabía. Sabía que el a era cantante. Eso fue todo. 

Frunció el ceño de nuevo, más profundamente que antes. "¿Quién es?" 

"No importa." El a miró al cabal o, que

parecía estar descansando lo suficientemente cómodamente. Le olió la pierna y luego le dio un pequeño codazo. El a eligió tomarlo como su forma de agradecerle, aunque no tenía la menor idea de lo que podría haber significado. 

"¿Alguien de quien preferirías no hablar?" preguntó. 

"¿Que   importa?   Déjalo   solo.  Tengo   una   vida  a   la  que   tengo   que volver y gente que depende de mí. Una persona más que todos los demás, es todo ". 

"¿Un niño?" 

Dios, dale fuerza. “No, no tengo hijos. No tengo marido ni novio, si eso es lo que estás intentando preguntarme. Tengo un padre. Que tenía un derrame cerebral. ¿Sabes qué es un derrame cerebral? Está muy enfermo ". 

"Sí, lo entiendo". 

“Bueno,   aleluya.   Algo   de   lo   que   puedo   contarte   sin   tener   que explicarlo. Tuvo un derrame cerebral y no puede cuidarse solo, y yo soy la única persona a la que le importa si él vive o muere. Mi hermana se desmoronó   por   completo,   y   todo   depende   de   mí.   ¿Okey?   ¿Es   eso suficiente para ti? El a se abrió paso junto a él. Por una vez, él se hizo a un lado por el a, y el a fue al puesto en el que había pasado más de una semana viviendo dentro. 

Es curioso cómo se sentía como en casa. Divertido de una manera muy perversa. Su cabeza se iba a abrir, estaba segura. Una persona Solo podía soportar una parte de este tipo de cosas: la confusión, el estrés, el miedo constante de perder la vida por alguna razón estúpida u otra.   Preguntándose   si   la   quemarían,   la   colgarían   o   la   torturarían. 

Esperándolo, anticipando el momento en que finalmente vendrían a el a y le dirían que era todo. Su vida había terminado. 

La encontró caminando de un lado a otro, frotándose las manos. “Me voy a desmoronar. Lo sé. Siento que está sucediendo ". 

"No permitiré que eso suceda". 

“No puedes detenerlo. Al igual que tú no eres lo que me trajo aquí. 

No puedes ayudarme ". 

"Quiero. ¿No he hecho todo lo que estaba a mi alcance hasta este momento? ¿No he arriesgado por ti? 

Pero no puedes l evarme a casa. Necesito l egar a casa con él, él me necesita. Soy todo lo que tiene en el mundo. No recuerda cosas y me temo que ya no me recordará más ". 

Se volvió con las manos sobre la cara, avergonzada de lo egoísta que sonaba. El a acababa de decirle a este chico que su padre estaba enfermo,   pero   ahora   aquí   estaba,   admitiendo   que   lo   que   más   la asustaba   era   que   él ni  siquiera   la  recordaría   para   saber  que   estaba perdida. 

Las manos que se cerraron sobre sus hombros eran suaves pero firmes. La volvió hacia él, acercándola, abrazándola mientras l oraba. 

Por el a, por su padre y por el conflicto que él agitaba profundamente en su corazón. 

Su   padre   la   necesitaba.   Pero   para   volver   con   él,   dejaría   a   este hombre.   Este   hombre   que,   como   dijo,   arriesgó   tanto   por   el a   hasta ahora. Se había arriesgado, había hecho todo lo posible para hacerla sentir lo más cómoda posible. Él era el único que había pensado en el a. 

Al  menos, el único  que   pensaba  en  el a  no  como   una  bruja   sucia  y malvada que merecía ser ahorcada. 

Para volver con su padre, tendría que dejarlo. Este hombre, este hombre   que   no   se   parecía   a   nadie   que   hubiera   conocido.   Quizás hombres   como   él   ya   no   existían   en   su   tiempo.   Tuvo   que   retroceder cuatro siglos y medio para encontrar a alguien como él. 

Y ahora tenía que dejarlo. ¿Cómo se suponía que iba a hacer eso incluso si una verdadera bruja podía ayudarla a ir a casa? ¿Cómo podía dejarlo atrás? 

"Lo siento", sol ozó. Este no era el momento de desmoronarse. No cuando todavía tenía que tratar al cabal o y demostrar sus poderes de brujería. Un vendaje sobre una herida y nada más, pero si la mantenía con vida el tiempo suficiente para l egar a casa, era lo que tenía que hacer. 

Miró a Kaden, preparada para agradecerle por ser tan amable, por pensar siempre en el a. 

Pero se olvidó de eso cuando vio la mirada en sus ojos. Había visto esa mirada antes, junto al arroyo. Justo antes de que la besara. 

Su corazón gritó. Sí, quería que la volviera a besar. Y una y otra vez, hasta que le dolieron los labios y se olvidó de cómo respirar. Hasta que se olvidó de todo. 

Y cuando él se inclinó, dudando por un momento antes de rozar sus labios contra los de el a de la manera más suave y tentadora que pudo imaginar, sus rodil as se doblaron y se aferró a él para no caer. 

Sus brazos se apretaron alrededor de su cintura mientras sus dedos se apretaban alrededor de sus hombros. Estaba mal, era peligroso, su guardia podía volver en cualquier momento y encontrarlos abrazados, pero no le importaba mucho en ese momento. Porque el a estaba en sus brazos y se sentía tan bien, y necesitaba sentirse bien. Necesitaba sentir que algo tenía sentido, incluso si nada de el os dos tenía sentido en absoluto. 

Aunque sabía que debía apartarlo, le rodeó el cuel o con un brazo y lo acercó más. Ahora estaba hambrienta de él, hambrienta de las manos que   se   deslizaban   arriba   y  abajo   por  su   espalda   antes   de   tomar   su cabeza entre el as e inclinarla hacia atrás, para que sus labios pudieran rozar su mejil a, su mandíbula, su garganta. 

El a se mordió el labio para contener un grito ahogado, derritiéndose contra él, perdida en la sensación y la alegría de estar con él así. Y el deseo lo suficientemente caliente como para quemarla de adentro hacia afuera. Era todo lo que podía hacer para evitar trepar por él como un árbol y decir al diablo las consecuencias. 

Solo cuando empujó sus caderas contra el a y gimió bajo en la parte posterior de su garganta, el a pudo liberarse del momento. Lo que el a realmente quería era hundirlo en la paja con el a, pero eso sería como firmar una sentencia de muerte para ambos. 

Y no se merecía eso. No un hombre como él. 

"Kaden", le susurró al oído. “Tenemos que parar. No podemos hacer esto ". 

Él gimió de nuevo y el sonido hizo que se le erizara el cuerpo de arriba a abajo. “Och, muchacha, nunca sabrás cómo te quiero. Cuánto te anhelo ". 

Sus brazos se tensaron, los dedos presionando los músculos firmes a lo largo de sus hombros. Oh, fue tan injusto. El a también lo deseaba tanto. Suficiente que dolía. 

Pero el a tenía que ser la fuerte, desenredarse de sus brazos. “Por favor, Kaden. Sabes lo que te hará ". 

El a extendió la mano, tocándole la cara, haciendo todo lo posible por memorizarlo para recordar este momento lo más claramente posible por el resto de su vida. La calidez de su piel, su sorprendente suavidad. 

La luz en sus ojos, las motas doradas en el verde. El calor entre el os, el anhelo. 

“Haré lo que pueda para encontrar una bruja para ti. Lo juro." Cerró los ojos, tocando su frente con la de el a. "Tan pronto como se gane la batal a". 

Batal a. 

"¿Qué   batal a?"   susurró   el a,   escudriñando   su   rostro.   "Sigo escuchándolos a todos hablar sobre una batal a, pero no sé nada al respecto". 

Así, pasó de ser un chico a punto de perderse por la pasión a ser un chico   con   un   secreto   culpable.   "Och,   supongo   que   deberías   saberlo antes de que suceda". 

“¿Estás peleando? ¿Quién? ¿Cuándo? ¿Por qué?" 

Se l evó un dedo a los labios. "Tranquilo. Todo está bien. No me ocurrirá nada. Pero tendrás que estar al í, me imagino ". 

"¿Yo?" chil ó. "¿Por qué yo?" 

"¿No sabes por qué Kirk está tan ansioso por demostrar que eres una bruja?" preguntó. Quiere usarte para protegernos en la batal a. Por eso os ha guardado, por eso quiere poneros a prueba. Él cree que serás lo que necesitamos para ganar la batal a ". 

Ahora sabía lo que se sentía al recibir un puñetazo directo en el estómago. 
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IFue mucho antes del amanecer cuando partieron, más de cien hombres a caballo atravesando el pueblo en su camino hacia el henge. Ahí era donde se encontrarían con el clan Fraser y

los derrotaría o moriría en el intento. 

Kaden iba a la cabeza del grupo, con la mirada fija, mirando hacia la carretera. Se propuso evitar encontrarse con la mirada de cualquiera que   los   observara   desde   sus   hogares.   Pequeños   muchachos   en   las puertas, agitando palos en lugar de espadas, deseando poder ser parte de   la   pelea.   Mujeres   abrazándose   unas   a   otras,   mirando   en   oración silenciosa mientras sus hombres pasaban. 

Ojalá   hubieran   evitado   esto   por   completo.   Todavía   creía   en   su corazón   que   evitar   la   pelea   siempre   era   lo   mejor,   aunque   nunca   se echaría atrás cuando l egara el momento de defender lo que era suyo. 

Si tan solo la vida de la muchacha no estuviera pendiente de él. 

Tenían que ganar o el a moriría. Incluso la idea de perder su propia vida significaba menos para él que la idea de su muerte. 

El a estaba detrás de él, como él le había pedido. No permitiría que se alejara mucho de él hasta que l egara el momento de la lucha. Desde la   recuperación   de   Aonghas   en   su   mano,   Kirk   había   mostrado   más interés en el a que nunca. Incluso le había sugerido que viviera en su casa, que le aconsejara y comiera con él. 

Por alguna razón, esto le perturbó incluso más que el

idea de que el a pasara su vida en un establo, encadenada con hierro. 

Si   bien   no   había   aceptado   la   sugerencia   de   Kirk,   no   sería   una sugerencia por mucho más tiempo. 

Después de la batal a, después de su victoria, se convertiría en una exigencia. Kaden estaba seguro de el o. El cacique desearía tener a su bruja, su preciada posesión, cerca de él siempre. Donde podría mirarla, hacerle preguntas. 

Entre otras cosas. 

¿Iría tan lejos como para asociarse con una bruja? Era una creencia perdida, pero Kirk nunca había sido del tipo que uno podía predecir. 

Hizo lo que quiso, todo al servicio del clan. 

Y   a   él   mismo.   Kaden   estaba   empezando   a   comprender   esto,   a saberlo de verdad. No solo deseaba hacer retroceder al Clan Fraser, desterrarlos de las tierras reclamadas por el Clan MacGregor. Quería aplastar a Malcolm y sus hombres en la tierra, convertir sus huesos en cenizas.   No   se   trataba   de   proteger   al   clan,   no   del   todo.   Eso   fue personal. 

Imagínese lo audaz que se volvería una vez que creyera que tenía una verdadera bruja de su lado. El solo pensamiento envió un escalofrío recorriendo la espalda de Kaden. 

No se le había permitido hablar con el a en los días posteriores a la prueba. Kirk lo mantuvo ocupado desde el momento en que abrió los ojos   hasta   el   momento   en   que   se   cerraron.   Incluso   entonces,   había hecho todo lo posible para dedicar un momento libre o dos, pero fue en vano. El a había estado vigilada todo el tiempo. 

Si tan solo hubieran compartido algunas palabras antes de dejar el pueblo. Si tan solo pudiera haberle asegurado que el a no tenía nada que temer. 

Y no habría sido una mentira, porque él se ocuparía de su seguridad de una forma u otra. No tenía nada que temer mientras él estuviera vivo y respirando. ¿El a lo sabía? ¿Estaba consciente de su devoción? No pudo decirlo. Solo podía esperar. 

Era una mañana hermosa y clara, ideal para la batal a. 

Clyde respiró hondo, cabalgando junto a Kaden. "Sí, el aire huele dulce", reflexionó. "Una lástima que sea el último que respiro". 

"No hables así", reprendió Kaden. 

"Uno   nunca   sabe,   muchacho",   se   rió.   “Es   mejor   entenderlo   de inmediato. Nunca se sabe si un hombre sobrevivirá a una batal a o no. 

Solo los tontos creen que nunca morirán ". 

—Sí —gritó Fergus, cabalgando del otro lado—, y normalmente son los primeros en morir, los tontos. Corriendo de cabeza hacia él ". 

Como si necesitara que se lo dijeran. Tendían a olvidar que ya no era un muchacho, que ya se había ganado una reputación de guerrero entusiasta. Uno con suficiente habilidad para entrenar a otros hombres. 

Eran sus mayores, y supuso que les resultaba difícil verlo como algo más que un simple muchacho que finge ser un hombre. 

Eso, podía soportarlo, porque eran buenos hombres sin malicia ni celos en el os. Para Kirk era muy diferente hablar de esa manera, por ejemplo. Incluso sus cumplidos a menudo tenían otro lado, un borde afilado debajo de las palabras. 

Parecía que la l egada de Anna había arruinado todo lo que pensaba que  sabía, dejándolo  confundido  y cuestionando  lo  que había  creído recientemente. 

Este era el peor momento para pensar así, ya que un hombre tenía que tener la mente necesaria para luchar mientras cabalgaba hacia la batal a. Aclaró su mente, volviendo sus pensamientos hacia la pelea que se avecinaba. 

Los   hombres   estaban   preparados,   o   tan   preparados   como   podía hacerlos. Todos creían en aquel o por lo que luchaban, la tierra de su clan, sus familias, su derecho a vivir en paz sin la amenaza de invasores que intentaban apoderarse de lo que era suyo. 

Lucharon   en   el   lado   de   la   derecha.   Significaba   mucho   para   un hombre creerse en el lado correcto. 

El henge estaba justo delante, las piedras bril ando a la luz del sol de la  mañana. Siempre  se había sentido atraído  por el os. Algo  que no compartió con nadie por miedo a que se rieran de él, pero eso no lo hacía menos cierto. Tenían tal misterio. ¿Quién los había colocado en ese mismo lugar y por qué? 

Anna también le había dicho que las piedras estaban en su tiempo. 

Saber   que   todavía   estaban   al í,   de   guardia   silenciosa,   conmovió   su alma. Sabiendo que el a los había tocado en su tiempo, tal como él

puso sus manos sobre el os desde que era un niño pequeño, lo humil ó. 

Saber que ya había estado muerto y olvidado para cuando el a nació lo sacudió hasta la médula. 

Desmontó una vez que l egaron, junto con muchos de los demás. 

Los arqueros se prepararon alrededor del semicírculo elevado, tomando sus posiciones y preparando sus arcos. Entre el os esperaban hombres, tanto a pie como a cabal o, preparados para cargar por la pendiente y tomar el campo una vez que el Clan Fraser se mostrara. 

Kaden   escuchó,   aguzando   el   oído,   por   el   sonido   de   un   trueno. 

Retumbó   sobre   la   tierra,   resonando,   haciéndose   más   fuerte   todo   el tiempo. Levantó un brazo, apuntando hacia el norte. "Vienen", gritó, y en unos momentos, se hicieron visibles cuando emergieron del bosque de abajo. Eran apenas más grandes que las hormigas, pero no por mucho tiempo mientras se movían con rapidez, con un propósito. 

Kirk cabalgó a lo largo de la línea, despertando a los hombres y animándolos. “¡Quieren tomar lo que nos pertenece! ¡Quieren tomar su tierra,   sus   mujeres,   sus   vidas!   ¡Ahora   es   el   momento   en   que   los detenemos de una vez por todas! " 

El os vitorearon, levantando sus espadas en alto. Kaden se unió a el os, golpeando su puño contra su escudo. 

Antes de girar la cabeza para mirarla. 

Se sentó a horcajadas (Kirk le había concedido una montura para la ocasión)   y   miró   a   los   hombres   que   tenía   delante.   El a   luchó   por mantener la emoción en su rostro, lo sabía, pero estaba claro en sus ojos. Estaba asustada más al á de toda medida. 

Sus ojos se cruzaron, dejándolo más seguro que nunca de que haría cualquier cosa en su poder para ganarle el día. Para liberarla. Una vez que hubiera demostrado su valía, según Kirk y cualquiera que creyera que era una bruja, sería libre de irse. 

Si bien la idea de que el a se fuera era similar a lo que él imaginaba que sería la sensación de su corazón desgarrándose de su pecho, sabía que tenía que hacerlo. El a no estaba destinada a su época. La vida nunca sería fácil para una mujer considerada bruja. 

Lo sabía demasiado bien. 

"¡Sí!"   Kirk   gritó,   acercándose   a   el a.   “¿Habéis   preparado   todo? 

¿Están preparados?" 

El a   asintió   con   los   ojos   muy   abiertos.   Su   piel   era   gris,   su   boca formaba una delgada línea. El a estaba reprimiendo un grito o luchando por no enfermarse. 

Kirk no se dio cuenta o no le importó. "Verra bien", gritó, confiado, con la cabeza en alto. "¡No podemos ser derrotados!" 

Otro   aplauso,   más   fuerte   que   antes,   mientras   el   Clan   Fraser avanzaba. No eran muchos y l evaban días en marcha. Esto presagiaba un   buen   augurio.   Estarían   cansados,   quizás   desanimados   cuando vieran a lo que se enfrentaban. 

Kaden miró al otro lado del campo, su corazón latía más fuerte todo el tiempo, su sangre se calentaba hasta que su cerebro se incendió. 

Mataría por el a, sin duda. Mataría a cada uno de el os si eso significara salvarla. 

Incluso si salvarla significaba perderla. Pero el a nunca había sido suya. "¡Prepárense!" Kirk gritó. "Y derramaron su sangre por

¡Clan MacGregor! " 

Los cabal os perturbaban el suelo, sintiendo la emoción del momento y deseando estar en movimiento. El sudor le resbalaba por la espalda antes de que hubiera dado siquiera un paso adelante. Como siempre, no  sabía   si era   el miedo   o   la   certeza  absoluta   lo   que   hacía  que   su corazón latiera con tanta fuerza. Ya sea que temiera lo que vendría o lo acogería, sabiendo que saldría victorioso. 

A su señal, echaron a correr cuesta abajo, todos rugiendo a todo pulmón.   Hombres   en   busca   de   sangre,   en   busca   de   venganza. 

Deseando proteger a sus seres queridos, su tierra, su clan. Su honor. 

Y en la locura, podría perderse. Podía olvidar lo que esto significaba, olvidar   cómo   la   mujer   que   había   capturado   su   corazón   moriría   o   lo dejaría   para   siempre   una   vez   que   se   librara   la   batal a.   Simplemente podría luchar y verter todas las preguntas y la incertidumbre sobre el primer hombre lo suficientemente tonto como para enfrentarlo. 

Eso sería todo. 
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AEl estómago de Nna se revolvió. ¿Que estaban pensando? Solo corriendo al campo así, gritando como si hubieran

todos perdieron la cabeza? 

Por otra parte, tal vez había un punto en eso, porque el sonido de tantas voces elevadas en gritos y rugidos espeluznantes definitivamente envió   un   escalofrío   por   su   columna   vertebral   y   la   hizo   sentir   más enferma que antes. 

Kirk   estaba   con   el os,   a   pie,   corriendo   y   agitando   su   espada   y gritando algo sobre el clan MacGregor. Amaba a su clan, eso podía decirlo. 

Quizás   moriría   por   eso   hoy.   Ese   pensamiento   no   la   molestó exactamente. 

Kaden   era   imposible   de   perder,   más   alto   que   el   resto   de   el os, dirigiéndose a la batal a, tal como lo hicieron. No podía mirar, pero tenía que hacerlo. Tenía que saber que estaba bien. 

El clan Fraser también corrió en línea recta, y el hecho de que estos hombres estuvieran a punto de enfrentarse en el mismo campo en el que el a había estado a minutos de actuar no se le escapó. El sentido del presente y el futuro, ¿o era el presente y el pasado? - chocando cuando los dos clanes chocaban fue casi suficiente para derribarla de la sil a. 

Hizo   una   mueca,   apretando   los   dientes,   mientras   los   clanes chocaban entre sí. La luz del sol bril aba en el acero cuando las espadas

se   balanceaban,   el   sonido   del   metal   golpeando   el   metal   lo suficientemente fuerte incluso desde donde estaban

hacer que se estremezca cada vez que lo escuche. 

Lo que significaba que pasó todo el tiempo estremeciéndose. 

Kaden balanceó su espada en un arco lateral, el hombre frente a él cayó con un grito que el a no pudo oír pero pudo ver, pudo sentir. Su rostro se contrajo en agonía y la sangre brotó de la herida. Las lágrimas l enaron sus ojos. 

Claro, era él o Kaden, pero seguía siendo una persona que había vivido y respirado hace apenas un segundo. 

Se volvió para encontrarse con otro hombre que corrió hacia él con la espada en alto. Sus armas chocaron, luego de nuevo cuando ambos intentaron   golpearse   el   uno   al   otro.   El a   no   podía   respirar.   Esto   la mataría. Después de casi dos semanas de sobrevivir a una inmundicia y degradación inimaginables, esto  era lo  que  la  hundiría.  Ver hombres luchar hasta la muerte. 

Kaden derribó al segundo hombre y luego gritó una sola palabra. 

"¡Escudos!" 

Fue   como   magia.   Los   hombres   que   vestían   el   tartán   del   Clan MacGregor   se   agacharon   como   uno   solo,   sosteniendo   sus   escudos sobre sus cabezas. Al mismo tiempo, donde esperaba, dos docenas de arqueros dispararon sus flechas a la vez. 

A   los   desconocidos   hombres   de   Fraser,   muchos   de   los   cuales cayeron   cuando   las   flechas   golpearon   sus   pechos   y   espaldas.   Un hombre gritó cuando un rayo atravesó su cuel o, pero la sangre brotó de su boca un instante después, y todo lo que pudo hacer fue gorgotear cuando golpeó el suelo. 

El a se atragantó. El hedor de la sangre la alcanzó desde todo el campo,   sangre   mezclada   con   sudor   y   excrementos   de   cabal o.   La batal a era algo feo y asqueroso. 

Pero Kaden seguía en pie y chocaba espadas una y otra vez con más y más hombres, todos decididos a acabar con él. Era como una máquina ahí fuera, su rostro ahora manchado de sangre y suciedad, cortando su camino a través de la línea Fraser. 

Estaban   ganando.   ¡Estaban   ganando!   Era   obvio.   Muchos   más hombres   del   lado   de   MacGregor   todavía   estaban   de   pie,   todavía luchando. Suficiente para que dos de el os a la vez pudieran enfrentarse

a un solo hombre de Fraser. Kirk seguía ahí fuera, gritándoles a los hombres, gritando órdenes, pero parecía cada vez menos necesario. 

Tuvieron



ganó el día. 

Cuando tuvieron claro que lo habían hecho, con los pocos hombres restantes de Fraser rindiéndose, Kirk MacGregor levantó su espada e inclinó la cabeza hacia atrás, gritando al cielo. "¡MacGregor!" 

El resto de los hombres lo siguieron, gritando su nombre hasta que estuvo segura de que todos en la aldea podían escucharlo y saber que sus hombres habían ganado. 

Las lágrimas l enaron sus ojos porque él estaba ahí fuera. Kaden, alzando   su   espada   en   alto   y   rugiendo   con   todas   sus   fuerzas. 

Ensangrentado y cubierto de suciedad, pero vivo. 

Entonces aflojó las manos y se estremeció al ver cómo las uñas le habían roto la piel de las palmas. 

TTODO EL PUEBLO no cabía en el gran salón de la casa de Kirk, pero seguro que parecían haberlo intentado de todos modos. 

Anna no sabía qué era peor. ¿El humo de una docena de braseros, l enando   la   habitación   hasta   que   el a   apenas   pudo   respirar?   ¿La claustrofobia abrumadora cuando la gente la presionó por todos lados? 

Al   menos   los   hombres   se   habían   bañado   después   de   la   batal a. 

Gracias a Dios por los pequeños favores, pensó, aunque incluso ese olor hubiera sido más fácil de manejar que el humo que le hacía l orar los ojos. 

Los hombres se sentían bastante l enos de sí mismos. Supuso que era   de   esperar   y   se   lo   merecían.   Habían   ganado   cómodamente, l evando cautivos a los pocos hombres vivos de Fraser. Kirk había dicho algo sobre usarlos como una forma de hacer las paces con Malcolm Fraser. 

"Él   aceptará   no   volver   a   poner   un   pie   cerca   de   la   tierra   de MacGregor si quiere que sus hombres dejen con vida", se había burlado

mientras los prisioneros pasaban junto a él. Estaban en la cárcel del pueblo ahora, probablemente siendo burlados y escupidos por los pocos aldeanos que habían dejado pasar la oportunidad de divertirse. 

Sentía   pena   por   el os,   porque   sabía   lo   que   significaba   estar prisionera. Estar a merced de extraños. Probablemente habían perdido amigos, tal vez incluso miembros de la familia. No había posibilidad de l orarlos mientras estaban retenidos en territorio enemigo. 

De   todos   modos,   ¿por   qué   peleaban   los   hombres?   Todo   parecía inútil al final, incluso ahora que había visto una batal a sangrienta con sus propios ojos. 

Kirk   se   volvió  hacia   el a,  sentado  a   su   derecha.  Una   posición   de honor, nadie  tenía  que  explicárselo.  El a lo  descubrió  por su  cuenta. 

Estaba   fácilmente   más   emocionado   que   cualquiera   de   los   hombres presentes. Y más borracho. Mead se derramó de su taza. "¿Fue esa tu primera batal a?" dijo arrastrando las palabras. 

El a asintió. Cualquier cosa que hubiera dicho se perdería entre el rugido   de  un  centenar  de   hombres  felices  y   borrachos.  Sus   mujeres también, que celebraron junto con el as. 

Kirk   notó   la   forma   en   que   miró   a   su   alrededor,   asimilando   el libertinaje. Su risa fue desagradable, consciente. "Marca mis palabras. 

¡Tendremos muchos nacimientos dentro de unos meses! " Todos los que estaban al alcance del oído se rieron, silbaron y vitorearon. 

El a solo se sonrojó, mirando hacia abajo. ¿Terminaría alguna vez la humil ación? 

Evidentemente no, ya que la mano de Kirk le rozó la pierna debajo de la mesa. “Och, es una pena que no seas nada más que una bruja y probablemente   perdería   mi   miembro   si   te   tocara   con   él.   Eres   una especie de bonny, en eso. Y salvaste a mi clan hoy, no hay duda de eso

". 

Quería meterse en un agujero y morir, pero se conformó con alejarse de él. Si su supuesto miembro no se cayera cuando la tocó, el a se lo habría cortado. De cualquier manera, lo perdería. Por una vez, se alegró de que pensara que era una bruja. 

Sus   ojos   recorrieron   la   habitación   de   nuevo,   esta   vez   con desesperación. ¿Donde estuvo el? Él fue la razón por la que ganaron, no el a. Él era el tipo que entrenaba a los luchadores. A él se le ocurrió

la idea de protegerse todos a la vez para que los arqueros pudieran acabar con el enemigo. 

No   se   mantendría   alejado.   ¿Lo   haría   él?   Se   vería   mal   si   no apareciera en la fiesta de celebración. 

A menos que estuviera en peor forma de lo que el a pensaba. Por supuesto,   no   había   forma   de   que   estuvieran   juntos   después   de   la batal a. Incluso si Kirk no hubiera hecho todo lo que estaba en su poder para mantenerlos alejados el uno del otro, aún habría sido difícil con Kaden controlando a los hombres y generalmente exhausto. 

Y conociéndolo de la forma en que lo conocía, tuvo la sensación de que él necesitaría estar solo un rato después de matar a tantos Fraser. 

Claro, lo habrían matado si no lo hubiera hecho primero, pero eso no hizo   que   quitarse   una   vida   fuera   más   fácil.   El a   lo   entendía   lo suficientemente   bien   como   para   saber   que   debió   haberlo   golpeado bastante el saber que esos hombres no volverían a casa nunca más. 

Pero él no había sido herido, ¿verdad? Había sido imposible saber si la sangre que le empapaba el pelo y la ropa era suya o de otra persona. 

El a parpadeó con fuerza, los ojos ardían, buscándolo. 

Cuando lo encontró, con la cabeza destacada sobre los demás, el alivio que la invadió y la dejó a gusto fue casi tan fuerte como lo que había sentido cuando supo que había sobrevivido a la batal a. A pesar de   que   no   podían   hablar   al í   y   probablemente   ni   siquiera   deberían mirarse, el solo hecho de saber que estaba en el pasil o lo significaba todo. 

Y no solo para el a. La cabeza dorada de Blair l egó hasta la mitad de su bíceps, y su sonrisa fue bril ante cuando lo saludó. Incluso lo tomó de la mano, tirando, como si quisiera l evarlo a la mesa donde estaba sentada con su familia. 

La sonrisa que ofreció mientras se dejaba arrastrar hasta la larga mesa hizo que Anna se pusiera de punta. Era como un cabal o adulto sentado sobre su pecho. El a no podía respirar. ¿Cómo podía sonreírle así? ¡A el a! 

Si   estos   fueran   los   tiempos   modernos   y   el a   pensara   que   podría salirse con la suya, habría cruzado la habitación y habría sacado todo ese hermoso cabel o dorado de la cabeza de Little Miss Thing. 

Pero esto no era un día moderno. Y no tenía ninguna intención de quedarse aquí. 

Y él no era de el a. Nunca lo había sido. Pertenecía aquí, con su clan. Quizás Blair era la chica con la que se casó. Tal vez el a

le dio bebés. Quizás habían vivido una vida feliz juntos. Quizás todo esto se estaba desarrol ando de la manera que se suponía. OMS

¿Sabía cómo arruinaría el futuro si se interponía en su camino ahora? 

Eso   era   algo   que   acababa   de   empezar   a   preguntarse,   desde   que terminó la batal a. 

¿Y si se suponía que el Clan MacGregor no iba a ganar esa batal a? 

¿Y si algo nuevo hubiera pasado por el a? Tal vez los hombres lucharon más ferozmente porque pensaron que tenían una bruja protegiéndolos. 

¿Y si se suponía que algunos de el os iban a morir en esa batal a, pero no lo  hicieron? ¿Cómo  cambiaría  eso  el mundo que  el a  había dejado? ¿Qué sería diferente cuando el a regresara? 

Era mejor dejar las cosas como estaban ahora, mejor para todos. 

Incluso   si   quisiera   asesinar   a   sangre   fría   a   esa   chica   sonriente, sonriente y que bate las pestañas. Por primera vez desde que había l egado en ese momento, Anna tomó un trago de hidromiel. 

Y quería escupirlo porque la cosa era repugnante. Pero envió una agradable calidez a través de el a y atenuó los bordes de sus celos al menos un poco. Eso fue mejor que nada. 

"Tengo   grandes   planes   para   nosotros",   confió   Kirk,   acercándose demasiado. Se  preguntó  cuándo  de  repente había  dejado de  tenerle miedo. Probablemente cuando el clan sobreviviera a la batal a, y supuso que eso significaba que el a estaba de su lado. 

No es que solo estuviera tratando de salvar su pel ejo. 

"¿Vos si?" preguntó el a, perpleja y un poco enferma. Pensó que ahora eran un equipo. Como si fueran a hacer alcaparras locas juntos. 

El Highlander y la bruja. Potencial real de comedia de situación. 

Asintió  lentamente  con los ojos  bril antes.  —Sí,  muchacha.  Ahora que he visto de lo que eres capaz, no hay nada que impida que el Clan MacGregor ocupe el lugar que le corresponde ". 

"¿Qué significa eso?" se las arregló para preguntar sobre el miedo que le oprimía la garganta. 

Significa más de lo que hiciste hoy, muchacha. Mucho más." Arqueó las cejas. “Hablarán de nosotros dentro de cien años, yo

te lo prometo ". 

Eso era lo que temía. 

"Estoy cansada", anunció, probablemente más abruptamente de lo que debería haberlo hecho. “Creo que ahora me iré a dormir. Ha sido un largo día. Un montón de ... cosas de brujas ". 

Estaba   demasiado   borracho   para   discutir,   reclinándose   en   esa enorme sil a suya. “Sí, que así sea. Uno de los hombres les mostrará sus aposentos ". 

"¿Mi qué?" 

"Chambers", repitió, agitando una mano. No mucho, eso sí, pero me imagino que es mejor que un establo entre los cabal os. Deseo tenerte más cerca, para poder l amarte cuando te necesite ". 

"¿Por qué me necesitarías?" Esto empeoraba todo el tiempo. 

El se encogió de hombros. "No puedo decirlo todavía". Entonces, sus ojos se endurecieron. "¿Quiere usted rechazar mi generosidad?" 

Varios   de   los   hombres   más   cercanos   a   el os   dejaron   de   hablar. 

Tenía la sensación de que la gente no rechazaba la generosidad del cacique a menos que ya no se sintieran vivos. 

Podría significar una cama. Sería un buen cambio de ritmo. "No, no me niego", murmuró. "Gracias. yo aprecio

tu generosidad ". 

Volvió a aflojarse. Parecía el tipo de chico que siempre tenía que hacer   que   todos   se   dieran   cuenta   de   su   genialidad,   y   si   no   lo apreciaban, se enfadaba como un mocoso mimado. 

“Och, es lo que mereces por lo que has hecho por nosotros. Y hay mucho más por venir, puede contar con el o ". 

Oh, estaba segura de que vendrían más, de acuerdo. Simplemente pensó que no le gustaría mucho nada de eso. 

Uno de los guardias de Kirk la condujo fuera del pasil o. Pasaron junto a Kaden y Blair, a quienes tuvo cuidado de no mirar, ya que podría tener que arrancarle los ojos a la chica, y bajaron por un pasil o hasta una pequeña puerta de madera. 

"Esto   es   para   ti",   gruñó,   balanceándose   un   poco   sobre   sus   pies. 

Obviamente,   se   había   estado   ahogando   en   hidromiel.   ¿Fue   posible conseguir

borracho solo por oler el aliento de alguien? 

"Gracias",   murmuró,   agarrando   el   pestil o   de   cuero   y   abriendo   la puerta. Cualquier cosa para poder volver a estar sola y sin gril etes, lo que   la   emocionaba   más   al á   de   lo   creíble.   Estaba   empezando   a comprender cómo el tiempo suficiente como prisionera podría quebrar a una persona. 

La habitación  era más  o  menos una celda. Una  ventana delgada para dejar entrar el aire, un montón de mantas en el suelo, una vela. Un orinal, que estaba al menos a un paso de un cubo. No era exactamente el   Ritz,   pero   era   mejor   que   dormir   con   cabal os.   Y   ahora   tenía   una manta. 

La vida se estaba volviendo francamente elegante. 

"Estaré fuera de la puerta toda la noche", prometió el guardia antes de cerrar la puerta. Así que no intentes ninguno de tus trucos conmigo. 

El MacGregor te cortará la cabeza si lo haces ". 

El a no tenía ninguna duda de eso. 
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La había ofendido y él lo sabía. Que lucha es

había sido para no

mostrar su consternación cuando ella pasó

sin siquiera una mirada en su dirección. 

Así tenía que ser, naturalmente. El a no podía mostrar interés en él, al   igual   que   él   no   podía   mostrar   nada   en   el a.   Siempre   había   ojos mirando. 

Es   más   fácil   evitar   el   interés   por   completo   que   inventar   excusas después del hecho. 

"Escuché que hoy fuiste tan valiente", sonrió Blair. "Fuiste el héroe del día". 

Se obligó a escuchar lo que la muchacha gritaba sobre tantas otras voces. "¿Héroe?" repitió, negando con la cabeza. "No, muchacha, y no permitas que nadie me l ame así en tu presencia". 

Su sonrisa se desvaneció. "¿Por qué?" 

"No soy un héroe", explicó, tratando de ser amable y gentil con la cosa inocente. “Hice exactamente lo que hicieron los otros hombres hoy. 

Eran tan valientes como yo. Quizás más, porque tenían familias aquí a las que protegían. Me protegí solo a mí y a mi apel ido ". 

Su sonrisa se desvaneció de nuevo. Eso había sido incorrecto decir; al menos, por la forma en que lo vio. Quizás se lo había imaginado describiendo la forma en que pensaba en el a. Cómo había luchado por el a y no había deseado nada más que estar con el a una vez que

la lucha estaba hecha. 

No   podía   decirlo,   porque   había   otra   mujer   que   había   anhelado. 

Peleó por. Temido. 

E incluso una vez que el Clan Fraser fue derrotado, hubo otra batal a que librar. Una batal a contra sí mismo, porque no había querido nada en el mundo tanto como sentirla en sus brazos, su boca sobre la de el a. 

Saqueándola,   l evándola.   La   sangre   de   un   hombre   no   se   enfrió simplemente porque la lucha había terminado. 

No podía mentirle. Sería demasiado cruel, mucho más cruel que ser honesto ahora y defraudarla como él era. Hacía mucho que sabía que el a lo favorecía, pero nunca le había prestado mucha atención. 

No   estaba   en   contra   de   la   idea   de   encontrar   una   esposa. 

Simplemente no lo había considerado por sí mismo. Mejor que lo sepa ahora y encuentre un hombre que pueda ser un buen marido. 

Por ahora, solo había una mujer que lo haría. Ahora nunca haría de ninguna mujer un buen marido, porque su corazón siempre estaría con el a. Decepcionaría a su esposa como ahora decepcionaba a Blair, y ninguna mujer se lo merecía. 

Le dio unas palmaditas en el brazo y bajó la mirada para evitar ver cómo se rompía el corazón. "Será mejor que hable con Kirk", ofreció a modo de disculpa, luego se paró antes de que el a tuviera la oportunidad de pedirle que no fuera. Era mejor así. La muchacha era joven y bonita, pronto encontraría a alguien más. 

Kirk casi se desplomó de su sil a, habiendo comenzado a celebrar mucho antes de la l egada de Kaden. "Och, ahí está", dijo el cacique arrastrando las palabras, con un solo ojo abierto. 

“Sí, aquí estoy. Tuve que ocuparme de las armas y los cabal os ". 

Alguien tenía que hacerlo, ya que todos los demás parecían olvidar en el   calor   del   momento.   Tenían   mujeres   y   niños   a   quienes   regresar, alguien   que   les   lavara   las   heridas   y   calmara   sus   temperamentos febriles. 

"Siempre he podido depender de ti", sonrió Kirk. “Habéis probado a vosotros mismos una y otra vez, y siempre estaré agradecido. ¿No os muestro lo agradecido que estoy? " 

Parecía casi apto para pelear, la pregunta salió más

como   un   desafío   para   los   oídos   de   Kaden.   "Lo   haces,   siempre",   le aseguró, incluso mientras sus ojos se movían de un lado a otro. ¿Donde estaba el a? El a estaba sentada al lado de Kirk a su l egada. Había asumido que el a regresaría. 

El   pensamiento   de   el a   le   trajo   otra   idea   a   la   mente.   ¿Podría manejarlo?   Kirk   estaba   bien   en   sus   tazas   para   entonces   y probablemente no recordaría esta conversación por la mañana. Quizás ahora era el mejor momento. 

Tomó la sil a en la que Anna se había sentado y la acercó a la de Kirk. “Necesito tu permiso por varios días. Una semana, como máximo ". 

Kirk frunció el ceño. “¿Por qué, hombre? ¿Una semana?" 

Asintió, deseando que el hombre mantuviera la voz baja. Por otra parte, nadie estaba escuchando, todos participaron en la celebración. 

“Debo   encontrar   a   alguien.   Alguien   que   la   muchacha   necesita   más terriblemente ". 

"¿La bruja?" Preguntó Kirk, entrecerrando los ojos. "Te preocupas demasiado por el a, muchacho, y eso es un hecho". 

"El a debe tener la ayuda de ... otra bruja", admitió, recordándose a sí mismo que cualquier cosa que dijera ahora seguramente se perdería por la cantidad de hidromiel que el hombre ya había consumido. “Sabía de una cuando era un muchacho, y pensé que tal vez todavía estaría viva. Debo intentar encontrarla ". 

"¿Una segunda bruja?" Sus cejas se arquearon mientras trataba en vano de enderezarse en su sil a. “¿Qué es esto ahora? ¿Conoces a una bruja, muchacho? 

Kaden hizo una mueca. “Sí, lo hice. Como dije, era un muchacho, poco más que un niño. Si puedo encontrarla, podría ayudar a Anna ". 

"¿Ayudarla en qué?" 

"Ir   a   casa.   Tiene   que   encontrar   el   camino   a   casa   ".   No   podía explicarlo de otra manera que Kirk pudiera entender. “El a ha hecho lo que le pediste, y ahora es el momento de que vuelva con su propia gente. Pero para hacer eso, necesita la ayuda de otra bruja. No sé nada más al respecto. Esto es lo que me dijo hace un tiempo. Sentí que era mejor esperar hasta que se ganara la batal a, ¿sabes? Ahora que lo ha hecho, creo que le debemos la oportunidad de regresar a su casa ". 

Si  tan  solo   supiera   lo  que  el hombre  estaba  pensando, su  rostro poco más que una máscara enrojecida. Quizás luchó por entender

lo que acababa de escuchar, tan borracho como estaba. 

"¿Tengo   tu   permiso   para   ir,   entonces?"   preguntó   cuando   Kirk   no respondió de inmediato. 

Kirk dejó escapar un largo suspiro. "Sí. Haz lo que debas. Pero no te tomes   tu   tiempo.   ¿Quién   puede   decir   qué   podría   resultar   de   lo   que hicimos   hoy?   Malcolm   Fraser   podría   ganarse   la   simpatía   de   sus seguidores. Podrían venir a buscarnos en cualquier momento ". 

Kaden lo dudaba. Es probable que el hombre se lamiera las heridas un poco, reflexionara sobre cómo ganar la libertad de los prisioneros que le habían quitado, y eso era todo. Si era la mitad de sabio de lo que se suponía, se quedaría lejos de la tierra de MacGregor después de una derrota tan aplastante. 

"Sí", estuvo de acuerdo de todos modos. Seré rápido al respecto. 

Por cierto, ¿volvió la muchacha a los establos? 

Kirk   negó   con   la   cabeza,   alcanzó   su   taza   y   fal ó   la   primera   vez. 

Consiguió envolverlo con los dedos y se lo l evó a la boca. —No, he reservado una habitación para el a aquí. La quiero cerca de mí en caso de que la necesite de nuevo ". 

Y él la estaba dejando. Algo en este arreglo lo perturbaba, aunque no podía entender muy bien por qué. Parecía que Kirk estaría ansioso por deshacerse de el a, ya que todavía creía que era una bruja. 

"Os acordáis de la ley, ¿no es así?" preguntó, teniendo cuidado de usar las palabras adecuadas para no inflamarlo. “No se debe consultar con las brujas. Logramos evitar ser descubiertos hasta este punto. No desearía que nadie la conociera ". 

"Déjamelo a mí", escupió Kirk. "Solo porque te digo que sé que tu valor no te da derecho a hablarme así". 

"Yo no ..." 

"Alejarse   de   mí.   Ahora."   Se   dio   la   vuelta,   levantando   su   taza   de nuevo, dejando  a  Kaden sin  palabras  y sabiendo que  había  dado  el paso   equivocado.   Pero,   ¿qué   iba   a   hacer?   Era   recordarle   a   Kirk   el peligro que una bruja significaba para todos el os —él mismo más que cualquier otra persona— o advertirle que no le pusiera el dedo encima en su ausencia. 

¿Era prudente dejarla sola ahora? 

Se fue entonces, desinteresado en la celebración incluso antes de esa desastrosa conversación. Blair lo miró. Sintió sus ojos ardiendo en él desde el otro lado de la habitación, pero se las arregló para fingir que no   se   dio   cuenta.   Al   igual   que   Anna   había   fingido   preocuparse   por cualquier cosa cuando pasó. 

A menos que el a no hubiera estado fingiendo. 

Bastaba para volver loco a un hombre, todo este cuestionamiento, ponderación   y   suposición.   No   es   de   extrañar   que   muchos   hombres juraran   que   nunca   se   enredarían   con   una   mujer,   porque   toda   la situación era poco mejor que la tortura. 

Estaba   contento   de   estar   al   aire   libre,   respirando   profundamente después de casi ahogarse con el humo del interior. Normalmente, nada le   habría   impedido   caminar   directamente   a   su   cabaña   y   encerrarse dentro. Había sido un día difícil, mortal. Un hombre necesitaba tiempo para superar el fin de la vida de otro hombre. 

Al menos lo hizo. 

De alguna manera, incluso la idea de una dulce soledad hizo poco para aliviar la fiebre que ardía en su mente. Porque el a estaba cerca, aunque no sabía exactamente dónde, y la idea de dejarla sola era lo mismo que un cuchil o deslizándose en su pecho. 

El sonido del canto flotaba en su camino con la brisa nocturna. Un sonido dulce, melódico, encantador. 

El a. 

Siguió el sonido, saboreando cada palabra que cantaba. No entendía nada sobre la canción en sí, pero no era necesario. Era la cosa más hermosa que había escuchado en su vida, recordándole el trino de los pájaros cantores. 

El a estaba detrás de una ventana estrecha, en una habitación varias habitaciones   más   abajo   del   gran   salón.   Se   agachó   debajo   de   esa ventana, contento por un cielo nublado que le permitía esconderse en la sombra.   Difícilmente   haría   que   alguien   se   diera   cuenta   de   que   se escabul e fuera de los aposentos de una muchacha. 

Incluso si la muchacha era supuestamente una bruja. 

La canción era triste, se dio cuenta, la voz l ena de dolor. Escuchó las palabras con más claridad ahora. Una mujer que le cantaba a un hombre, diciéndole que siempre lo amaría, pero que había

dejarlo. 

¿Era el hombre al que el a siempre amaría? Contuvo la respiración. 

Cualquier cosa para escucharla con más claridad, cualquier cosa para deleitarse con la dulce música. Tenía un don, sin duda. 

Una vez que las notas finales se desvanecieron y el a se quedó en silencio, no pudo evitarlo. Se puso de pie, pero permaneció a un lado. 

"Cantas como un pájaro", murmuró, deseando no asustarla. 

No importaba. “¿Qué eres, una enredadera? ¿Qué estás haciendo ahí fuera? 

"Te escuché cantar". No necesita preguntar qué es una enredadera. 

Podía imaginarse muy bien sin que el a se lo explicara. 

"Podrías   haberme   hecho   saber   que   estabas   ahí   fuera".   El a   se acercó a la ventana y lo miró. No podía ver mucho más que su rostro, pero eso era más que suficiente. 

“No quería molestarte. Era una canción bonita, y tú tienes una voz bonita para cantar ". 

"Gracias." El a se sonrojó, mirando al suelo. "Tenía tantas ganas de verte hoy". 

"Como deseaba verte, muchacha". 

"Fuiste tan valiente". 

“Hice lo que tenía que hacer para ahorrarte. Sabes lo que te habría hecho si no hubiéramos ganado. Con mucho gusto habría atravesado todo el ejército de hombres por tu bien ". 

"Kaden,   por   favor   ..."   Fue   rápida   al   respecto,   pero   no   le   faltó   la lágrima que se enjugó por la mejil a inclinada hacia abajo. “Esto ya es bastante difícil. No sabes cómo me destroza. Todo lo que has hecho por mí, y tendré que irme ". 

Por un breve y loco momento, consideró decirle que no se fuera. 

Quedarme con él siempre. 

No fue así, y sería el peor de los tontos si lo sugiriera. Sabiendo que el a   ya   estaba   bajo   presión.   “Simplemente   quería   decirte   lo   que   era verdad. Nada mas. Yo nunca te traería dolor. " 

"Yo sé eso." 

"Me voy antes del amanecer". 



"¿Partida?"   susurró   el a,   con   los   ojos   muy   abiertos   cuando   se encontraron con los suyos de nuevo. Amplia y l orosa. "¿Por qué? ¿Para donde?" 

“¿Dónde piensas, muchacha? Para encontrar a tu 

bruja ". “¿Todavía vas a hacer eso? Después-" 

Te di mi palabra, muchacha. Sé lo que significa para ti volver a casa. 

No tenéis lugar en este mundo. Tu gente te está esperando, y no puedo mantenerte alejado de el os ". Cada palabra era una tortura, peor que cualquier otra cosa que pudiera imaginarse sufriendo de otra manera. 

No solo permitiéndole escapar de él, sino ayudándola a hacerlo. 

El a se acercó y él la tomó de la mano. "Gracias. Tú eres ... yo ... " 

"No decir nada." Bajó la cabeza y presionó los labios contra el dorso de su mano. Así era más fácil. 

TCayó l uviaen una fina niebla mientras Kaden cabalgaba desde el pueblo. 

Levantó la capucha de su capa, contento de que el viaje no fuera largo. 

No había forma de explicarle a Kirk que sabía exactamente dónde la había hecho esta bruja. Que estaba a menos de un día de viaje. Hacerlo significaría tener conocimiento de el a, y si alguna vez se descubría que era una bruja, las autoridades podrían usarlo a él, a Kirk oa cualquiera de los demás del clan para encontrarla y l evarla ante la justicia. 

No podía tener eso. Jamas. 

Incluso   ahora,   conocía   el   camino   de   memoria.   ¿Cuántos   años habían pasado? ¿Cinco? ¿Siete? Había perdido la cuenta hacía mucho tiempo. Sin embargo, podría haber hecho el viaje con los ojos cerrados y aún l egar ileso a la puerta. 

Gire a la izquierda en las piedras. En el bosque. Sigue la corriente hasta el lugar donde se dividió. Ve a la derecha y sigue todo el camino

hasta l egar a los abetos gemelos cuyas ramas habían crecido juntas durante siglos, hasta que parecieron más una sola. 

árbol cuyo tronco se había partido. 

Un poco más al á de esos dos árboles, bajo la sombra de las ramas entrelazadas, estaba la cabaña redonda de piedra con techo de paja. 

Unos puñados de hierbas y plantas normalmente colgaban afuera para que se secasen, pero el clima húmedo significaba l evarlas adentro. 

Cualquiera   que   no   se   diera   cuenta   de   la   presencia   de   la   bruja pasaría fácilmente por el lugar, oculto como estaba. Esto fue por diseño, ya que a el a no le gustaría que la notaran. La vida era más fácil y segura cuando los forasteros desconocían su existencia. 

"Habéis estado luchando". 

El a se había deslizado a su lado sin que él se diera cuenta, como siempre había podido hacer. Siempre lo vigilaba, lo estaba estudiando cuando menos se lo esperaba. 

"Sí, tengo en eso", respondió al desmontar. Era una mujer alta, más alta que algunos hombres que conocía. El cabel o largo castaño había comenzado a encanecer. Lo usó suelto como siempre lo había hecho, fluyendo por su espalda. "¿Cómo lo supiste?" 

"Puedo   sentirlo   en   ti",   murmuró,   sacudiendo   la   cabeza.   "Huelo   la sangre de hombres que no eres tú". 

"Sí, y si no hubiera derramado su sangre, no estaría ante ustedes ahora",   refunfuñó.   Esta   fue   siempre   la   forma   de   hacerlo.   No   habían estado en presencia del otro por más de medio minuto y ya tenía que defenderse. 

"Simplemente preferiría que no pelearas en absoluto". 

"Simplemente   preferiría   que   no   te   preocupes   tanto   por   mí", respondió, esquivando su mano mientras alcanzaba su rostro. 

"¿Cómo esperas que no me preocupe por ti?" preguntó el a, con los ojos color avel ana mirándolo. "Soy tu mamá, después de todo". 
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Aal menos no estaba tan dolorida como una noche pasada en una cama dela paja solía dejarla. 

Y no había nada que sacar de su cabel o o de su ropa, lo cual era otra ventaja. Además, no hay cabal os cagando a su alrededor. Todavía olía raro, pero no tan picante como un establo de cabal os. 

Las   cosas   habían   mejorado.   Sin   embargo,   no   lo   suficiente   como para hacerla querer quedarse. 

Se sentó, estirándose y gimiendo cuando sus músculos volvieron a la vida. ¿Qué pensarían si irrumpieran en su habitación y la encontraran haciendo yoga? Probablemente la quemarían en la hoguera antes de que terminara la mañana. Un buen y largo masaje era lo primero que programaría para volver a su tiempo. 

Fue un derroche, pero se merecía un derroche después de lo que había pasado. 

Suspiró con una sonrisa, imaginando volver a todo lo que extrañaba. 

Las pequeñas cosas a las que la gente se acostumbraba y daba por sentadas   todos   los   días.   Café   a   la   carta.   Verificar   el   pronóstico   del tiempo en su teléfono antes de levantarse de la cama por la mañana. 

Sacar  una   lista  de  reproducción   favorita   para   moverse   o  cambiar  su estado de ánimo. Pedir cualquier cosa y todo y recibirlo con envío gratis en dos días. 

Desodorante. Champú. Agua caliente, por el amor de Dios, fluía del grifo cada vez que giraba la manija. Sentirse limpio, frotarse

loción en su piel, tener un espejo real para mirarse. 

Y más de un atuendo. 

La ropa de Kaden era bonita y todo, pero necesitaba más que esto. 

Su   ropa   estaba   lavada   y   doblada,   y   había   estado   escondida   en   los establos debajo de la paja hasta que le pidió a Kaden que se la trajera. 

Ahora, estaban debajo de su cama improvisada, esperando ser usados nuevamente. 

Ponerselas ahora solo les recordaría a todos su tinta, y la tinta les recordaría su brujería. Eso no ayudaría en nada. 

Fue un golpe de inspiración pedir la ropa. Cualquier cosa para poner fin al momento incómodo, doloroso y dolorosamente dulce con ese muro de piedra entre el os. Sus labios en el dorso de su mano. El a podría haberse derretido en ese mismo momento. 

Pero   en   cambio,   había   querido   l orar.   Fue   tan   injusto.   No   habría sobrevivido sin él. El a podría haber muerto de deshidratación, y ese era el mejor de los casos, pero encontrarlo significaba que tenía que dejarlo. 

Él   era   lo   único   que   podía   haberla   mantenido   al í.   El   único.   Pero incluso él no fue suficiente. 

Fue a la ventana de nuevo, mirando hacia un día gris y húmedo. 

Barro por todas partes. Encantador. No era tan malo cuando bril aba el sol y el suelo estaba seco. 

Todo   lo   que   necesitaban   era   un   sistema   de   alcantaril ado,   y   el a podría haberlo considerado habitable. 

Él   estaba   ahí   afuera   en   esto,   cabalgando   bajo   la   l uvia   por   el a. 

¿Hacían   que   los   hombres   les   agradaran   más?   ¿Cómo   podría   un hombre estar a la altura de él? 

Pobres   chicos,   quienesquiera   que   fueran.   No   tenían   ninguna posibilidad contra el recuerdo de un hombre muerto. 

Un golpe sonó en la puerta, y justo a tiempo. El a podría haberse derrumbado y sol ozado en uno o dos segundos más, pensando en los cientos de años que los separaron. "¿Sí?" gritó, mirándose a sí misma. 

El a estaba presentable. 

Demonios, tenía el mismo aspecto que en el banquete. No era como si tuviera un pijama para cambiarse. 

La puerta se abrió y su guardia estaba ahí fuera. Parecía muerto y olía   aún   peor.   Supuso   que   había   vomitado   al   menos   una   vez   esa mañana y habría apostado que casi todos los hombres del clan tenían una forma similar. 

El tipo la tenía prisionera, esencialmente, pero el a todavía sentía lástima por él. "Parece que tuviste una noche difícil", hizo una mueca. 

"Es la mañana que me concierne", gruñó antes de dejar escapar un amargo eructo. "Och, ¿hay algo que puedas ofrecerme?" 

Estaba pidiendo una cura para la resaca. Oh, esto fue muy divertido. 

“¿Tienes   carne   grasosa   en   alguna   parte?   Ya   sabes,   algo   grasiento. 

¿Tocino? ¿Incluso tienes eso aquí? De todos modos, pídale al cocinero que le fríe un par de huevos con mucha grasa y que le acompañe un poco   de   carne   grasosa.   Empapa   todo   con   pan.   Podría   ayudar.   La comida grasosa siempre lo hace ". 

Puede que no fuera una bruja, pero lo sabía todo sobre la resaca. 

Él   asintió   con   la   cabeza,   e   incluso   eso   parecía   que   le   dolía.   "El MacGregor desea verte", murmuró antes de tambalearse. 

"¿Gracias?"   el a   lo   l amó.   Hubiera   sido   bueno   si   él   la   hubiera señalado en la dirección correcta. Trató de recordar cómo l egó a la habitación desde el gran salón, luego cómo l egó al gran salón desde la puerta principal de la casa. Ese salón era donde Kirk se había reunido con el a por primera vez, y supuso que era un lugar tan bueno como cualquier otro para que él la recibiera ahora. 

El   gran   salón   se   veía   y   olía   como   si   hubiera   tenido   lugar   una masacre al í. Pasó de puntil as junto a decenas de hombres y mujeres que aún dormían en el suelo. Le asombraba que alguien pudiera dormir con   tantos   ronquidos.   Serían   bastante   miserables   una   vez   que   se despertaran. Con un poco de suerte, volvería a su habitación con la puerta bien cerrada. 

Efectivamente, Kirk estaba junto al fuego, mirando un tosco mapa trazado en pergamino. Se acarició la barbil a, murmurando algo para sí mismo. 

El a se detuvo en seco, sin saber si debía molestarlo. "Ven", murmuró, agitando una mano sin mirar hacia arriba. "I

enviado por ti ". 

"Sé. Eso es lo que me trajo a ti. ¿Que puedo hacer?" Caminaba lentamente,   dudando   cada   vez   que   ponía   un   pie   en   el   suelo. 

Probablemente estaba en la misma forma que el resto de el os y no apreciaría que el a hiciera un montón de ruido. 

Sin embargo, cuando levantó la vista del mapa, estaba claro que no estaba en mal estado en absoluto. Tal vez un poco agotado por las peleas   y   la   fiesta,   pero  lúcido   y  ansioso   por  seguir   adelante  con   un nuevo proyecto. El a acaba de recibir esa sensación de él mientras se miraban desde lados opuestos de la mesa. 

“¿Recuerdas lo que dije anoche? En la fiesta ". 

¿El a lo recordó? Seguro, y se había pasado la mitad de la noche tratando de olvidar. Sus palabras. La forma en que le había tocado la pierna.   "Sí.   Hago.   Sin   embargo,   no   sabía   cómo   l evarte,   ya   que estabas ... divirtiéndote con el resto de los hombres ". 

Él resopló. “Tienes tacto contigo, y eso lo agradezco en una mujer. 

Bruja o nae ". 

El a se mordió la lengua. Esto de nuevo. Bueno, ese era su único valor para él, así que tenía sentido que siguiera sacando el tema. 

“Recuerdas   tu   conversación   con   Kaden,   ¿verdad?   Me   dijo   que hablaste y te dijo que tenía que buscarme otra bruja ". El a cruzó las manos,   apretándolas   con   fuerza.   Esto   no   sería   fácil;   especialmente desde   que   su   piel   comenzó   a   ruborizarse,   diciéndole   que   estaba avergonzado por no recordar o enojarse. 

O enojado porque estaba avergonzado. De cualquier manera, no se veía bien para el a. 

Cuando   habló,   sonó   más   tranquilo   de   lo   que   esperaba.   "Sí. 

Recuerdo   haber   hablado   con   él   sobre   el   tema.   ¿Deseas   dejarnos, entonces? 

Vaya, esto fue incómodo. “Tengo que l egar a casa. Mi padre está muy enfermo y me necesita muchísimo. Aprecio todo lo que has hecho por   mí.   Me   protegiste,   te   encargaste   de   que   me   alimentaran.   Sin embargo, ahora que se ha ganado la batal a, debería volver a hablar con él ". 

No parecía convencido. 

Además, añadió, es peligroso para ti tener una bruja aquí. Un crimen capital, ¿no? Podría ser condenado a muerte por el o. No quiero ponerte en una situación peligrosa. O el clan ". 

Volvió a acariciar su barbil a, mirándola de arriba abajo. Se sintió extrañamente expuesta bajo su mirada. ¿No había dicho algo acerca de que era una pena que el a fuera una bruja? El recuerdo de él y de su toque le hizo sentir el estómago agrio. 

Kaden necesitaba volver. Pronto. 

"Debo   decir,   es   muy   amable   de   su   parte   considerarnos   de   esa manera", murmuró, asintiendo lentamente mientras arqueaba una ceja. 

"Sospecho que lo estás pasando mal, encontrando un lugar para vivir donde no te molesten los demás". 

El a   apretó   su   agarre   sobre   sí   misma.   Le   estaba   dando   un   mal presentimiento, aunque el a no podía entender por qué se sentía tan escalofriante. "Me las arreglo". 

"Podrías arreglártelas mejor aquí, ¿sabes?" 

Así que eso fue todo. Quería negociar con el a, convertirla en su…

¿su qué? ¿Bruja a tiempo completo? ¿Había un plan de beneficios? 

¿Salud, visión, dental? ¿Un 401k, tal vez? 

¿Cómo   decepcionarlo  fácilmente?   Vaya,  algunas   cosas   realmente no   habían   cambiado   en   casi   quinientos   años.   Las   mujeres   también tuvieron que decepcionar a los hombres con facilidad en este momento. 

“Eso es muy generoso de tu parte. Sé lo que estarías sacrificando si me   permites   quedarme   con   el   clan,   pero   estaría   mal   por   mi   parte aceptarlo. ¿Y si los hombres del rey vienen a buscarme? Todos ustedes serían responsables de que yo esté aquí ". 

El se encogió de hombros. 

El hombre se encogió de hombros. 

Fue entonces cuando supo que estaba en problemas. Le importaba un carajo. Había visto lo que pensaba que el a podía hacer y quería más. 

Efectivamente, respondió: “Un hombre corre grandes riesgos en esta vida. ¿No sabes? Podría haber perdido hombres ayer, pero no lo hice. 

Salvaste el día y quisiera que lo volvieras a hacer. Muchas veces, de hecho ". 

El a tragó saliva y luego dejó escapar una risa nerviosa. "Tu planeas en

buscando peleas ahora? ¿Porque sabes que estoy aquí? ¿Es asi?" "Buscando peleas", murmuró, entrecerrando los ojos. 

El a hizo una mueca. Eso fue todo. La volvería a encerrar. 

En cambio, se rió de buena gana, con las manos cruzadas sobre la parte   delantera   de  su  túnica   manchada.  “Sí,  supongo   que  esa   es   la verdad. Planeo buscar peleas. Muchas peleas ". 

Golpeó con un dedo el mapa que aún estaba extendido frente a él. 

“Fraser. Cameron. Stewart. Todos el os simplemente esperando a que mis   hombres   atraviesen   sus   ejércitos   y   tomen   sus   tierras   para   los MacGregor ". 

No hacía mucho frío en la habitación, especialmente junto al fuego, pero eso no impidió que temblara. ¿Esto era lo que tenía en mente? 

¿Y él quería que el a fuera parte de eso? 

Estaba   mirando   el   mapa,   sonriendo.   Piensan   poco   en   nosotros, 

¿sabes? Fraser aprendió ayer, pero no estoy dispuesto a dejarlo así. 

Puede que esté de regreso, ¿sabes ?, especialmente si decide traer a Cameron o Stuart o cualquiera de los demás a su lado. Sería mejor atacar   primero.   Da   un   golpe   sorpresa.   Atrápalos   desprevenidos   y elimínalos ". 

Entonces la miró y el a supo que estaba loco solo por la forma en que sus ojos bril aban. Eran un poco demasiado anchos, mirando con demasiada dureza. Muy intenso. 

"Tengo   que   ser   honesta   contigo",   susurró,   "y   lamento   mucho decírtelo de esta manera, pero no estaba bromeando cuando te dije por primera vez que no soy una bruja". 

Parpadeó,   pero   no   dijo   nada.   Eso   fue   de   alguna   manera   más desconcertante de lo que hubiera sido si hubiera gritado. 

"Sé   que   suena   salvaje,   pero   estoy   diciendo   la   verdad",   susurró, tratando con todas sus fuerzas de no l orar. ¿Por qué no pudo haber esperado   hasta   que   Kaden   regresara   para   hacer   este   pequeño anuncio? Estaba sola con este codicioso maníaco. “No soy una bruja. 

Aonghas: utilicé plantas que sé que alivian la hinchazón y crean calma. 

¿La batal a? Tus hombres ganaron. Kaden trabajó duro con el os. No

tuve nada que ver con eso. Solo quiero irme a casa. Por favor, no quiero l evar a tus hombres a algo que podrían

no poder ganar ". 

Su sonrisa vaciló, pero solo un poco. Me estás mintiendo, bruja. ¡No puedes decirme que lo que hiciste no fue brujería! " 

"¡No lo fue!" insistió, y ahora estaba l orando. Al diablo con dignidad, dejó que las lágrimas fluyeran, se pasó la mano por debajo de la nariz para limpiarla cuando corría. Déjelo ver lo asustada que estaba. Quizás él la creería entonces. 

"Harías esto si Kaden te lo pidiera, apuesto". Barrió el mapa, el cuenco y la taza de la mesa con rabia, con la cara roja como una remolacha. 

"¡Soy MacGregor, y les digo que harán lo que yo les ordene!" ¡Pero no puedo! ¡Simplemente no puedo! " El a retrocedió, golpeando la pared, encogiéndose de miedo cuando él se abalanzó sobre el a. El a levantó un brazo, lo sostuvo

frente a su cara, esperando a que él la golpeara. 

Pero no lo hizo. En cambio, la sujetó del brazo con un agarre de acero  y  la  puso  de   pie  frente  a  él.  Trató  de  zafarse,  pero  fue  inútil. 

Tendría lo que quisiera, de una forma u otra. 

"No   puedes   rechazarme,   bruja",   advirtió,   su   aliento   caliente, apestoso y agrio. La bilis subió a su garganta al olerlo. “Me aseguraré de que no puedas rechazarme. No vas a ir a ninguna parte ". 

Iba a quedarse con el a, tanto si el a quería quedarse como si no. 

"Pero Kaden, la bruja ..." 

Hasta que él se rió de esto, el a se dio cuenta de que nunca había conocido el verdadero miedo. Sabiendo que estaba cautiva de un loco. 

¿Crees que permitiría que una bruja te ayude? No, muchacha. "¡Dejaste ir a Kaden!" el a jadeó. "¿Por qué?" 

Sus ojos bril aron de nuevo cuando se clavaron en los de el a. Para traerme otra bruja, por supuesto. Si puedo derrotar a Malcolm Fraser con una bruja, imagínense lo que puedo hacer con dos de ustedes ". 

"No puedo hacer lo que quieres", sol ozó abiertamente. "Lo digo en serio. ¡Simplemente no puedo! " 

Una sonrisa malvada. "Sí, bueno, veremos si puedo encontrar una manera de convencerte de lo contrario". 
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la madre de aden presionó una taza de madera en su mano. 

Bebe. 

Los calentará y los nutrirá ". 

No necesitaba sostenerlo cerca de su nariz para inhalar el aroma familiar. Picante, gracias a las muchas hierbas secas que usó mientras hervía el pol o para hacer el caldo. De niño lo odiaba, tapándose la nariz para evitar saborear el picante brebaje. 

Ahora   lo   bebió   agradecido.   Hubo   momentos   en   que   incluso   un guerrero adulto necesitaba la comida de su madre. 

Se sentó en el suelo frente a la chimenea, removiendo las brasas para que cobraran nueva vida. “¿Qué me traes, hijo mío? Después de tanto tiempo. Espero que necesites mi ayuda ". 

"Quizás deseaba asegurarme de que aún vivías". 

El a se rió entre dientes, profunda, gutural, recordando los primeros años de su vida. “Aún crees que puedes contar tales historias y yo las creeré. Sabrías si hubiera dejado este mundo ". 

"¿Podría? ¿Cómo es eso?" 

El a   lo   miró   por   encima   del   hombro.   “Simplemente   lo   harías,   así como yo sabría lo mismo si me hubieras dejado. Pero nunca nos vamos de verdad, hijo mío. Nunca olvides eso. Me quedaría cerca de ti ". 

Ahora el a se volvió, mirándolo directamente de esa manera que lo había   hecho.   ¿Todas   las   madres   eran   así?   A   menudo   se   lo   había preguntado. ¿Vio a través de él porque el a era una bruja? 

“Sé que debes haber venido a mí ahora porque me necesitas. Y les dije que estaría esperando, lo que he estado haciendo. Que es tu

¿Necesitas, hijo mío? 

Su boca se abrió mientras se preparaba para explicar, luego se cerró de golpe cuando se encontró sin saber cómo hacerlo. “Puede que no lo crean”, advirtió. 

El a   chasqueó   la   lengua.   "Debe   ser   realmente   terrible,   entonces, porque creo en muchas cosas". 

"¿Qué hay de viajar entre tiempos, entonces?" preguntó, apoyando los codos en los muslos cuando se inclinó hacia adelante. “¿Qué hay de retroceder cientos de años en un solo momento? ¿Qué crees de eso? " 

"¿Creen que han viajado a través del tiempo?" susurró, horrorizada. 

"No.   No   a   mí   mismo.   Una   mujer.   Una   confundida   con   una   bruja porque   es   de   otra   época.   Tiene   marcas   por   toda   la   piel.   Los   l ama tatuajes. Dice que son comunes en la época de la que el a proviene ". 

El a   frunció   los   labios,   frunciendo   las   cejas.   “¿Y   a   qué   hora   es? 

¿Cuándo te dirá que viene? 

Se preparó para lo que podría suceder. "Dos mil diecinueve". 

Si esto la sorprendió en lo más mínimo, no lo demostró. “¿De dónde vino el a? ¿Donde estaba el a? ¿Que estaba haciendo el a?" 

Se rascó la cabeza. “No sé todo lo que el a dijo, fíjate, pero el a estaba más al á del henge  fuera  del bosque. De hecho, una de sus marcas es de Fehu ". Señaló su propio brazo, para mostrar dónde se había pintado la runa en la piel de Anna. 

El reconocimiento bril ó en sus ojos. "Veo. ¿Practica el oficio en su propio tiempo? " 

"No, el a jura que no". 

Hizo un ruido pensativo, mirando a través de la única ventana de la pequeña   cabaña.   La   niebla   se   había   convertido   en   l uvia   plena   y, durante un tiempo, sólo el sonido de las gotas golpeando el suelo y el alféizar, goteando  del techo, l enó  el aire. De  lo  contrario, guardaron silencio. Sabía que era mejor no interrumpir a su madre mientras el a estaba sumida en sus pensamientos. 

No es de extrañar que prefiriera estar solo, sin nada más que tranquilidad. 

rodeándolo.   Era   la   forma   en   que   lo   habían   criado   de   un   niño. 

Mantenerse alejado de la gente, desconfiar de los forasteros. Depender de uno mismo, como no se podía confiar en tantos otros. 

Solo   cuando   su   tío   había   l egado   un   día   cabalgando,   buscando entrenar al hijo de su hermano muerto, ahora que había alcanzado la mayoría de edad para vivir como un hombre, como parte de su clan, había considerado alguna vez dejar este lugar. Incluso entonces, con la idea de aprender sobre el padre que nunca había conocido haciendo que   su   mente   y   su   corazón   ardieran   con   la   posibilidad,   se   había arrepentido de haber dejado a su madre sola. 

Casi lo había colocado en la sil a con las dos manos, asegurándole que confiaba en Clyde MacGregor. Nunca la había maltratado y siempre se había asegurado de que los cuidaran, aunque Kaden no lo sabía. 

"¿Donde esta el a?" 

La pregunta lo asustó, ya que casi se había quedado dormido con los ojos abiertos. Habían sido unos días difíciles, sin duda. “Viviendo en la   casa   de   Kirk   MacGregor.   Quiere   mantenerla   como   su   bruja,   su consejera.   Él   cree   que   el a   tiene   poder.   Te   lo   concedo,   la   ayudé   a convencerlo de que lo hizo ". 

"¿Y  cómo   hiciste   eso?"   preguntó,   una   leve  sonrisa   transformó  su rostro en el que él recordaba tan bien. Uno que parecía mucho más joven. De hecho, había pasado el tiempo. Era fácil olvidar que no era el único que había envejecido. 

Explicó   la   situación   con   Aonghas,   cómo   había   utilizado   su conocimiento de las plantas para reducir la hinchazón. Que Kirk creyera que era su poder lo que había dejado al clan victorioso en lugar del entrenamiento que Kaden había tenido a lo largo de los años. 

"Supongo que también les dio confianza a los hombres", reflexionó. 

“Creer   que   hay   una   bruja   protegiéndolos.   Podían   luchar   más ferozmente, con mayor pasión, porque se creían intocables ”. 

“Como siempre, sois sabios más al á de vuestra edad”, sonrió. “Me molesta pensar en el a viviendo al í, con él. Él querrá más de el a y el a no puede dárselo ". 

Se frotó las manos, apretó la mandíbula mientras su estómago hacía lo mismo. "Sí. Lo sé. Mucho mejor, entonces, volver

el a a la época de la que vino. Nada más que las dificultades pueden atormentarla mientras está aquí ". 

"¿Entonces le crees?" preguntó su madre en voz baja. "¿Crees lo que te ha dicho?" 

"Sí. Hago. ¡Las cosas de las que ha hablado ...! " Se reclinó en la pequeña sil a con una carcajada. “No querrías creer la mitad de eso. 

Tales maravil as. Es como si la magia los rodeara todo el tiempo, pero el os simplemente lo ven como vida. Lo dan por sentado ". 

—Entonces, os ha contado muchas de esas historias. 

Tantos como pudo. Siempre que tenía la oportunidad, me ocupaba de   que   estuviera   alimentada   y   lo   más   cómoda   posible.   Hablamos bastante ”. 

"Y la amas". 

Él la miró en estado de shock, horrorizado por la forma fácil en que lo dijo. Como si emociones tan tiernas y complicadas pudieran romperse con tanta facilidad. 

Se burló  a la  ligera.  "Difícilmente es el tipo de  cosas de las que deseo hablar con mi madre". 

"Lo que me dice que sí, o de lo contrario habrías dicho que no". El a negó con la cabeza, riendo suavemente. Suavemente. “Soy tu mamá. 

No puedes mentirme ". 

"¿Qué   hay   de   eso,   entonces?"   Y   ahora   estaba   enojado,   lo   peor estal ó. "¿Que importa? El a no pertenece aquí, y no puede quedarse. 

El a morirá. No puedo permitir eso ". 

“¿Y si pudieras escapar? Deja Escocia ". 

"¿Dejar Escocia?" La sola idea le dejó sin aliento. “Podría dejar mi brazo o mi pierna con la misma facilidad. Significaría romper con el clan. 

Dejándote. Nunca podría hacer eso." 

"Entonces no la amas". 

"¡Por supuesto que sí! Tanto que creo que a veces me matará ". 

Golpeó su pecho con un puño. “Cuando la imagino sufriendo, yo sufro. 

Cuando escucho un temblor en su voz, me golpea aquí. Mi pecho se aprieta, no puedo respirar ". 

"¿Y   qué   pasa   cuando   sonríe?"   El a   susurró.   "Cuando   se   ríe,   ¿si alguna vez tiene motivos para hacerlo?" 

Él sonrió, suspirando. "¿Es el sol atravesando las nubes? 

después de una terrible tormenta ". 

El a sonrió satisfecha. "Sí. Entonces sí. 

El asintió. Sí, lo hizo. No tiene sentido mentir, ni a sí mismo ni a la mujer que lo parió. “El a no puede quedarse por otras razones. Su padre está enfermo. El la necesita. El a se preocupa hasta la muerte por su culpa. La culpa la estrangularía con el tiempo. No podría pedirle que hiciera eso simplemente porque no puedo estar sin el a ". 

"Sacrificarías estar con el a porque sabes que le causaría dolor". Sus ojos bril aban, su sonrisa era suave, cómplice y quizás arrepentida. “Sí, la amas profundamente. Me alegro por ti ". 

"¿Contento?" resopló. "¿Me alegra verme volverme loco por eso?" 

“Me alegra saber que has conocido el amor, hijo mío. Incluso si es fugaz, es toda la vida. Piense, el a l egó a través del tiempo, sin saber cómo ni por qué lo hizo. Y la encontraste. Se encontraron el uno al otro. 

Qué maravil oso es ". 

No podía estar del todo de acuerdo, aunque entendía lo que quería decir. Tal vez no lo encontrara todo tan maravil oso si fuera su amor quien   pronto   moriría.   Su   amor   que   l oró   al   pensar   en   su   padre olvidándola, sin saber nunca qué fue de el a. 

Entonces fue hacia él, tomando sus manos entre las suyas. Estaban nudosos,   se   sorprendió   al   encontrarlos.   Sus   manos   siempre   habían estado ásperas por el trabajo, pero nunca habían sido tan delgadas, tan desgastadas,   los   nudil os   sobresalían   y   las   venas   azuladas   visibles debajo de la piel clara. 

Podía recordar cuando eran mucho más grandes que los suyos y se los  tragaba.  Los   días   que  habían   pasado  en  esta  misma   cabaña,  el aroma   de   las   hierbas   secas   flotando   en   el   aire,   los   sonidos   de   sus oraciones   ofrecidas   a  sus   dioses   y  diosas   lo   arrul aban   para   que  se durmiera por la noche. 

Eso era algo que ninguno de el os había acertado nunca, los tontos que creían saber todo lo que había que saber sobre las brujas. Nunca

había conocido a su madre que tuviera algo que ver con el mal, con el diablo o demonios del infierno. 

"Iré contigo", susurró, las líneas finas se arrugaron alrededor

sus   ojos   cuando   sonrió   a   su   único   hijo.   "Ayudaremos   a   la   pobre muchacha a encontrar el camino a casa". 

“¿Lo crees posible? ¿Sabes cómo se debe hacer? 

El a asintió con la cabeza, aunque frunció el ceño. “Empezaremos l evándola de vuelta al henge, a la piedra Fehu. De todos los lugares del mundo, el a estaba al í cuando vino a visitarnos. Es lógico que la magia en esas piedras fue lo que la atrajo. Solo esa magia puede devolverla ". 

"¿Sabes lo que hay que hacer?" preguntó, escudriñando su rostro. 

Apenas respiraba, emocionado por Anna y completamente devastado ante la idea de perderla. 

“Creo que sí. Podemos intentarlo, al menos. No tengas miedo —se rió   entre   dientes,   apretando   sus   manos   con   fuerza   entre   las   suyas. 

Tendremos a tu muchacha a salvo en poco tiempo. Solo lamento que el día ya haya pasado, o podríamos empezar ahora ". 

El a estaba en lo correcto. Aunque había comenzado tan temprano, ya era mucho más del mediodía cuando l egó, y ahora el día se estaba convirtiendo en noche. Entonces, comenzaremos a primera hora de la mañana. 
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"Wdespierta. " 

Anna se agitó al oír la voz. Burlándose de el a. 

Dominante. 

Herir su cabeza dolorida. 

Levantó la cabeza con el cuel o rígido y dolorido. Pasar la noche con él   colgando   bajo,   entre   sus   hombros,   tendía   a   hacerle   eso   a   una persona. 

Cada   parte   de   el a   estaba   dolorida.   Sus   brazos,   extendidos, muñecas apretadas con gril etes atados a la pared detrás de el a. No había estado sentado ni arrodil ado. No, a menos que quisiera sacar los hombros de sus órbitas. 

Había pasado la noche de pie. Había estado parada al í desde que Kirk ordenó que la l evaran a la cárcel en el otro extremo del pueblo. 

Desde que la había amenazado con dejarla al í sin comida ni bebida hasta que el a accediera a hacer lo que él quisiera. 

Habían sido las veinticuatro horas más largas de su vida. Al menos, supuso que habían sido veinticuatro. No había forma de saberlo con certeza.   Parecía   que   entraba   luz   por   las   ventanas   de   las   paredes exteriores de la celda, así que supuso que era de mañana. 

Cada   vez   que   comenzaba   a   quedarse   dormida,   el   cansancio   la dominaba a pesar de sus esfuerzos por mantenerse despierta y de pie, el tirón de sus hombros la había despertado por completo. No había espacio para que su cuerpo se hundiera ni un poco sin

sus músculos se desgarran. 

Se lamió los labios resecos y recordó que no había bebido nada desde la fiesta, un día y medio antes. "No estaba durmiendo", escupió, levantando la cabeza completamente para poder mirarlo a los ojos. "Y tú lo sabes." 

"Es una pena," Kirk se rió entre dientes. “Tuve una maravil osa noche de sueño. Och, quizás esta noche te pueda ir mejor. Siempre que esté de acuerdo con mis deseos. Me daréis lo que quiero ". 

“Te lo dije, no puedo. ¿Por qué no terminas de una vez y me matas ya? La respuesta nunca va a cambiar ”. 

Sacudió la cabeza, resoplando. Debes ser la mujer más tonta que he conocido, o la más terca. No puedo decir cuál ". 

"Sabrías todo acerca de ser tonto", murmuró. “Aunque puedo pensar en algunas palabras que funcionarían mejor. Loco, tal vez. Maldad." 

“Y   sabrías   sobre   el   mal”,   respondió,   sonriendo.   “¿No   lo   harías? 

Practicando tu brujería. Marcando tu cuerpo. Sin embargo, me mientes, dime que no sabes nada de lo que debes saber ". 

"Sigue   diciéndote   eso",   suspiró.   “Ya   no   me   importa.   Termina   ya. 

Encuentra otra bruja ". 

“Tengo la intención de hacerlo, pero eso no l egará hasta dentro de días. Kaden me dijo que podría pasar una semana antes de que regrese

". 

¡Una semana! Sí, le había dicho lo mismo. ¿Cómo se suponía que iba a vivir con esto durante toda una semana? 

Fácil.   El a   no   pudo.   Moriría   incluso   si   Kirk   no   la   mataba deliberadamente. Moriría sin algo de beber. 

La cárcel estaba vacía excepto por el os dos, algo en lo que había pensado durante la noche en un patético intento de distraerse. "¿Dónde están los prisioneros?" el a preguntó. “Los prisioneros de Fraser. Pensé que los tenías aquí, en la cárcel ". 

Kirk frunció los labios y, para su horror, entró en la celda con pasos lentos y mesurados. “Sí, los dejé aquí. En primer lugar." 

Maldita sea su barbil a por temblar. “¿Los mataste? No se suponía que   debías   matarlos.   Se   suponía   que   debías   conservarlos   y conservarlos hasta que Malcolm Fraser aceptara tus términos ". 

"¿Condiciones?"   Él   agitó   una   mano   desdeñosa,   su   risa   ladradora hizo que su cabeza doliera más que nunca. 

Deshidratación,   lo   sabía,   y   esfuerzo.   Se   sintió   como   si   fuera   a explotar. 

“¿Qué   me   importan   los   términos   ahora?   Tengo   dos   brujas   de   mi lado. Puedo hacer cualquier cosa. Todo lo que queda de el os son sus armas ". Señaló con la cabeza hacia el alijo de arcos, flechas y espadas apoyadas contra la pared. 

Se movió tan repentinamente como una serpiente saltando sobre su presa, tomándola por la nuca y tirando de el a ligeramente hacia él. 

Apretó   los   dientes,   deseando   no   gritar   de   dolor   mientras   sus hombros se estiraban y sus brazos tiraban. 

"Una muchacha terca", murmuró, mirándola con sus ojos locos. “Ni siquiera gritaré de dolor cuando sepa que debes estar herido. No tiene por qué ser así, muchacha. No sé qué cambió. Trabajaste bien conmigo, con   mis   hombres.   Podríamos   hacer  grandes   cosas   juntos.   ¿Por   qué insistes en rechazarme? " 

Otro tirón, más fuerte esta vez. Más extenso. Esta vez se mordió el labio, las lágrimas corrieron por sus mejil as de la forma en que tantos otros lo habían hecho desde que comenzó esta pesadil a. Pero el a no gritaría. El a no le daría la satisfacción de saber que podría derribarla. 

"Grita, maldita sea", susurró, tirando más fuerte que nunca. 

El dolor fue demasiado. El a no pudo aguantar más. 

Así que respiró hondo y gritó con toda la fuerza de sus pulmones, toda la fuerza que habría usado si estuviera cantando frente a miles de personas sin micrófono. El a soltó, total y completamente, prácticamente gritando a gritos en su cara. 

Lo soltó, aturdido, con la boca abierta. El sonido aún resonaba por la habitación, lo suficientemente fuerte que incluso el a hizo una mueca y fue el a quien lo hizo. 

"¿Lo suficientemente alto para ti?" jadeó a través de las oleadas de dolor   que   amenazaban   con   dejarla   inconsciente.   Lo   único   que   la

mantenía   alerta   y   consciente   era   saber   que   si   se   desmayaba,   se hundiría. 

hacia abajo y causar aún más daño. 

Él gruñó, y el a supo un instante antes de que él levantara la mano que iba a golpearla y que iba a doler. 

Él hizo. 

Y lo hizo. 

Las estrel as estal aron detrás de sus párpados cuando el dorso de su   mano   hizo   contacto   con   su   mejil a,   el   dolor   explotó   por   todo   el costado de su rostro. 

Antes de que tuviera la oportunidad de registrar completamente lo que acababa de suceder, su mano estaba alrededor de su garganta. 

"Te   haré   pagar   caro   por   eso",   le   gruñó   a   la   cara,   a   solo   unos centímetros de distancia. 

"Llevar. Tus manos. Fuera de el a ". 

Fue  un milagro. Como ángeles  cantando. El sonido  de la  voz  de Kaden. 

Kirk se apartó, soltándola y lo vio de pie en la puerta abierta de la celda. Sus enormes puños estaban apretados, colgando a los costados, su respiración como un toro listo para atacar. 

"¿Qué es todo esto?" gruñó, mirando a Kirk. "¿Qué habéis hecho?" 

Kirk se burló. "Se suponía que no debías regresar ..." 

"Regresé temprano, ¡y gracias a Dios lo hice!" Kaden gritó. “¿Qué le habéis hecho? ¿Por qué lo habéis hecho? 

"¡No   tienes   derecho   a   decirme   qué   hacer!"   Kirk   gritó.   "¡Te   has sobrepasado demasiadas veces, hombre, y ya no lo tendré!" 

"¡No tienes derecho a tener prisionera a esta mujer, a torturarla así!" 

Kaden se arrojó sobre Kirk y le estrel ó un puño en la cara. La sangre brotó de la nariz ahora rota del hombre. 

Incluso   Anna   sabía   que   eso   era   serio.   Acababa   de   golpear   a   su cacique. No había vuelta atrás de algo así. 

Kirk   quedó   atónito   por   esto,   desplomándose   contra   la   pared, l evándose una mano a la nariz sangrante. 

Kaden estuvo a su lado en un instante, abriendo las esposas de sus muñecas.   “Och,   muchacha,   perdóname   por   dejarte.   Debería   haberlo sabido mejor ". 

El a cayó contra él, exhausta y herida, pero más feliz que

alguna vez lo había sido. Regresó por el a. Él la salvó. 

"Él quiere a tu bruja", susurró, mirándolo mientras él la ayudaba a salir de la cárcel. "Quiere dos brujas". 

"Él   no   la   tendrá",   murmuró   Kaden.   "Estaré   condenado   al   infierno antes de que se l eve a mi mamá". 

“Tu…” Salieron afuera, él dio un paso, el a se fue con él mientras prácticamente la cargaba, y vio en un momento que sí, la mujer parada al lado del cabal o era su madre. El a era como la versión femenina de él, solo que con el pelo largo y canoso. Incluso usaba pantalones, lo que probablemente  fue  suficiente para escandalizar a  cualquiera  en  esos días. 

La boca de la mujer se abrió y tomó el otro lado de Anna en un intento por ayudarla a mantenerse en pie. "Pobre cordero", murmuró. 

"Pobrecita." 

"La   estaba   torturando,   el   bastardo",   gruñó   Kaden.   “Tenemos   que sacarla de aquí. Ahora. Tan rápido como podamos ". 

"Las   piedras",   dijo   la   bruja.   "Como   hablamos."   Él   asintió   con   la cabeza   y   los   dos   ayudaron   a   Anna   a   subir   al   cabal o.   El a   solo   era vagamente consciente de lo que sucedía a su alrededor y estaba muy feliz de dejar que la l evaran a donde quisieran. 

"¡Alto   ahí!"   Era   una   voz   ahogada   en   sangre,   pero   sonaba   lo suficientemente fuerte. 

Anna miró por encima del hombro y jadeó de horror al ver el arco levantado en las manos de Kirk, el perno con la flecha en la punta. 

Dirigido a Kaden. 

Kaden   la   soltó   y   se   volvió   hacia   Kirk.   "No   deseas   hacer   esto", murmuró con las manos levantadas. “¿En qué te equivocaste, hombre? 

Este   no   es   el   hombre   que   conozco.   Sois   mejores   que   esto.   Habéis liderado el clan todos estos años, y han sido años felices. No tenéis necesidad de destruir todo lo que habéis construido ". 

"¿Destruir?"   Kirk   se   rió.   “No   tengo   la   intención   de   destruir   nada. 

Tengo   la   intención   de   construirlo.   Más   grandioso   que   nunca,   ¿no   lo sabes? Con dos brujas, puedo hacer cualquier cosa ". 

"Está loco", susurró Anna, aunque no era necesario. Cualquiera con ojos y oídos tenía claro que era un completo

trabajo de bobos. 

Y todavía apuntó la flecha directamente al pecho de Kaden. 

"Déjalos en paz", aconsejó Kirk. “Permitiré que guardes tu vida. Lo que no haré es permitir que tomes lo que es mío ". 

“No son tuyos. Cualquiera de el os." 

"Ya veremos", se rió Kirk, su brazo tirando del cerrojo más hacia atrás. 

Se dio cuenta de que iba a soltarlo y un grito comenzó a formarse en su pecho. 

"¡No!" La madre de Kaden gritó en cambio, arrojándose frente a su hijo y tomando el cerrojo destinado a él en su propio pecho. 

Kaden rugió como un loco, tomando a su madre en sus brazos y tirándola al suelo. 

La sangre se esparció tan rápido por su pecho que fue como magia. 

La túnica marrón se volvió de un rojo intenso, casi negro. 

Mam. ¡Mam! Kaden la abrazó, alisó el cabel o hacia atrás desde el frente de su cara, besando su frente. "¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste? 

Sus ojos, como los de él, estaban abiertos de par en par, su frente fruncida por el dolor. Pero se las arregló para reír. "Tienes que preguntar yo, muchacho? El a susurró. "Tú eres mi hijo, y siempre lo serás". El sonido de pies golpeando venía de todas direcciones. Anna agarró  el brazo de  Kaden incluso mientras las lágrimas nublaban su visión. Pero no se movería, no mientras su madre estuviera viva. 

"Hijo." Apretó el puño cerrado contra la mano que le acariciaba la cabeza. "Toma esto." Le sostuvo el puño en la mano y regresó con una piedra a la que el a se había aferrado. 

Una   piedra   con   la   runa   Fehu   grabada   en   el a.   Anna   jadeó, olvidándose de la terrible situación por un segundo. “¡Es lo mismo que el monolito! ¡Lo mismo que mi tatuaje! " 

La madre de Kaden asintió, sonriendo levemente. "Ahora depende de ti", gimió, su voz se debilitó a medida que su vida se agotaba. 

"¿Qué?" susurró, mirando la piedra antes de mirarla a el a. "¿Qué depende de mí, mamá?" 

"Debes   ...   continuar   en   mi   lugar   ..."   susurró,   sin   aliento.   "Ojalá tuviéramos ... más tiempo, mi amor ... mi único ..." 

"Mamá,   no   hagas   esto",   le   rogó,   meciéndola.   "Por   favor. 

Permanecer. Quédate conmigo." 

Anna   tocó   con   la   frente   su   hombro   tembloroso,   deseando   poder hacer algo para que todo se detuviera. 

"Recuerda lo que te dije", suspiró. “Nunca nos vamos. Realmente no. 

Seré  ...  —jadeó, dejó  escapar  un   último   suspiro  tembloroso, y  luego todo terminó. El a se quedó quieta, con los ojos fijos en el rostro de su hijo. 

"¡Oh, no, no, por favor!" La abrazó a él, l orando. 

Anna l oró con él, por él y por su madre. 

Kirk gritó órdenes. "Esta bruja intentó atacar a tu cacique después de que su hijo me hiciera sangrar", anunció. Llévatelo. Enciérralo dentro ". 

"¡No puedes hacer eso!" Anna gritó, poniéndose de pie. Mirándolos a todos.  “¡Él  iba   a  matar  a   Kaden,  y  el a   tomó   el  cerrojo   en   su   lugar! 

¡Quiere destruirlos a todos enviándolos a luchar por él y tomar tierras que no le pertenecen! " 

"Mentiras de una bruja", se burló Kirk, limpiándose la sangre de la boca con el dorso del brazo. "Como si alguien quisiera escuchar tus mentiras, malvado." 

Kaden   no   se   defendió   cuando   dos   hombres   lo   tomaron   por   los brazos y lo levantaron. Su madre cayó al suelo, con los ojos todavía abiertos y mirando sin vida hacia el cielo. 

Kirk se acercó a Anna y volvió a tomarla por el cuel o. "¿Qué será entonces?"   susurró   cerca   de   su   oído.   “¿Haréis   lo   que   os   digo   o   os uniréis a el a? Porque yo haré lo mismo con ustedes, no se equivoquen al respecto. Tendré lo que quiero ". 

Anna   vio   cómo   l evaban   a   Kaden   al   interior   de   la   cárcel,   con   la cabeza gacha, todavía devastado. Se había opuesto a su cacique por el a, y ahora su madre estaba muerta a causa de el a. 

Lo mínimo que le debía era la oportunidad de ser libre. 

"Sí", dijo, levantando la barbil a. “Haré lo que quieras, siempre que me permitas volver a tu casa. No estaré encadenado como un prisionero

". 

Kirk se rió entre dientes. “Creo que se puede arreglar. Necesito una mujer que me sirva ... comidas ". 

De ninguna manera le dejaría ver cómo esto la disgustaba. De ninguna manera. En el último segundo, antes de que nadie se diera cuenta, se inclinó para recoger

la runa que Kaden había dejado caer cuando se lo l evaron. 
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Estamos   usando   las   prendas   que   usaste   cuando   ellos me

trajiste. " 

Kirk   no   dejó   que   una   nariz   rota   arruinara   su   capacidad   de observación. "Lo soy", confirmó, colocando una taza de hidromiel frente a él. "Quería sentirme más como yo". 

"No creo que deba preguntar dónde estaban sus prendas y quién las limpió", resopló. "Puedo pasar por alto esas cosas cuando lo necesito". 

Qué príncipe. El a dio un paso atrás mientras él tomaba un largo trago de hidromiel. "También había sangre en mi túnica". 

Fue agradable verlo hacer una mueca a pesar de que obviamente trató de cubrirse. "¿Lo que de el a?" 

"Sólo   digo.   Quería   cambiarme   a   algo   limpio   ".   Algo   que   no   esté apelmazado  en  la  sangre seca de  una  mujer muerta. Se estremecía cada vez que pensaba en el o. Esos ojos fijos ... 

"Para ser una bruja, parece que te preocupas mucho si l evas ropa limpia". La miró con sospecha mientras levantaba la vista del guiso que el a colocó frente a él. 

"¿Y qué? No me gusta apestar como tú. No creo que sea un crimen

". 

"Estás   usando   un   tono   muy   poco   amistoso   conmigo",   murmuró, empapando salsa con un trozo de pan. 

El a vertió más hidromiel en su taza medio vacía. "Sí, bueno, tiendo a sentirme antipático con las personas que intentan torturarme

haciendo lo que quieren ". 

"Funcionó, sin embargo, ¿no?" Él rió. El tipo claramente pensó que era la cosa más divertida del mundo. 

"Claro que sí", murmuró. Déjelo creer lo que quería. 

El a lo vio comer. El hombre era un vago, no era de extrañar que su túnica   estuviera   siempre   sucia,   por   no   hablar   de   su   barba. 

Probablemente podría haber extraído suficiente comida para hacer un buen bocadil o. 

Pero eso estuvo bien. Todo estuvo bien. Tal vez la runa en el bolsil o de   sus   jeans   fue   lo   que   le   dio   consuelo   y   confianza   que   no   habría sentido de otra manera. 

O tal vez sabía que era hora de salir de este lugar de una vez por todas y ya no le importaba mucho lo que él o cualquier otra persona pensara   de   el a.   De   cualquier   manera,   podía   esperar   el   momento oportuno y dejar que las cosas se resolvieran por sí solas. 

Vació su taza antes de sostenerla por más. "A un hombre le sube la sed en un día como este", murmuró mientras el a servía. 

Le   temblaban   las   manos,   pero   se   las   arregló   para   estabilizarlas antes de que él se diera cuenta. Sí, supuso que a un hombre le daría sed después de torturar a una mujer inocente, asesinar a otra mujer y encerrar a un hombre donde podía hacer, sólo Dios sabía qué castigarlo por su nariz rota. 

Y por enfrentarse a él, que sabía que era el verdadero crimen. 

Kaden tenía que escapar, eso estaba claro. Una vez que encontrara la manera de sacarlo de esa cárcel, él podría huir y vivir en otro lugar. 

Le había dicho una vez que había momentos en los que deseaba poder vivir solo, lejos de todos. Incluso lejos del clan. 

Ya no habría vida en el clan. Incluso su tío le había suplicado a Kirk en su nombre, pero eso no lo había l evado a ninguna parte. Tenía la sensación de que a Kirk ya no le importaba Clyde, así que rechazarlo era como matar dos pájaros de un tiro. 

Kirk definitivamente estaba teniendo un buen día y bebía como si estuviera celebrando. El a lo vio l evarse la taza a los labios de nuevo. 

y otra vez, y lo mantuvo l eno para él. Después de todo, era su deber. 

Cuando dejó caer la taza, el a respiró mejor. Lo que quedaba el   interior   se   derramó   sobre   la   mesa.   No   tuvo   tiempo   de   gruñir   de sorpresa antes de que el lado de su rostro golpeara la mesa también. 

Había una cosa más que había escondido con su ropa. 

Bayas de muérdago. 

"Probablemente   no   te   matará,   lo   cual   es   una   lástima",   susurró, inclinándose   cerca   de   él.   Estaba   respirando,   de   acuerdo.   Lenta, superficialmente, pero estaba vivo. "Solo necesito tiempo para deshacer lo que hiciste, cerdo". 

Cualquiera que pudiera encontrarse con él supondría que se había desmayado después de beber demasiado con la cena. Que lo piensen y que lo dejen al í. 

Siempre que tuviera tiempo suficiente para liberar a Kaden. 

Su camiseta blanca no le haría ningún favor, seguro. Encontró una capa colgada junto a la puerta y se la puso sobre los hombros para ayudarla a mezclarse con la noche. Después de eso, fue cuestión de salir a escondidas y atravesar el corazón del pueblo. 

Era una cena para todos, lo que significa que la mayoría de la gente estaba adentro. Aquel os que no lo hicieron no le hicieron ningún aviso. 

Levantó la capucha de la capa para ocultar su rostro. Parecía que la celebración  había  l egado   a  su   fin  para   siempre   después  de   que   se corriera la voz sobre la bruja asesinada y el encarcelamiento de Kaden por traición. 

Traición.   Alguien   como   él,   acusado   de   traición.   ¿Los   MacGregor tenían el suficiente sentido común para saber que simplemente no era posible?  Tenían   que  conocerlo   mejor  que   eso.  Les  había   salvado   el cuel o   durante   la   batal a   con   los   Fraser,   y   probablemente   en   otras batal as   antes   de   esa.   Era   un   buen   hombre,   un   hombre   de   honor   y principios. 

Y   coraje.   Tanta   valentía.   Lo   suficiente   como   para   poder   darle   la espalda a todo lo que había conocido solo para salvarla. Los hombres no hacían esas cosas al azar. 

"¿Quién es ese? ¿Quien va al a?" 

El a entró en pánico cuando un hombre la l amó. ¿Debería detenerse? 

¿Debería correr? ¿Quizás fingir que no lo había escuchado? 

Te lo pregunté. ¿Quién es ese, que se escabul e con la cara oculta? 

Iba a delatarla, el idiota. Se detuvo, se volvió y se encontró cara a cara con el tuerto. ¿Era amigo o enemigo? 

Su ojo se entrecerró, y una sonrisa de complicidad torció su boca en una   esquina.   “Och.   Así   que   eres   tú   mismo.   ¿Qué   crees   que   estás haciendo aquí afuera, corriendo con la cara tan oculta? 

Era hora de dejar de jugar bien con estos idiotas. "Cál ate," 

el a siseó. "A menos que quieras que Kaden pase el resto de su corta vida encerrada ". 

"Entonces asi es como

es." 

“Así es como es”, susurró. "Ahora, si me disculpan, voy de camino a verlo". 

"Para liberarlo". 

"Se merece ser libre". Si lo peor l egaba a lo peor, golpearía al tipo hasta que la dejara sola y luego huiría. 

Él suspiró. Lo sé, muchacha. Pero, ¿cómo esperas distraer a sus guardias? Sabes que MacGregor no lo dejaría solo ". 

"No sé. Supongo que pensaré en algo ". 

Él gruñó. Pensaréis en algo. Estoy seguro de el o. Ven, entonces. 

Quédate detrás de mí. Yo sacaré a los hombres y les daré tiempo para liberarlo ". 

"Gracias",   respiró   aliviada.   Caminó   tranquilamente   por   el   camino ancho, tarareando para sí mismo como si estuviera disfrutando de esta pequeña aventura, mientras su corazón se aceleraba fuera de control y el sudor rodaba por su espalda. Al menos lo estaba pasando bien. 

Hizo un gesto con la mano detrás de él, indicándole que se detuviera detrás del último edificio antes de la cárcel. El a se escondió detrás de una pared, mirando, conteniendo la respiración mientras él continuaba. 

Se   tambaleó   un   poco,   cantando   desafinado.  ¿Estaba   fingiendo   estar borracho? 

Alzó la voz una vez que estuvo dentro, aunque el a no pudo entender exactamente lo que estaba diciendo. Supuso que era una conmoción generalizada confundir a los hombres. ¿Los estaba convenciendo? 

Obtuvo su respuesta un momento después, cuando el tuerto salió tambaleándose seguido por un guardia que l evaba una espada. Así que Kirk no creía en dejar a los guardias desarmados, por si acaso. Idiota. 

"Lo dejé caer en algún lugar por aquí", dijo el tuerto, alzando la voz para   que   el a   pudiera   oír.   "No   puedo   ver   una   maldita   cosa   en   la oscuridad, y sabes que Sorcha tendrá mi pel ejo si cree que perdí una bolsa de monedas". 

Guau. Lo estaba poniendo en gruesa. 

Cuando se alejaron del edificio, con la voz entrecortada que hablaba sin cesar de ser torpe y de cómo su esposa le pegaría las orejas por perder tanto dinero, corrió hacia la cárcel. Estaba vacío excepto por la celda en la que acababa de estar antes. 

Ahí estaba él. Magul ado, sucio, cubierto de sangre seca. Pero vivo. 

"¡Kaden!" susurró, abriendo la puerta de la celda. "Vamos. Tenemos que salir de aquí ". 

"¿Muchacha?" preguntó, parpadeando como si no creyera que era el a. “¿Cómo estáis aquí? ¿Estás realmente aquí? 

Algo en su voz casi le rompió el corazón. El a lo besó, rápido, pero con fuerza. "Estoy aquí", susurró. “Y Kirk se ha desmayado gracias a unas bayas que le puse en su hidromiel, así que tenemos tiempo de largarnos   de   la   aldea.   No   puedes   volver   aquí,   lo   sabes   ".   Mientras susurraba, abrió los gril etes. 

Una cosa que había aprendido viendo una y otra vez era cómo abrir las malditas cosas. 

"No soy yo quien me importa, muchacha", gruñó. “Eres tú mismo. 

Debemos   l egar   al   henge,   rápido.   Dejé   caer   la   runa   que   me   dio   mi mamá. Ni siquiera pude proteger eso ". 

"Lo tengo." Palmeó su bolsil o. "No te preocupes." 

"Parece que has pensado en todo", murmuró con aprobación. O lo que   el a   pensó   que   era   aprobación.   No   hubo   mucho   tiempo   para comprobarlo. 

“Sí, todo excepto cómo l egar rápidamente al henge. No pensé en conseguir un cabal o de los establos, pero alguien probablemente se habría   preguntado   por   qué   lo   estaba   haciendo,   así   que   no   había muchas opciones ". 

“Tendremos que correr, entonces. ¿Puedes? 

"Si   eso   significa   alejarme   de   ese   monstruo,   podría   correr   un maratón". El a deslizó su mano en la de él. "Vamos. Tu

un amigo con un solo ojo no puede mantener a ese guardia distraído por mucho tiempo ". 

“¿Fergus? ¿Le hiciste hacerlo? preguntó mientras miraban afuera, asegurándose de que fuera seguro irse. 

"¿Házle? Fue idea suya. Debería haber sido actor ". Kaden se estaba riendo suavemente mientras la guiaba afuera y alrededor. 

el edificio. "Maldito sea", murmuró. "Pensé que tal vez habría dejado el cabal o aquí, amarrado". 

"No soy tonto, ¿no lo sabes a estas alturas?" 

"¿Que demonios?" Anna preguntó cuando se giró para encontrar a Kirk a cabal o, balanceándose levemente pero por lo demás en buenas condiciones. "¿Qué tengo que hacer para deshacerme de ti?" 
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escapar y

escapar rápido, no se podía negar el deseo de acabar con la vida del desgraciado en ese mismo momento. Se lo merecía por lo que había

hecho a una mujer inocente. 

No. Dos mujeres inocentes. Ni su madre ni Anna le habían hecho daño jamás. 

Kirk se rió de Anna mientras los miraba a ambos, sentado junto a Aonghas. “Se necesita bastante para deshacerse de mí, muchacha. No eres una gran bruja si no puedes matar a un hombre más fácilmente ". 

“No estaba tratando de matarte. Aunque ahora desearía haberlo sido

”, murmuró. 

Kaden casi se rió cuando vio a Kirk deslizarse de la sil a. Podría haber estado vivo. Incluso podría haber sido capaz de montar a cabal o por el pueblo. Pero apenas podía mantenerse erguido y su habla era terriblemente confusa. 

La mirada de Kirk se posó sobre él. "Haré que mires mientras le corté el cuel o", prometió. “El a ha sido una maldición para mí desde el momento en que la trajiste a mi casa. Y después de que el a muera, l enaré el pueblo con tus gritos. Bairns les contará a sus nietos la noche en que Kaden MacGregor fue torturado hasta su muerte ". 

"Bairns   hablará   de   esta   noche",   gruñó   Kaden,   "pero   no   por   esa razón". 

No fue una sorpresa que Kirk deslizara un cuchil o de su cinturón. 

Probablemente lo había estado usando para cortar su carne. De hecho, todavía estaba manchado de salsa. Lo había recogido de la mesa al salir de la casa, supuso Kaden. 

Empujó a Anna a un lado y se arrojó sobre Kirk, haciéndolo perder el equilibrio,   si   tal   cosa   era   posible   cuando   él   no   tenía   el   equilibrio   en absoluto. Kirk se tambaleó, agitó los brazos y aterrizó en el suelo con un ruido sordo. El cuchil o se le cayó de la mano y Kaden lo recogió. 

"Mataste a mi madre hoy", murmuró, apretando los dedos alrededor del mango. "Esto es para el a". 

Un rápido y fuerte empujón en su pecho, justo sobre su corazón. Kirk no tuvo la oportunidad de gritar, su muerte fue instantánea e indolora. 

Hombres como él no merecían una muerte indolora, pero había que considerar la posibilidad de escapar. 

Miró el cuerpo del hombre, ahora inerte y sin vida, y se preguntó cómo   podía   haberle   creído   bueno,   honesto,   noble.   Testarudo   y propenso al temperamento, sí, pero bueno de corazón y siempre con el clan ante todo en sus pensamientos. 

"¿Kaden?" Anna susurró. "¿Estás bien?" 

"Mejor   ahora",   gruñó,   poniéndose   de   pie   y   volviéndose   para encontrarla en la sil a sobre Aonghas. 

“Pensé   que   ayudaría.   Vamos   —siseó   el a,   indicándole   que continuara. “¡Tenemos que irnos! Vendrán, y cuando lo encuentren ... " 

Sí,   cuando   encontraron   a   Kirk,   huyeron.   Si   merecía   o   no   ser encarcelado por traición era una cosa. Asesinar a su cacique era otra completamente distinta. 

Tomó las riendas al montar detrás de el a y el cabal o salió disparado por   el   camino   como   si   él   también   comprendiera   la   necesidad   de apresurarse. 

La luz de la luna convertía los árboles y la hierba en plateados, y todo   pasaba   a   toda   velocidad   junto   a   el os   mientras   atravesaban   la

noche. Imagen tras imagen atravesó su mente. Las piedras, la sonrisa de su madre, el a deslizando la runa en su mano. 

El a   le   había   dicho   que   dependía   de   él   continuar   después   de   su muerte.   ¿Que   significaba   eso?   Se   había   preguntado   una   y   otra   vez durante su cautiverio, pero aún no había l egado a comprender. 

Aunque cuando el a deslizó la runa en su mano, y el grabado tocó su piel, no se pudo negar el calor. El cosquil eo. No podía explicarlo, pero había estado ahí. 

¿Poseía   el   mismo   poder   que   había   conocido   su   madre?   ¿O   de alguna manera se lo había transmitido a él en esos momentos finales? 

¿Era eso parte de lo que el a había querido decir con que él supiera si había pasado al otro mundo, incluso si él no había estado con el a? 

Anna intentó volverse y mirar detrás de el os. "No, muchacha", gritó por encima del latido de los cascos y de su corazón. “No lo seguirían tan pronto. No te preocupes ". 

Aunque   estaba   preocupado   y   sospechaba   que   el a   también   se preocuparía.   Solo   sería   cuestión   de   tiempo   antes   de   que   el   guardia regresara del tonto recado que Fergus le había enviado. Encontraría a Kirk junto a la cárcel, solo medio cubierto por sombras. Y estarían en persecución momentos después. 

Siempre que hubiera tiempo para ayudarla, valdría la pena. 

A la luz de la luna, el henge parecía bril ar. Quizás lo hizo. Quizás siempre lo había hecho y solo ahora podía verlo claramente, ahora que le habían dado la runa. "Casi ahí", le prometió a Anna, aunque el a lo sabía lo suficientemente bien sin que él lo dijera. 

Cerca de al í. Estaba a punto de dejarla para siempre. 

Era lo mejor y él lo sabía. Él se habría puesto delante de una flecha por   el a,   tal   como   lo   había   hecho   su   madre   por   él.   Cualquier   cosa siempre que el a estuviera a salvo. Ese tipo de amor hizo posible que una persona hiciera lo que fuera necesario de el os, todo para proteger a su ser querido. 

Su madre le había enseñado esta lección. El a le había enseñado mucho y había vivido lo suficiente para ayudarlo a ver el amor frente a él. Amor en la forma de una mujer que de alguna manera lo encontró y tocó su corazón y lo abrió a la emoción. 

y sensación que nunca había soñado posible. 

Si eso era todo lo que su presencia en su vida estaba destinada a traer, eso tendría que ser suficiente. Sería más que suficiente. 

Tiró de las riendas y se bajó de la sil a casi antes de que el cabal o se   detuviera.   "¿Cómo   aprendiste   a   montar   a   cabal o?"   preguntó, ayudándola a bajar. 

“¿Cómo   aprendí   a   desbloquear   gril etes   de   hierro?   Le   presté atención ". El a se rió nerviosamente, la risa teñida de emoción. "¿Esto va a funcionar?" 

—No puedo mentirte, muchacha. No lo sé. Mamá ... nunca tuvo la oportunidad de explicar por qué esto te enviaría de regreso a tu tiempo. 

Supongo que la runa tiene que ver con eso ". 

"Sí, y tal vez mi tatuaje", dijo, retirando la capa que l evaba para revelar la runa pintada en su piel. "Duele. Palpitante, doloroso ". 

"Estabas encadenado a la pared", razonó, mirando por encima del hombro   una   y   otra   vez,   esperando   escuchar   cascos   anunciando   la aproximación de la mitad del clan en busca del asesino de su cacique. 

"Usé el resto de la reina de los prados en mí antes", explicó, las palabras salieron de su boca casi demasiado  rápido para  que él las entendiera. “Le quitó el filo. No, creo que tiene que ver con la piedra y la runa ". 

Metió una mano en su bolsil o y sacó la runa, los dos jadeando al verla. 

“Bril a”, susurró, asombrado. 

El a lo dejó caer en su mano. “Tu madre te lo dio. Tal vez seas tú quien se supone que debe usarlo ". 

Pesaba más de lo que debería haber sido. Mucho más pesado. Y

una vez más, su toque contra su piel envió un cosquil eo a través de su palma, la sensación esta vez subiendo por su brazo. Cuando cerró los dedos   a   su   alrededor,   la   sensación   se   hizo   más   fuerte.   Pulsaba, bril ando incluso a través de sus dedos. 

"Tienes el mismo poder que el a", susurró Anna, mirando fijamente su puño cerrado. "Simplemente no lo sabías". 

"No puedo", protestó. 

"No hizo eso cuando lo sostuve", le recordó. 

"Aunque ..." Una mano cubrió su tatuaje. 

—Quizá tengas tu propio poder —murmuró, ahuecando su mejil a con la mano libre. —Cómo extrañaré verte, muchacha. El toque de ti. El poder que   tienes  sobre  mí no  morirá  simplemente  porque  me  dejes. 

Siempre estarás en mi corazón, en mis pensamientos ". 

Sus lágrimas cayeron sobre su mano, recordándole el día en que se conocieron.   Casi  en   cualquier   momento   en   que   uno   pensaba   en   los cientos de años que los separaban, pero en ese momento le pareció que era toda una vida. Como si la conociera de toda la vida. 

"Siempre   estarás   conmigo",   susurró,   con   un   temblor   en   su   voz. 

"Siempre. Nunca te olvidaré." 

Y nunca dejaré de amarte, Anna Cooper. Te amo terriblemente ". La atrajo más cerca, al diablo con el peligro. Tenía el resto de sus días para preocuparse por el peligro. Solo tenía uno o dos momentos más con la mujer que amaba. 

"Te amo", l oró, su mano cubriendo la de él. "Mucho. No sé si puedo hacer esto. Si puedo dejarte. ¿Cómo puedo irme a casa sin ti? ¿De qué sirve estar al í si no estás conmigo? 

Él sonrió, secándole las lágrimas. “Tenéis otros que os necesitan. Y

no perteneces aquí, de verdad. Siempre te preguntarás si elegiste bien, si después de todo deberías haberte ido a casa. No podría retenerte de esa manera. No quiero que me odies dentro de unos años ". 

Besó su frente, sus mejil as, memorizando su toque, sabor y aroma. 

“Sepan que hasta el día de mi muerte, los amaré. Saber que. Llévalo contigo siempre, corazón mío. Mi amor." 

El a envolvió sus brazos alrededor de su cuel o y tiró de él hacia abajo para darle un profundo y profundo beso que por un momento hizo que   el   mundo   se   detuviera.   Fueron   solo   el os,   en   un   abrazo   final. 

Tendría esto para recordar, al menos. 

Hasta que los cascos resonaron en la distancia. 

"Vienen", suspiró, tocando la mano que sostenía

la runa a la piedra con la misma tal a. 

"¡Kaden!" jadeó, los ojos muy abiertos. Él miró hacia arriba y vio lo que la había asustado tanto. 

La tal a en la piedra bril ó como lo hizo la runa. 

"Oh, Dios mío", suspiró mientras la luz dorada bañaba su rostro, su cabel o. "Es bonito." Se apoyó en la piedra y extendió la mano para tocar la tal a con un dedo. 

“Como estáis, amor mío”, dijo. "Ahora ve. Permítete pasar ". Parecía bril ar cuanto más se apoyaba en la piedra. 

"Mi   brazo.   ¡Quema!"   jadeó,   sacudiéndose   como   para   romper   la conexión. 

Algún instinto le dijo que la mantuviera en su lugar. Quizás era su madre   quien   le   hablaba.   "¡No   te   muevas   de   eso!"   ordenó.   “Debes mantener la conexión. Te estás desvaneciendo de mí, amor, la piedra es la puerta de entrada. Ve ahora." 

El a lo miró, su rostro se desvaneció, su voz sonó como si viniera de muy lejos. Esos ojos de el a, aún bril ando hacia él. "¡Ven conmigo!" 

gritó el a, alcanzándolo. 

Cascos. Más fuerte todo el tiempo. Hombres gritando. Hombres que seguramente lo matarían donde estaba. 

La mujer que amaba y amaría siempre, tendiéndole la mano. Una mano que se desvanecía con cada latido de su corazón. 

"¡Por favor! ¡Kaden, ven conmigo! ¡Te quiero!" gritó, su voz apenas un susurro, otras voces ahogándolo. Las voces de los hombres, sus hombres. Ya no es suyo. 

Tenía que decidir. 

Decidió, colocando su mano en la de el a. 
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ITodo sucedió en el tiempo que tardó en parpadear. Tal vez menos. 

Un segundo ella estaba en el henge, apoyada contra la piedra Fehu, alcanzando a Kaden y rogándole que viniera con

el a. 

Al siguiente, se paró junto a la piedra. En lugar de una noche de luna l ena,   era   media   tarde.   La   luz   dorada   del   sol   se   derramó   sobre   el anfiteatro   e   hizo   que   el   henge   semicircular   pareciera   que   estaba bril ando. Tal como lo había hecho al otro lado, hace cientos de años. 

¡El anfiteatro! ¡Era como cuando lo dejó! Las sil as, los bancos. Y el escenario   sentado   frente   a   todo,   l eno   de   equipos   y   plataformas   de iluminación   y   todo.   Justo   como   lo   había   dejado,   todo,   como   si   no hubiera pasado el tiempo en absoluto. 

"¡Kaden!" jadeó, mirando a su alrededor, esperando que él estuviera de pie junto a el a y mirando con asombro este nuevo mundo que solo había descrito en términos vagos. Podría estar en estado de shock y probablemente necesitaría un poco de ayuda. 

Necesitaba ayuda, de acuerdo. 

Estaba inconsciente. 

"Oh,   cariño",   susurró,   arrodil ándose.   Estaba   inconsciente,   todavía sosteniendo la runa en su puño. Llevaba la misma túnica y pantalones que tenía antes, no es de extrañar, ya que el a vestía la misma ropa con la que había entrado. Tienes que despertar ". Tenía pulso y respiraba. 

De todos modos, es una buena señal. 

El a se quitó la capa y se la cubrió para ocultar la túnica manchada de   sangre.   Con   suerte,   eso   sería   suficiente.   Cualquiera   que   pudiera verlo aquí asumiría que era un asistente al festival que había bebido demasiado. 

Se puso de pie y volvió a subir al escenario. 

Y se vio a sí misma ahí fuera. Solo, caminando de un lado a otro, examinando los cables. "¿Que demonios?" susurró el a, con los ojos muy abiertos. 

No   solo   había   regresado   a   tiempo   para   el   espectáculo,   sino   que había l egado momentos antes de sorprenderse a sí misma. 

Se   tapó   la   boca   con   la   mano   para   que   la   versión   de   el a   en   el escenario no oyera la versión de el a junto a las piedras. 

"No se puede tener un cantante sin su micrófono", dijo Anna en el escenario a nadie. 

Anna contuvo la respiración, sabiendo lo que vendría después. Se vio a sí misma tomar el micrófono con una mano y mover el cable con la otra. 

Cuando l egó la conmoción, no fue más que su cuerpo sacudiéndose una vez y luego caerse del escenario. 

El a nunca golpeó el suelo. El a simplemente ... desapareció. 

"Mierda", gimió, luego miró a Kaden. Aún estaba inconsciente. “Ojalá hubieras   visto   eso   conmigo.   ¿Por   qué   debería   ser   yo   el   único traumatizado por eso? " 

Por otra parte, ya tenía suficiente trauma. El a se agachó a su lado y le dio un beso en la mejil a. “Tengo que irme, pero volveré. Por favor, quédese aquí y no se meta en problemas ". Si lo peor l egaba a lo peor, podía   explicar   su   comportamiento   l amándolo   cosplayer,   como   había asumido al principio. 

"¿Anna?"   El   sonido   de   Piper   l amándola   por   el   micrófono,   ahora trabajando mágicamente, gran sorpresa, la hizo girar y agitar los brazos. 

"¿Qué estás haciendo ahí fuera?" Preguntó Piper, su voz provenía de   los   altavoces   instalados   a   intervalos   alrededor   del   anfiteatro. 

"¡Vamos!" 

Efectivamente, la audiencia estaba comenzando a inundar el lugar, vigilando sus asientos, colocando mantas en cualquier parte desnuda de

suelo que pudieran encontrar. Estarían actuando en solo unos minutos. 

¡Ejecutando! Después de todo lo que había pasado, ahora tenía que hacer la actuación de su vida y ganarse a la audiencia y a quienquiera que   estuviera   mirando   y   que   pudiera   darle   a   la   banda   su   gran oportunidad. No es gran cosa, ¿verdad? 

Pensar que había estado nerviosa antes de que sucediera todo el asunto del viaje en el tiempo. Antes había visto una batal a desde ese mismo lugar. 

La sensación de colisión del pasado y el presente fue suficiente para desequilibrarla por un segundo, y tuvo que tocar la piedra central para estabilizarse. Todavía estaba caliente al tacto, aunque si era solo el sol haciendo su trabajo o qué, no lo sabía. 

Al í habían muerto hombres en ese campo donde ahora la gente se preparaba para disfrutar de un concierto de rock. Los hombres habían derramado sangre, gritado, suplicado piedad. 

Y se había despedido de Kaden al í, junto a esa piedra. 

Pero él había venido con el a. Verlo y saber que la amaba, que había renunciado   a   todo   lo   que   conocía   solo   para   estar   con   el a   en   este extraño   y   nuevo   mundo,   fue   suficiente   para   ponerla   de   nuevo   en   el rumbo y enviarla corriendo por la pendiente y entre las dos secciones de la ciudad. sil as y alrededor de las escaleras que conducen al escenario. 

"¿Por   qué   estuviste   todo   el   camino   ahí   fuera?"   Preguntó   Piper cuando   l egó   al   escenario.   “¡Estuviste   aquí   hace   un   minuto!   ¿Cómo lograste salir tan rápido? " 

Jimmy deslizó la correa de su guitarra por encima de su cabeza. El tipo sudaba a balazos y su aliento apestaba a escocés. Solo un par de disparos, pensó, repasando la conversación que el a y Piper tuvieron justo antes de la electrocución. 

Fue   como   recordar   otra   vida.   Entonces   el a   era   una   persona diferente. 

"¿Estás listo?" preguntó, rebotando en las plantas de sus pies. Ed hizo girar sus baquetas, guiñándole un ojo. 

El a estaba lista? No. Nunca había estado menos preparada en su vida. 

Pero el a no podría decirles eso, ¿verdad? No solo nunca le creerían, sino que nunca la perdonarían si los decepcionaba ahora. 

Nunca,   en   todas   las   ocasiones   en   que   se   había   preocupado   por l egar a casa, se imaginaba tener la oportunidad de actuar en el festival. 

Este fue el mejor de los casos, sin duda. 

Solo tenía que superarlo, eso era todo. 

"Sí. Estoy listo." El a asintió con la cabeza, dando a Jimmy un pulgar hacia arriba. "¿Seguro?" Piper susurró, frunciendo el ceño. "No te ves tan

bien. ¿Y qué le pasa a tu cabel o? ¿Tus raíces se han mostrado así todo este tiempo? " 

"Estoy bien." Trató de ignorar el dolor en sus hombros y brazos, el dolor   en   sus   muslos   después   de   montar   Aonghas.   Dulce   Aonghas. 

Esperaba que alguien lo ayudara a tener un buen resto de su vida. 

Tienes que parar. Siguió moviéndose de un lado a otro entre lo que acababa de dejar y en lo que acababa de volver a caer. Su cerebro parecía   no   poder   captar   el   momento.   Los   promotores   del   festival estaban   en   el   escenario,   dando   la   bienvenida   a   los   miembros   de   la audiencia que aún estaban l egando, prometiendo un gran espectáculo. 

Y se estaba desmoronando por dentro, recordando a los hombres con los que acababa de hablar y sabiendo que ahora estaban muertos. 

Fergus y Clyde y tantos otros. 

Apartó la mirada del escenario, su mirada se posó en la chaqueta de cuero de su padre. Demasiado cálido y pesado, o eso se había dicho antes de que todo el mundo se volviera del revés. 

Ahora, el a fue a eso. Se deslizó en él. Olió el cuero y lo envolvió alrededor   de   su   cuerpo   por   un   segundo.   Inspirándolo.   Sintiéndolo. 

Obligándose a  estar presente. Estar aquí,  en  el momento, donde  se suponía que debía estar. 

Y   ahí   fuera,   apoyada   contra   la   piedra   central,   estaba   su   futuro. 

Esperándola. 

"¡Vamos!" Piper siseó antes de seguir a Ed y Jimmy al escenario. 

Saludaron con los brazos en alto y el público aplaudió. Anna ni siquiera había   escuchado   al   promotor   mencionar   el   nombre   de   la   banda, demasiado profundo en su cerebro para notar algo más. 

"Puedes hacer esto", susurró antes de respirar profundamente. 

Y el a pudo. Mira lo que había hecho hasta ahora. 

Siguió a su banda al escenario, saludando con la mano, mirando por encima de la multitud  hacia esa piedra  más  al á  de los asientos. La misma   figura   alta   y   de   hombros   anchos   estaba   sentada   contra   él, cubierta   con   una   capa   marrón   oscuro.   Bien.   Al   menos   no   tenía   que preocuparse por él por el momento. 

"¡Buenas tardes, Edimburgo!" gritó en el micrófono cuando el riff de guitarra de Jimmy abrió su set de dos canciones. Solo dos canciones. 

Todo estaba en juego. 

Abrieron con una portada de Queen, que Anna sabía que sería una excelente manera de comenzar. Cientos de personas se pusieron de pie cuando un riff familiar y familiar l enó el aire. Hacer bailar a la multitud siempre fue una ventaja. 

Anna cantó, con Jimmy en armonía. 

El a vertió todo en él, y realmente fue la mejor terapia. Las pocas miradas   que   intercambió   con   Piper   le   dijeron   que   sí,   que   era   tan enérgica, cruda y apasionada como se sentía. 

Y   el   público   se   lo   comió   con   una   cuchara,   cantando,   bailando   y vitoreando   cuando   Ed   terminó   la   canción   con   un   pequeño   solo   de batería. 

Levantó el pie del micrófono en el aire a la Freddie Mercury, que recibió   otra   ola   de   aplausos   entusiastas.   El   público   europeo   estaba mucho más interesado en la banda y reconoció gestos como ese de inmediato. 

Siguió otro riff de guitarra familiar, y realmente deseaba haber tenido la oportunidad de calentar antes del espectáculo. Freddie era una cosa, 

¿pero Ann Wilson? ¿Ann Wilson en su mejor momento? 

No tengo más remedio que matarlo. Solo tenía que rezar para que sus pulmones resistieran. 

Cantó, derramándolo todo de nuevo. Todo el dolor en el que estaba, el miedo y la confusión que había sufrido. Incluso podía imaginarse a

Kirk frente a el a, burlándose de el a y usándola, tocándola debajo de la mesa. 

Eso ayudó. Definitivamente era una barracuda. 

El a era un desastre sudoroso cuando la canción terminó gracias

a la energía que vertió en la actuación y la chaqueta de cuero que la había devuelto a la realidad. No lo habría dejado por nada en el mundo, porque de lo contrario podría haberse quedado balanceándose de un lado a otro, olvidando la letra y, en general, arruinando la vida de todos. 

Ed, Jimmy y Piper se unieron a el a en el centro del escenario, los cuatro uniendo sus manos y haciendo una reverencia como uno solo. La multitud los amaba. De hecho, se dio cuenta, estaban cantando por un bis. 

La mano de Piper se apretó alrededor de la de el a, y Jimmy y Ed le sonrieron. Por supuesto, no se les permitió hacer un bis, estaba en su contrato.   El   promotor   salió   y   explicó   que   había   tantos   otros   actos esperando para entretener a la audiencia, que no sería justo hacerlos esperar. 

"¡Creo que fue eso!" Jimmy gritó, levantándola por la cintura cuando salieron del escenario y balanceándola en un círculo mientras Piper y Ed se abrazaban. "¡Estuviste bril ante ahí fuera!" 

"Un genio", estuvo de acuerdo Ed, dándole un choca esos cinco. 

"Nunca   te   había   visto   así",   dijo   Piper,   abrazándola   por   el   cuel o. 

"¡Pase lo que pase, asegurémonos de que vuelva a suceder cada vez que juguemos!" 

Si el a supiera ... 

"Vuelvo   enseguida,   lo   prometo",   dijo   Anna   después   de   abrazar   a todos de nuevo. “Lo juro, volveré. Un amigo que no esperaba ver vino a ver   el   programa   y   le   prometí   que   lo   alcanzaría   una   vez   que termináramos ". 

No pudo alejarse de el os lo suficientemente rápido, agachándose por   el   costado   de   los   asientos   del   anfiteatro   hasta   la   cima   de   la pendiente y las piedras verticales. 

Al í estaba, todavía sentado, de cara al escenario. Mirando fijamente, tratando de asimilarlo todo. Casi no quería molestarlo. 

Pero él la vio, la alcanzó. Parecía aturdido, conmocionado. "Oh, Kaden", susurró, arrodil ándose junto a él. "Debería todo   será   mucho   para   ti.   Quería   quedarme   aquí   contigo,   pero regresamos a tiempo para el espectáculo y tuve que subir al í. Todo el mundo contaba conmigo ". 

"Lo sé, muchacha", murmuró. La pobre se veía un poco

verde alrededor de las branquias. Por una vez, el a era la fuerte y él era el que necesitaba ser atendido. "Eras ... algo que nunca podría haber soñado". 

El a se sonrojó. "¿Estabas despierto para eso?" 

“En el momento en que empezaste a cantar, me desperté. Tu voz me trajo de vuelta ". Él se rió entre dientes, con los ojos muy abiertos. 

“En verdad, eso fue algo maravil oso. Todo es tan maravil oso, todo. 

Nada de lo que me dijiste podría tocar lo maravil oso que es ". 

El a se sentó a su lado, sosteniendo su mano. "Supongo que lo es", dijo   el a,   tratando   de   verlo   a   través   de   sus   ojos.   Como   si   nunca   lo hubiera visto antes. “Supongo que yo también estaba bastante cansado, antes de conocerte. Lo crea o no, es fácil dar esto por sentado cuando lo ha conocido toda la vida ". 

"No puedo creer eso". 

"Bueno, es verdad. He estado en decenas de conciertos, todo tipo de bandas y cantantes. Este es solo un concierto más. Quiero decir, no realmente, ya que yo era el que estaba en el escenario y tú estabas aquí, esperándome ". 

"La   forma   en   que   se   comportaron   mientras   tú   cantabas, muchacha   ..."   Él   suspiró,   luego   la   miró   con   una   sonrisa.   “El os   te amaron. Quizás seas una bruja a tu manera. " 

El a rió. "¿Qué quieres decir?" 

“No es fácil para mí explicarlo. Quizás porque no puedo entender lo que ha sucedido. Pero los tuviste bajo tu esclavitud, muchacha. Si les hubieras dicho que saltaran hacia arriba y hacia abajo, lo habrían hecho. 

O se habrían acostado en el suelo. Cualquier cosa que desees. Eras poderoso al á afuera, y yo estaba orgul oso de ti ". Él rió entre dientes. 

"Incluso si no supiera la mitad de lo que cantaste". 

El a   se   rió   de   nuevo,   apoyando   la   cabeza   en   su   hombro   y agradeciendo a su estrel a de la suerte que se estuviera tomando esto tan bien en lugar de enloquecer, como lo habría hecho en su lugar. Pero el a le había explicado un poco sobre su mundo, de todos modos, así que no era como si él fuera completamente inconsciente. "Sí, bueno, no entendí la mayor parte de lo que dijiste cuando nos conocimos". 

Hubiera sido bueno si pudieran haberse quedado así para siempre, pero el a sabía que era mejor no desear tal cosa. "Sabes, 

no tienes que quedarte aquí conmigo si no quieres ”, dijo, mirando al escenario en lugar de mirarlo a él mientras lo decía. “La única forma de evitar que te capturaran y mataran era haciéndote pasar conmigo. Pero entiendo totalmente si no quieres quedarte en este tiempo ". 

"Anna". El a nunca lo había escuchado sonar de esa manera. 

Al levantar la vista, lo encontró frunciendo el ceño profundamente, casi con el ceño fruncido. ¿Quieres decirme que no me quieres aquí? 

¿Cuándo me dijiste que me amabas? 

"¡Te amo!" casi chil ó. Dios no quiera que él piense que el a no lo decía en serio. “Te amo con todo mi ser, cada gramo de mi. Lo juro. 

Pero no quiero que te sientas atrapado, porque te amo. ¿Consíguelo? 

No quiero que tengas que quedarte aquí más de lo que quisiste que yo me   quede   al í.   No   querías   que   me   fuera,   no,   pero   no   me   harías quedarme y resentirme contigo después de un tiempo. Así es como me siento ahora. Moriría si alguna vez me resintieras por hacerte quedarte aquí ". 

“Och,   Anna.   Muchacha.   Mi   amor."   Él   tomó   su   rostro   entre   sus manos,   sonriéndole   de   su   manera   especial.   Sus   hoyuelos   serían   la muerte de el a algún día. “El tiempo no significa nada mientras pueda estar contigo. ¿Crees que hay algo al í a lo que preferiría volver antes que quedarme contigo? Sois todo para mí. Toda la vida. Y sería el tonto más terrible si me alejara de ti ahora ". 

"Siempre puedes usar la runa para volver si cambias de opinión", reflexionó, aunque esperaba que él nunca lo hiciera. 

"Sí, si cambio de opinión". Su risa le dijo que no tenía nada de qué preocuparse. 

También su beso. 

Un hombre no besaba a una chica así a menos que tuviera toda la intención de quedarse a su lado para siempre. 

KLECTURA EEP para ver un extracto del próximo libro de la serie. 




EXTRACTO

AIDAN


¡Libro dos de la serie Highland Passages! 

Piper Kaminski es bajista en una banda que acaba de conseguir contrato.   Entonces,   ¿por   qué   está   hurgando   en   un   grupo   de rocas   que   le   recuerdan   a   Stonehenge?   ¿Por   qué?   Porque   la cantante principal de Piper y su extraño pero guapo novio están merodeando por el henge y buscando algo. 

Piper es una chica de acción. Entonces el a va a averiguar qué están haciendo. El a los sigue hasta el henge. Pero en medio de la noche, se encuentra confrontada con un bombón inconsciente. 

Cuando él vuelve en sí, el a tiene todo tipo de problemas porque él actúa como si nunca hubiera visto autos. O jeans. O cualquier cosa en este siglo. 

Parece que está a su merced. Excepto que su corazón parece estar en su misericordia. 

Cuando   se   da   cuenta   de   que   Aidan   conoce   al   novio   de   su cantante   principal,   las   piezas   de   un   extraño   rompecabezas comienzan a encajar en su lugar. 

CAPÍTULO 1

"Isiento que estoy caminando en el aire. Nunca pude haberlo imaginado

siendo tan genial! " Piper no pudo quedarse quieta después de lo que probablemente fue uno de los mejores momentos de su vida. 

Incluso si fuera

sólo dos canciones de largo. 

"Cuidado",   advirtió   Jimmy   mientras   se   servía   otro   trago.   "Podrías emprender el vuelo si no te calmas". 

"¿Podría   tomar   un   vuelo?"   El a   sonrió,   levantando   la   botel a   de whisky escocés, notando lo ligero que era. “Esto estaba l eno cuando l egamos   aquí   hoy.   No   empieces   a   burlarte   solo   porque   estoy emocionado de que pateamos ... " 

"Bien bien." Anna se interpuso entre el os y agarró uno de los vasos de   chupito,   se   lo   l evó   a   la   boca   y   lo   cerró   con   un   gesto   corto   y practicado que Piper rara vez veía en el a. El a no era exactamente una bebedora; al menos no bebía mucho en público. 

Por   otra   parte,   no   se   parecía   mucho   a   el a   en   absoluto. 

Prácticamente una persona diferente de lo que era esa mañana, antes del espectáculo, cuando estaban preparándose y pasando por la prueba de sonido. 

Después   de   la   actuación   que   había   ofrecido   y   la   forma   en   que reaccionó   el   público   —fue   un   apuro,   cuando   estaban   real   y verdaderamente   conectados   con   la   música—   debería   haber   estado relajada y satisfecha y tal vez mirando hacia el futuro. 

¿Ahora? Estaba tan temblorosa y ansiosa como cualquiera de el os antes del set. Quizás más. 

"¿Estas bien?" Piper le preguntó, alejándola de Jimmy y Ed. Se lo estaban   pasando   bien   solos,   medio   empapados   y   decididos   a   l egar hasta al í. Celebrando, como lo haría cualquiera después de jugar tan bien. 

Pero aquí estaba Anna, actuando como si acabara de ver un fantasma. 

"Estoy bien", dijo encogiéndose de hombros, pero obviamente era una mentira. Piper podría haber sido mucho mejor con el bajo que en ... 

casi cualquier otra cosa, pero no era una tonta. 

"¿Está seguro? Sabes que puedes decírmelo, ¿verdad? Dos chicas contra el mundo ". 

Eso consiguió una sonrisa, de todos modos, incluso si era la más mínima pista. "Dos chicas contra el mundo", repitió en un susurro. "Sí. A veces lo olvido ". 

“¿Eso significa que me vas a decir qué te está pasando? ¿Y por qué subiste al escenario con un aspecto diferente al de esta mañana? 

Eso   tuvo   una   reacción,   de   todos   modos.   Las   cejas   de   Anna   se levantaron prácticamente de su frente. "Oh. Derecha." 

"Lo mencioné antes, pero creo que vale la pena repetirlo". Piper tocó la parte de sus propios mechones de color rojo bril ante, luego señaló la cabeza de Anna. Tenía una raya de zorril o corriendo por su cabel o negro que no había estado al í por la mañana. Piper habría apostado hasta el último centavo que tenía. 

Ese concierto había sido lo más grande que habían hecho en su vida,   sin   duda   alguna.   De   ninguna   manera   la   meticulosa,   todo   está montado en esta Anna, habría dejado que sus raíces vinieran sin morir mucho antes de la actuación. Tenía muchas cosas en la cabeza, pero eso no se le habría escapado. 

Además,   Piper   estaba   completamente   segura   de   que   lo   habría notado antes. El color natural de la niña era un tono rubio muy claro, completamente opuesto a lo que el a teñía. No era el tipo de cosas que una persona extrañaba cuando estaba bajo docenas de luces. 

Anna miró hacia otro lado, hacia alguien fuera de la tienda. Un tipo fornido.   Piper   se   había   fijado   en   él   antes,   justo   después   de   su   set, 

cuando   Anna  estaba   hablando   en  voz   baja   con  él.  Caliente,  seguro, pero ... raro. 

Como si todo lo asustara. Se preguntó si estaría en algo. Pero tampoco era el estilo de Anna salir con un tipo que consumía drogas. Siempre. 

Además, no conocían exactamente el país. ¿Cuándo tuvo tiempo de hacer  un   amigo?  Tal  vez  era  un  cosplayer  de   algún   lugar  cerca   del anfiteatro, ya que vestía lo que Piper solo podía describirse a sí misma como un disfraz: una camisa suelta que le l egaba hasta las rodil as y se abrochaba a la cintura. Pantalones apretados. Una faja a cuadros cubría su pecho, metida en el cinturón, colgando sobre su hombro y bajando por su espalda. 

"¿Quién es ese chico?" finalmente tuvo que preguntar. 

"¿Mmm?"   La   cabeza   de   Anna   se   echó   hacia   atrás,   lejos   de   su dirección,   sus   ojos   muy   abiertos   se   enfocaron   en   Piper.   ¿Era   el a culpable de algo? Tenía ese tipo de expresión en su rostro. Pero, ¿de qué podría sentirse culpable? 

"Te  pregunté quién es el bombón", repitió  Piper con una  sonrisa. 

"Sigues mirándolo, ¿sabes?" 

"¿Hago?" 

"Sí. No es que te culpe. Los chicos de aquí son mucho más calientes que los de casa. Podrían aprender una lección ". Y el a siempre fue una fanática de los acertijos. 

El bombón miró dentro de la tienda, haciendo contacto visual con Piper antes de que su mirada se desviara hacia Anna. La miró como si fuera   la   única   persona   en   todo   el   mundo.   Pero   no   era   una   mirada romántica. 

El tipo parecía asustado. Como si Anna fuera la única persona que podría ayudarlo. Fue suficiente para que Piper se preguntara si los dos se habían conocido antes de esto. Pero no, Anna nunca había venido a Escocia antes de que volaran juntas, solo para el festival. 

"¿Me   vas   a   presentar?"   Piper   siguió   adelante.   Normalmente,   lo habría dejado pasar, pero algo en esto no le sentaba bien. 

Cuando Anna la miró boquiabierta como un ciervo en los faros. "Oh. 

Um. No sé. ¿Creo?" 

"Ahora estoy más interesada que nunca", bromeó. Eso era cierto. 

¿Cómo se suponía que alguien no estaría interesado en un

misterioso, guapo escocés? 

“Se   supone   que   debemos   estar   esperando   aquí   a   que   esos muchachos se reúnan con nosotros. De la compañía discográfica ". Por eso, para empezar, estaban esperando en la carpa, en lugar de disfrutar del festival o regresar a su hotel para relajarse. Se habían enterado de que   un   par   de   ejecutivos   querían   hablar   con   el os   y   ¿considerarían quedarse un rato para esa reunión? 

¿Quién no lo haría? 

Aun así, eso no significaba que tuvieran que estar parados en el mismo lugar hasta que aparecieran los chicos. “Claro, y solo vamos a ir al í   para   hablar   con   tu   amigo.   Relájate,   ¿quieres?   ¿Cual   es   el problema?" 

"No   sé."   Anna   suspiró.   "Okey.   Vamos.   Sin   embargo,   solo   quiero advertirte. No es muy social ". 

"Okey."   Qué   cosa   tan   extraña   para   decir.   Qué   situación   tan completamente extraña, en todos los sentidos. ¿Qué estaba haciendo Anna con este tipo si venía con todas estas advertencias y básicamente parecía que lo habían arrojado a su mundo desde otro planeta? 

Anna lo alcanzó primero y tuvo la oportunidad de murmurarle algo antes de que Piper lo alcanzara. “Kaden, esta es Piper. El a es la bajista de la banda ". 

Él asintió con la cabeza, sonriendo solo un poco. El chico se veía incluso mejor de cerca. Su mandíbula podría cortar vidrio. Y sus ojos eran tan intensos, profundos, color avel ana y chispeantes con algo que no era simpatía. “Sí, recuerdo haberte visto en el escenario. Lo hiciste muy bien, muchacha. 

El a   no   pudo   evitarlo.   Sonaba   como   algo   salido   de   un   drama histórico, que encajaba totalmente con su disfraz. ¿Cómo se suponía que el a no se reiría un poco ante el grosor de su acento? ¿Y la forma en que la l amó muchacha? ¿Quién hizo eso ya? 

Pero no fue una broma. No estaba jugando. Su risa murió bajo el peso   de   las   miradas   de   Anna   y   él.   “Hola,   Kaden.   Gracias   por   el cumplido." Al menos sonó como un cumplido. ¿Era que? 

Anna   prácticamente   hizo   una   mueca.   "Okey.   Entonces.   Te   has conocido. Kaden y yo tenemos algunos asuntos a los que tenemos que l egar una vez que nos reunamos con

los ejecutivos. Por eso me espera aquí ". 

¿El a y Kaden tenían negocios juntos? "¿Qué tipo de negocio?" no pudo evitar preguntar. Esto era una novedad para el a, y el hecho de que estuviera sucediendo ahora, después de su actuación decisiva, solo la hizo sospechar más que nunca. 

"Es   una   larga   historia",   le   aseguró   Anna,   poniendo   los   ojos   en blanco. "Y no es gran cosa". 

"No estoy haciendo nada más en este momento", le recordó Piper encogiéndose de hombros. “Y si no es gran cosa, puedes contármelo. 

¿Derecha?" 

Su sonrisa se tensó. "¿Puedo tener un segundo contigo?" Tomó la muñeca de Piper y la apartó a un lado, lejos de Kaden. "¿Cual es el problema? ¿Por qué estás actuando como un detective de repente? " 

"¡Porque estás actuando como un criminal de repente!" Piper siseó. 

“Nunca antes has mencionado a este tipo, y apenas hemos pasado más de unos minutos separados desde que l egamos a Escocia. ¿Cuándo tendrías la oportunidad de conocerlo? ¿Qué tipo de negocios podrías tener con él? Lo siento si eres mi amigo y no quiero pensar en que te metas en algo peligroso o superficial ". 

Anna suspiró, sus hombros volvieron a su posición normal en lugar de encorvarse alrededor de sus orejas. “¿Es eso lo que te preocupa? 

Créame, no es nada  superficial. No  hay nada  de lo  que  tengas que preocuparte ". 

"Entonces, ¿por qué tanto secreto?" 

“No   te   ofendas,   porque   definitivamente   te   veo   como   un   amigo también, pero no puedo compartir todo contigo. Créame, es algo de lo que tengo que ocuparme. No me l evará más de unos minutos, estoy seguro.   Y   también   puede   esperar   hasta   nuestra   reunión   con   los ejecutivos ". 

Probablemente se suponía que eso la consolaría, pero no fue así. En todo caso, se quedó con más preguntas que antes. ¿Anna había estado

mintiendo todo el tiempo? ¿Tenía ya conexiones o vínculos con Escocia de los que nunca había hablado? ¿Qué ganaría el a mintiendo? 

Era   obvio   que   no   obtendría   ninguna   respuesta   directa   si   salía directamente   y   las   preguntaba,   así   que   Piper   optó   por   sonreír   y encogerse de hombros. "Okey. Confío en tu juicio ". 

"¿Sabes de quién no confío en el juicio?" Anna trotó hacia los chicos, que parecían tener una meta por la que estaban trabajando; vaciando esa botel a de Jamison y probablemente haciendo el ridículo frente a ejecutivos que tenían el futuro de la banda en sus manos. 

Piper decidió arriesgarse y acercarse sigilosamente a Kaden, quien parecía cada vez más fuera de lugar con cada minuto que pasaba. La gente pasaba vestida con ropa normal y cotidiana, lo que marcaba la diferencia todo el tiempo. "Entonces, ¿supongo que eres de por aquí?" 

preguntó, dándole la sonrisa más genuina que pudo manejar. 

El asintió. "Sí." 

Un   hombre   de   pocas   palabras.   "¿De   Edimburgo?"   El a   instó, preguntándose   si   podría   sacarlo   de   su   caparazón   y   descubrir   cómo estaba conectado con Anna. 

El momento fue extraño. Eso era lo que le molestaba. Anna nunca había mencionado tener ni siquiera un conocido en Escocia, y ahora este tipo estaba junto a la tienda como si la estuviera protegiendo. O

como si el a lo estuviera protegiendo y no pudieran estar separados el uno del otro. 

Un pensamiento extraño, pero Piper parecía no poder evitarlo. 

Frunció el ceño y frunció el ceño sobre esos intensos ojos suyos. 

"No,  más   lejos   que   eso".  Pero   no  quiso   ofrecer  más  información.  Si estaba tratando de dar la impresión de ser una persona normal, estaba fal ando miserablemente. 

"¡Gaitero!"   Anna   saludó   con   entusiasmo   desde   el   interior   de   la tienda, y Piper notó a un par de hombres con pantalones caqui y polo que estrechaban la mano de Jimmy y Ed. 

"Espero que puedan aguantar su licor", murmuró, diciéndose a sí misma que olvidaría a este extraño por unos minutos a favor de hacer lo que habían venido a hacer. 

Pero eso no significaba que lo olvidaría por completo. De ninguna manera. Había leído demasiadas novelas de detectives cuando era niña para dejar



algo como esto vaya. 

LCOMIÓ.   Oscuro,   casi   medianoche.   El   primer   día   del   festival   había terminado hacía mucho, los asientos estaban vacíos y el suelo estaba despejado de la basura que quedaba. 

Pero todavía había una energía en el lugar, el tipo de energía que hacía que el vel o de los brazos de Piper se erizara. Supuso que eso podría tener algo que ver con el estruendo del cielo, lo que indica la proximidad de una tormenta eléctrica. Había electricidad en el aire. 

Piper necesitaba dejar de enloquecer, pero ¿quién no se asustaría mientras se escabul e por un antiguo henge en medio de la noche? 

¿Qué   estaba   haciendo   el a   ahí   fuera?   Escabul éndose   en   la oscuridad después de seguir a Anna y Kaden desde el hotel. 

¿Desde cuándo Anna se estaba quedando en una habitación con este tipo? 

Al igual que antes, cuando Piper preguntó, se levantó una pared de ladril os frente a el a. Anna no diría una palabra, solo prometería que todo tendría sentido eventualmente. 

Eso fue lindo. 

Aún así, Piper admitió para sí misma mientras los seguía a los dos a distancia que no tenía idea de por qué esto era tan importante. ¿Por qué se le clavó en el buche como lo hizo? ¿Por qué no podía dejarlo ir? El a confiaba en Anna. ¿No es así? 

Lo había hecho antes de ese día. Antes de que comenzara a actuar de manera extraña, como una persona diferente. Secreto, cauteloso. 

También podía admitir  para sí misma que temía que  esto  tuviera algo que ver con un trato paralelo. Quizás alguien se le había acercado con una oferta para ir en solitario. Para deshacerse de la banda y seguir adelante por su cuenta. 

La   cuestión   era   que,   si   bien   Anna   era   una   persona   leal,   tenía problemas más importantes en juego. Como su padre. Tenía que pagar

por su cuidado, que era algo que la mantenía despierta por la noche. 

Preocupante

sobre él, sintiendo que el a se estaba quedando corta como su hija. 

Si alguien se le hubiera acercado con promesas de un contrato y una bonificación por firmar y grandes regalías, pero solo con la condición de que el a cortara los lazos con la banda, ¿qué haría? ¿Dónde caería su lealtad? 

Y Piper no podía culparla. El a realmente no podía. Sin embargo, eso no significaba que el a se sentaría y aceptaría que le mintieran. 

Fue con esto en mente que se agachó y esquivó en las sombras, con   cuidado   de   asegurarse   de   que   no   supieran   que   estaban   siendo seguidas. Este Kaden tenía algo que ver con eso. Lo que haya sido. 

Estaban examinando las piedras erguidas colocadas alrededor del borde   exterior   del   anfiteatro.   Anna   había   expresado   interés   en   el os antes, ¿no es así? Una de las piedras tenía una tal a que hacía juego con uno de sus tatuajes. El a lo vio como una buena señal, una promesa de que sus problemas habían terminado. 

Y   si   el a   no   había   traicionado   a   la   banda,   sus   problemas   habían terminado. Angus y Scott, la pareja con la que habían hablado después de su presentación, estaban extremadamente interesados en firmar a la banda con su sel o. No solo eso, sino que tres peces gordos diferentes habían deslizado sus tarjetas de presentación en su mano después de eso. 

Tenían el mundo entero a sus pies y nada más que oportunidades por delante. Al menos, debería haberse sentido así. 

Piper se agachó detrás de una de las piedras cuando Anna y su nueva amiga se detuvieron frente a la misma piedra en la que acababa de pensar. El del medio, el que está directamente enfrente del escenario de abajo. "¿Estás seguro de que lo dejaste caer aquí?" Anna susurró. 

La ligera brisa l evó su voz hasta donde se escondía Piper, asomando detrás de una piedra. 

"Sí. Creo que lo hice. Debo haberlo hecho, porque lo sostuviste en la mano que me extendiste, y cayó en mi palma justo antes de que yo l egara ". 

Piper aguzó el oído, preguntándose si podría estar escuchándolos bien. ¿Llegó a través de? ¿Pasó por qué? ¿Qué estaban buscando? No

lo habían dicho todavía. Todo lo que hicieron fue agacharse, remover la hierba con los dedos, murmurando a cada uno

otro. 

Un  trueno  retumbó   en  lo   alto,  más  fuerte   que   antes.  Kaden  miró hacia  el  cielo   y   Piper   se   agachó   completamente   detrás   de   la   piedra antes de que él la viera. "Se está gestando", observó con ese extraño y afectado acento suyo. 

"No   podemos   dejarlo   aquí",   insistió   Anna.   “¿Qué   pasa   si   alguna persona   al   azar   lo   recoge   y   termina   atravesando?   ¿Y   si   es   un   niño pequeño? No durarían ni un día ". 

Bueno, eso lo resolvió. Anna necesitaba ver a un médico. El a se había vuelto completamente loca, sin ningún sentido. Tal vez la tensión de prepararse para su concierto, sabiendo todo lo que estaba en juego, la había roto un poco. 

“Si no podemos verlo, el os tampoco. Podemos regresar después del amanecer, y tal vez estemos mejor preparados para encontrarlo ". 

Piper   se   aventuró   a   echar   otro   vistazo   alrededor   de   la   piedra   y encontró a Kaden de pie con las manos sobre los hombros de Anna. 

Sus cuerpos prácticamente se tocaban, y Anna lo miró con algo mucho más profundo que un conocido casual. El a estaba enamorada de este chico. 

Estaba   empezando   a   arrepentirse   de   haber   depositado   su   fe   en Anna, sin mencionar el futuro de su banda. La niña parecía l evar una doble vida. 

Justo cuando comenzaba a preguntarse cómo les daría la noticia a Jimmy y Ed, más adelante, Kaden se alejó de la piedra y comenzó a caminar hacia el a. 

Se   agachó,   presionándose   contra   el   otro   lado   de   la   piedra, conteniendo la respiración y rezando para que no la oyeran ni la vieran. 

Cuando pasaron detrás de el a, moviéndose de derecha a izquierda, el a se movió de izquierda a derecha hasta que rodeó la piedra y se paró detrás de el os. 

Estaban completamente envueltos el uno en el otro, sin darse cuenta de nadie más que de el os mismos. Piper exhaló un suave suspiro de alivio. 

Sin embargo, ¿qué estaban buscando? El a no pudo evitarlo. Tuvo que investigar un poco por su cuenta. 

Cuando   l egó   a   la   piedra   central,   empezaron   a   caer   las   primeras gotas de l uvia. El a instantáneamente se arrepintió de no haber traído un paraguas, aunque

supuso que se habría destacado l evando uno por la cabeza. A pesar de la l uvia y los truenos, se puso en cuclil as y pasó la mano por la hierba. 

¿Qué podría haber dejado caer que los hubiera l evado a salir tan tarde   en   la   noche?   ¿Qué   valor   tenía   eso?   ¿Y   lo   suficientemente pequeño como para que no sea fácilmente visible? 

Si no dejaba de hacer todas estas preguntas, se volvería loca como lo había hecho Anna. Pero el a no podría dormir un ojo si no lo supiera. 

¡Espero que hayas disfrutado de Kaden! 

Para obtener más libros de Annis Reid, haga clic aquí! 

Suscríbase al boletín para recibir notificaciones de nuevos lanzamientos. 

Haga clic en el enlace para

Boletin informativo

Copyright © 2019 por Annis Reid

Reservados todos los derechos. 

Ninguna parte de este libro puede reproducirse de ninguna forma ni por ningún medio electrónico o mecánico, incluidos los sistemas de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso por escrito del autor, excepto para el uso de citas breves en una reseña de un libro. 



index-81_1.png





index-72_1.png





index-96_1.png





cover.jpeg
/] L4
KNWIZ:TEWW





index-5_1.png





index-57_1.png





index-6_1.png





index-241_1.png





index-260_1.png





index-248_1.png





index-2_1.png





index-272_1.png





index-46_1.png





index-32_1.png





index-222_1.png





index-214_1.png





index-232_1.png





index-22_1.png





index-180_1.png





index-176_1.png





index-199_1.png





index-190_1.png





index-202_1.png





index-1_1.jpg
R & e






index-103_1.png





index-122_1.png





index-113_1.png





index-136_1.png





index-132_1.png





index-153_1.png





index-144_1.png





index-168_1.png





